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~3 DE SETIEMBRE DE 1885. 

Van llegando los dias en los que como 
dijo el poeta: 

Ya se van acortando las tardes ..... . 

@se poeta, que de tal manera se deno
mina á sí propio en un instante de súbita 
modestia, es para mí, como dijo en ca o 
análogo_A... Bel_ot, "~i amigo más íntimo, 
que naCió el m1smo d1a, á la misma hora 
que yo, en el mismo lugar, con el cual lie 
vivido siempre, que no podrá de seguro 
sobrevi>irme; el confidente de todos mis 
J.Wn a mientos, el depositario de todos mis 
~Secretos, mi compañero en la felicidad y 
en la desgracia y el reflejo exacto de mis 
cualidades y de mis vicios." 

¡Se han enterado ustedesf 

• • • 
Pues, efectivamente, se van acortando 

]as tardes. J\Iadrid se acerca á los dias 
felices de su temporada de in>ierno. Em
piezan á soplar los primeros aires frios, 
como abrienuo parénte is entre las olea
das ardientes de calor con qua aún nos 
obsequia este fértil suelo de Castilla. Al
guna~ hojas de los árboles rodaron ya por 
los s_uelos. Otras que aun se columpian 
~ramosamente bobre las ramas empiezan 
á amarillear. Cada tarde se apaga más 
pronto en la alta cruz de la cúpula del 
convento e las Oalatravas el resplandor 
rojizo l último rayo del sol poniente. 
Biarriz, St. Jean de Luz, Guetaria, San 
::3eb ·. n, Zarauz, Fnenterrabía .... nos 
Yltñtievot endo aprisa, más que otras 
veces, sus poblaciones de verano que de . 
de :fiu de mes nos pertenecen por derecho 
propio. Cada día hay más coches en el 
Retiro y cada noche más gente en los tea
tros. ¡fa 't:a! 

Y ya no se Yen aquellas caras, mos
trando horror, al saberRtl las noticias de 
los progresos del cólera. El cólera de
saparece. Ta era tiempo y debe ir sa
ciado. El nombre de Granada, la tierra 
de la flores y de la alegría y de las 
mujeres hermosas, es hoy un nombre lú
gubre! ¡Qué larga série de horrores ha 
producido la epidemia! Y- .¡Aranjuez _. 
y .1\I nrcia, Valencia, Zaragoza. Oartage
na, Al m ería .... y hoy J aen y Oádiz! 

Pero es necesario olvidar. Seguir por 
este camino seria casi escribu la letra, 
mala quizá pero sentida, de la Jlarchajú
nebre de Chopin. 

El cólera desaparece. .Ayer en l\Iadrid 
no hubo ni un solo caso. La campaña 
sanitaria ha sido en esta corte verdade
ramente admirable. Se ha >encido al 
cólera. A costa de qué trabajos de desin
feccion y aislamientos, Dios lo sabe! Las 
calles de la coronada villa iluminadas por 
las noches con hogueras de azufre pre
sentaban un aspecto fantástico. La cam
paña ha sido admirable y sob;re todo el 
éxito ¡qué consolador! No B oyen más 
que elogios para nuestro gobernador y 
nuestro alcalde, los señores Corbalán y 
Bosch. En parLe es la explosion natural 
y agradecida del miedo que &' det:~ahoga, 
y que al irse desvaneciendo se deshace en 
alabanzas!_ .. _ 

Iluya, mucho con Dios, el importuno 
huésped, y vaya con la música á otra par-
te.-.- · 

Lo triste es que vuelve al país clásico 

de la música. Es demasiada aficion. Dí
galo Palermo, cuya poblacion se desespe 
ra espantada por los estragos del terrible 
azote! .. _. 

El cólera ~>e vá y torna la gente vera
niega á sus reales de l\Iadrid. 

Hasta las sombras que amontonó sobre 
la infeliz España la cuestion de las Caro
linas parecen disiparse. 

El patriotismo se ha ma.nitestado es
pléndidamente. Los espíritus belicosos 
han predicado á sus anchas. Y sin embar. 
go ¡mire usted qué fatalidad! todo se arre
gla. ~o podemos gozar ni de la satisfac
cion de que nos den una paliza. 

E:. verdaderamente lastimoso que tanto 
Agustina Zaragoza y tanto Daoiz y Ve
larde y tantos Ohurruoas y Gravinas in
cógnitos hayan muerto en estado de ca
nuto. 

Yo no repetiré la famosa frase de La 
Política diciendo: 

¡Todo vá bien, muy bien, perfectamente 
bien! 

Pero sí debo decir: 
¡Todo marcha mejor, mucho mejor, mu-

chísimo mejor! . 
Decididamente: ¡ ¡r;a va!! 

.. 
• • 

Con el principio del otoño coincüle la 
apertura de los teatros. 

El Real se inaugurará del10 al 15 del 
mes próximo. La ópera elegida para la 
primera noche es Roberto il Diavolo. La 
compañía es magnífica; oirémos segura
mente á Ja Theodorini y á Gayarre, Ta
magno, Uetam y Kascbman. 

La temporada ofrece un greatattmction. 
El estreno de una ópera española de la 
que el famoso maestro don Tomás Breton 
ha escrito la letra y la música. 

El asunto elegido por el autor de Guz
man el Bueno para su nueva obra no pue
de aer ni más poético, ni más legendario, 
ni más nacional. 

Júzguese por el título: Los Amantes de 
Teruel. 
~uestro gran novelista don Pedro A. 

de Alarcon dijo, refiriéndose á los héroes 
de la célebre ópera de Donnizetti: 

Lucía era tiple 
y Edgnrdo tenor .•.. 
Jo cual ignoraba 
~ir Walter Scott. 

Seguramente don .Juan Eugenio Hartz
embusch ignoraba tambien que Isabel de 
Segura y Diego de Marsilla poseyeran 
tan buenas voces .... 

Es el destino de los amantes al pisar 
las tablas. 

Convertirse en galan y en dama jóven. 
O en tenor y en tiple. 
(Se dan tamhien algunos casos de barí

tono y ann ele contralto). .. • • 
El teatro Espafíol se abrirá tambien 

dentro de muy pocos dias. La señora Ci
rera oficiará ele primera actriz. Los pri
meros actores son Antonio Vico y Victo
rino Tamayo. Tampoco tardará en inau
gurarse el de la Zarzuela, del que es em
presario Arderíus quien nos ofrece unos 
espectáculos variadísimos y unos precios 
inconcebiblemente baratos. El abono por 
diez funciones mensuales á una butaca de 
pátio cuesta solamente un duro. El ne· 
gocio parece á primera vista ruinosísimo. 
Oon todo, Arderíus tendrá, de seguro, 
bien echadas sus cuentas. En Novedades 
tendremos drama clásico, en Variedades 
piezas cómicas, y lo mismo, sazonado con 
picantes co1~pl~:ts franceses, cantados por 

, 

artistas d~ la Scala, el Alcázttr y el }Jom
do de Pans, en la Oomed'ia; en b·ice zar
zuela bufa y en Apolo, aunque esto pue
da fallar todavía, alta comedia. 

Todo esto sin contar con los teatros 
que _ya funcionan, Lara, Eslava y Martin, 
dedicados los tres á la representacion de 
piececitas por hora y la Alhambra, donde 
representa una comoañía de óoera italia
na, bastante aceptable. En~ Lam, en 
.Eslava y en Ma-rtin se hacen aplaudir 
mucho los actores Romea, Tamayo, Ri
quelme, Ruiz y el tenor Dalmau. En Es
lava hay una actriz que está muy de mo
da, porque es muy bonita y porque tiene 
mucha gracia y se canta po·r lo flamenco 
que es lo que hay que oi:r. Se llama Lola 
M.ontes. 

. Ha dado mucho que hablar la suspen
swn por órden gubernativa de las repre
sentaciones de una revista que con el títu
lo de Elpuesto de las casta·ñas se estrenó 
en Martin. La tal obra era una sátira 
política dema~iado fuerte y un sí es ó no 
es escandalosa. Lo peor es que como se 
dice por aquí llovía sobre mojado. ¡Son 
tantas ya las revistas de igual clase que 
se han reido por los unos y padecido por 
los otros! 

Los teatros de verano, el del Príncipe 
Alfonso, Recoletos y Felipe y el de los Jar
dines del B~¿en Ret'iro cerraron ya sus 
puertas. Pronto lo harán tambien los 
Circos, el de Price y el Hipódromo de Ve
rano. 

l\Iuchos teatros son, pero, á decir ver
dad, no ofrecen muchas novedades. 

Se anuncian tan sólo, y me refiero á las 
de importancia, las siguientes: Un drama 
de don .T osé Echegaray cuyo titulo es De 
mala raza y otros de don Eugenio Sellés, 
el aplaudidísimo autor de El nudo gm·dia
no y de don Leopoldo Cano y Masas, el 
afortunado autor de La Pasionat·ia y de 
La Mariposa; una comedia, Lola, de don 
Enrique Gaspar, y otra aun sin título de 
don Eusebio Blasco y un juguete cómico 
en dos actos y en verso de don 1\figuel 
Echegaray! 

• ,¡jo • 

En la calle del Marqués de la Ensenada 
se ha construido un nuevo teatro que se 
llama de la Princesa y que es propiedad 
ele la duquesa de Medina de las Torres. 
Se estrenará muy pronto con una compa
ñía dramática de la que forman parte la 
señorita Mendoza-Tenorio y Jos conocidos 1 
actores Mario y Cepillo. Del. teatro, que 
será centro de reunion favorito para la 
aristocracia madrileña, compartiendo tan 
bueua suert~ con el Rfal, se dice que es 
una joya y uno de los más hermosos ·de 
Madrid. Pienso verle ántes de que se 
inaugure y en mi próxima daré más deta
lles. Por hoy, basta, y ~in embargo, se 
me quedan tantas cosas ep el tintero! 

¡ O'est fini le lever d1' rideatd 
Perdonad sus muchas faltas. 

O. F. S. 



f .Jn /,;: EDlCION DIARIA. 5' J. público se contentase con silbar á Stagno. 
¡ Pne8 no faltaba más!- - - -

Pero, mirtln ustedes la que son las co· 
sat~. En 1\ladrid en cambio no gustó .:\lau-

Felipe Perez y don • int'lsio Dt>l_gado y en 
Ei:!lava una romed1a: Las rle Mtguelturra, 
cuyos autores son don Pedro Gouiz Y 
don Eduardo ~'a•arro y Gonzalez. _ MADRID AL VUELO. 

rel tarn poco el año pasado. . 
Y eso que no~ cantó .Lrt ílfandolmata. 

¡Xada méuos que La 11landoli11ata! 

Se cantó el Te Deum por la desapart
cion del cólera. (Corre•¡• m•lencln e•peclll p~ra LAS ::\O\ I'PAD&B) 

21 de octubre de 1885. 
fl( 

La semana última pudiera con razon 
haberse llamado la semana. tle las inaugu
raciones. 

El 'featro R~al, el Español Y el _de 
]a Princesa, los tres mt-jores en Madnd, 
han dado principio á sus temporadas .. 

En el instante en que sueuan laR prime
ras notas en la uermosísima :sala del gran 
coliseo de la plaza dtl Orie_nte_ puede afir
marse que comienza el m v1erno e u l\Ia
drid. (Hablo c.lel iuvieruo que se deter
mina. en los caleullario~ ele Te monde o!l. l' 
on s' amuse, que diria Pailleron en los ra 
tos en que no le.domiuase el negro humor 
de que hablaba lleino ó la manía de hacer 
comediaR). 

La ot•ertura dPl iuviPrno tiene toclos los 
año~ l;tÑ mismas notas que la orertuta de 
la primera ópera que se canta en ol Tea
tro Heal. 

El-Ita vez le ha. tocado el turno á Roberto 
il Dicn•olo. . . 

Verdaderamente inaugurar el mv1erno 
con una ópera en que la teutaciou canta 
de nna mauera tan hermosa y pat~ear á la 
tarde t~ignieutH alretleüor de la estatua del 
Anqel Oaído, qnl~ l'~o~cnlpió Belln~r y que 
nu~:;tros erlife.~, ~atü·icoM á pesar (}~ HUS 
bneuas voln u talles al modo <J u e el célebre 
médico de l\lolli'-m, to.olocaron al fi u al del 
naseo de cocbos del Ht>tiro, es wás que su 
ticicnt' para qu11 llllt'íltl'o gran murulo se 
initase y :;e clu•se por alntlitlo. Pero no 
es así. 'tl'S HHtnral; qtw 110 totlo ha de 
ocunir á gn to dtl las frases que ti~ l1.1 
ocunau á ¡;l¡ruu mala\'l'nturado cromt~ta. 

• • • 
La noche de la inauguracion el Teatro 

Rt·al ofreda, coHIO de coKturuhre, uu as
pecto deslnmhrad11r. .Aquolh~ ~o~ala, que 
ou Jo ele ah>gre y hermosa no tieu_o eu ~1 
mundo quien la vt-nza, r~HplaudecH\ IIHHl 
que umwa hrillant11 y ammatla. • 

Rúúcrto il })if•¡•olu ha oht •nielo una in
terpretacion tligua de la gran ó¡wra ele 
)leyt•rbePr. Staguo y Uetarn, priucipal
me;lte, han s_itlo objeto de lltt~ mát~ entu
Bi:u-;taH ovac:Jones. 

Stagno es uuo de los írlolos del p~blico 
de Maclritl. Su l'StHH·l•, de cauto, e•<•gHn
tísima y perfecta, HU hm·mo~'\ voz, tal \'ez 
un poco v1•lacla. ya por lo11 anos pero más 
dócil que uunea á las_ máH hen~lOHa~ mo
clr.lacioJws, Redtwtm s1empre al Jntehgen
tí irno autlitorio del Teatro Heal. 

.J..YO hactl aun muchos tnt'SCH que Stagno 
fuó siluatlo en París. x'o 1'8 Ul'Oma. aun 
que lo part"<:•'· Para bro1~1~S _la~ cnltíMi
mas que Le 1/i!Jai"O supo dmgtr coutt·a la 
fama del <:éh1llro tenor. Dmo~pLHI!i di.' tollo 
en ParL donde, en achaques tle músi~:a 1 
Maurel pa:-;a por uu g-t•uio, la 'retrazztnt 
~~at~i casi por una Patti, y No\·elli por un 
'famberlik, <loutleHo.·ita .:\1auri ó la Suhra 
sah·au cuanto ·e t•strena c•u el faHtUOl-10 
reciuto de la Grau Opm·a, la silba á Sta~· 
uo no tiene au olutaruente nada de parti
cular. 

Tan poco, en ''ertln•l, C]Ht~_ cl~>s¡mes na 
die ap('nas ~:~e atrc,·ió {~ arrJesgar alguna 
leve di. culpa de aqul'l meonceutule aten 
tado que no otro t·,,liticath•o merece. 

Y ~l que la arl'iesgó dij_o: "l\lam·p[ ~e_hi 
rió aqtwlla tarde una mano Y le fné liD· 
posible cantar tlefrauclando asi las e pe
rauzaH del púl:lico. El público no t>staba 
en ánimo apropó ito para aplaudir á 
nadie." 

Pero no le silbamos. 
En J\Iac.lrid no somos todavía tan cul

tos. 

"" • • 
El nuevo Teatro de la Princesa ha dado 

comienzo á su vida con la mayor brillan-
tez. ,, 

En el público numeroso que llenau_a to 
das sus localidades la. noche de la mau
guracion se veia repre!:!entado tudo ,Ua
drid. SS. MM. las Reinas Doña Oris
tina y .1 )oña Isabel honraron c_on su ~re
sencia Ja fun!lion dt-sde los pmn~ro~ ws
tanteí:!. S. M. el Rey no podo as1~tu por 
hallarl:le convaleciente de su últ1ma do· 
lencia. Bu un palco estaba el pre~:>iuente 
del Consejo de Ministros acomp<tñado por 
los s1.~ilores Elduayen, Yilla\'e:-de Y el 
Conde de Estéban Oollautes. En ot-ro el 
señor Sagal'!ta. y los ¡;eñores Gullón, Gon
zalez (don Venanciol y •arios otros de la 
plana mayor del ful-li5>nismo. . 

¡Jllulrcte ... _y t~ent.~!, la premosa ~ome 
día de 1Jreton, fué deliciosaruepte mter
pl'etuda. i\1ario, Ho ·ell y <Je¡nllo obtu-
vi••ron mucho!'! aplanso:s. . 

Para ti n ele fiesta se estrenó _un samet,e 
de dor. 'romás Luceíio con el t1tulo de El 
corral de las comedias. La accion ocurre 
en los momentos de la famo:~a lucha á que 
dió mot.ivo el tumultuoso eMtreuo tle /1-'l 
Café de l\Ioratiu. Por· la escena cruzan el 
eélebro llou Leaudro, don Ramon de 1~ 
Cruz, Oonll.'lla y otro~:~ personaJeS Y ean· 
catura~ de la ópoca. El r:miuete ha pare
cido lánguido, pero tollo el mmHlo reco
noce que P~tá muy culto y literariamente 
c8Cl'ito. (;}1 :\Utol' OUt U vo·los houorel:i del 
palco escéuico. 

"" • olio 

Eu t>l teatro ENpa1íol se repre!lent.l. ca
da noclte una de lal'lmát~ aplanclidas obras 
dt1l repertorio, antiguo 6 motlerno. lla 
Hitlo una ft•liz ielea para dar aliciente á la 
ap!'rtura. La ~érie co_nclnirá_ con los quin
ce primero8 1llas.. VJCo o!ltu~ne las más 
atronadora~:~ ovacwnes. El dm 18 tocó el 
tnr·no al tuagnítico c.lr·ama de Echegnray 
() locura. 6 .~antillad. El eutu~iasmo rayó 
en delirio. 

• • • 
En los rscaparates de las mejores libre

rías de .l\ladriel han apa¡·ecido reciente
llll'Utc~ dos 11utWOS libros que merecen es 
pt•cial n •• •u(•ion. Uno se titula Guerra 
sitt l'Uartel. _ •..• Nernwn perdido el otro . 

Un nuevo espada, Manuel Garcf_a, El 
E.~Jmrtero, q o e se prt>sentó por pnmera 
''ez el mi~rcoles último en la plaza de 
l\Iadrid, ha gm1tado basta~te. Le falta 
tnncbo que aprendt•r pero t1ene un ,·alor 
temeral'w y una sert·niuatt pasmoS<\. Jue
ga eou los toros como si no tuviesen 
cuernot~. 

Para que ocupe el lugar que d~jó V~· 
cante en la Ac.tdemia- Et~pailola el tall~m
miento del Exmuo. St:üor Don Oándulo 
Nocedal se indi"a al tieiior Jon Edu!l~d(\ 
Benot, ex-ministro y amor . de trabaJOS 
científicos, literarios y filológwos muy no
table::;. Sería una eleccion wcrecedora de 
aplauso. . 

La primera ascen~>ion aerostátiCa del 
capitan 1\lirat ha ~:~ido muy triste. ¡Pobre 
capitau! Por poco se estreJia.---

Bl, que en otras pl rtes ~a tenido fortu· 
na, la ha perdido en .Mad r1d--. · ·

___ •• _ r.t rutlo, al 

O ten ,.a IJÍ n cu.a riel es u na li u da novPia 
origiual dB don Cet'erino tiuarez Bravo, 
que acab<L de ('Pr premiada en el certá
tueu de la A'cademia Espaünl<t, y que se 
distiuguo mny Hingulurr~ente por la ga
ll<u·•lía y primor del eNtllo. 

marin por otro nombre Leopohlo Alas 
y Urt•íia: t'~ u'no de nue tr~H escritores 
:nás origiubleH y el más terrtble lle nu~s 
tros criticot~ .... f?el'!llon J¡erd i~lo,_ coJeccwn t 
cl1 eríticat~ y sátn·a., tiS u nlttma obra.\ 
Clarín cua11do escribe moja su )lluma 
t-~11 hiel, ¡wr oualiza demasiado y se eu
·aim.' Por lo demás :-mue mucho y es· 
criue nmy uicn. .. • • 

I)1mt <•oncluir voy á dar una série de 
noticiaR, al modo con que se hacen las 
mesas rt vuelta/l. 

Gnyarre cantará 1lefinitivamente en el 
teatro Real. La Patti seis noches. . 

-·No "antó Maure!! ¡Uiaro!. PueA, en· 
~~ces lo que yo no comprendo es que el 

Bu Lara se han estrenado con éxtto 
do sainetes que se titulan ¡Bonito soy 
yo! y Las Modistillas, originales de don 



¡;;;;.MADRID AL -VUELO. ~J; 
18 c7e Noviembre de 1885. 

J\li última terminaba tristemente. 
Y hoy necesito continuar las notas 

sombría , qne como en el mundo, en lacró
nica de lo que en él pm.a, las alegrías y los 
dolores, las luces y las sombras no cesan 
tle mostrar ni por un momento su ~viden- 1 

te contraste. 
Xovierubrfl justifica su lúgubre abolen

go . 
.A.l fallecimiento del vice-aimírante To

pete han sucedido los de otras personas, 
tambien muy conocidas y apreciauas eu 
Madrid. 

Pared por medio y á una hora misma 
dejaron de existir el marqués del A renal, 
senmlor úelHeiuo, y don Ricardo U\Iuñiz, 
uno de los más consecuentes amigos y 
partidarios en política del sefior Sagasta, 
progresista de la escuela. clásica de Es· 
partero y Prim y director que habla sido 
de lmpuestot~ y Aduanas. Horas antes 
moría en París víctima de un lamentabi
lisimo accidente, el Excmo. señor 1\larqués 
de la Torrecilla, grande de España, muy 

· comocido y apreciado en la alta sociedad 
de la Corte. 

Y auu hay más; en los momentos t!U 

que escribo luchan con la muerte uno de 
los más ilustres personajes de nuestra 
historia contempo-ránea y un actor emi
uentt>: el Duque de la Torre y don Auto 
nio Vico. 

En ambos sus dolencias producen te
rribles excitaciones nerviosas que deter
minan espantosos delirios. El Duque de 
la Torre forma ministerios y dirige bata 
llas. Vico repite los mejores trozos del 
nuevo drama de don Joeé Ecbegaray que 
debió estreuar la misma noche que cayó 
enfermo y algunos versos de Don Juan 
Tenorio, lo último que representó. 

:Madrid entero sigue con avidez las al
ternativas de las enfermedades del gene
ral Serrano y del actor de más genio que 
tiene· España. 

¡Dios no~ consen·e sus vidas! 

• • • 
En el teatro tle .A¡olo ha obtenitlo un 

grau éxito .A.ndrea, el drama de Sardou. 
)laría Al nuez Tubau, una d9nuestrasme· 
jores actrices, horda '\"enladera.mente con 
preciosos detalles y rasgos bermosisimo8, 
la t'jecucion del difícil carácter de la pro
ta~onista. 

Victoriano Saruou triunfa eh toda la lí
nea sobre las escenas de l\ladrid. A los 
éxitos de su1:1 obras Fernando y .Dil•or¡;ons 
ha sucedido el de Andrea y al de . .thd·rea 
es casi tJeguro que sucederá el de .Dora, 
tlUe debe estrenarse el dia. 20 en el nuevo 
teatro de la Princesa. 

uuu uuuorpu o:::~cut.uuu""'"'• UlS[JllSU IS~j mt 
pagaran $13,000, oro amt'ricauo, eu qu 
estaba aMegurado mi referido esposo, hací 
seis meses, y hoy be recibido dicha canti 
dad de este Banco de Lóndres y Rio de la 
Plata. 

Que este testimonio sirva de estímulo ¿ 
todos los que deseen dejar á su familia al 
gun dinero de uso inmediato, y para ello

1 se aseguren eu La Equitativa de Nueva 
York que usted representa en la Repúbli· 
ca Argentina. 

Soy de ut~ted atenta servidora.-ANA 
P. DB SCHULTHESS. 

Buenos Aires, octubJ·e 10 de 1885. 
Señor don Ismael Morales, Mandatario 

General de La Equitativa. 
Muy señor mio: Como apoderado del 

señor don Martín Ramos, de Oórdoba, y 
en su nombre, permítame usted que ade
más del resguardo que hoy he dado á este 
Banco de Lóndres y Río de la Plata por 
$5,000 oro americano, en pago del seguro 
que tenía en· La Equitativa el finado señor 
don Pedro Ramos, cumpla cou el deber 
de dar las debidas grscias á los señort>S 
Directores de La Equitativa por la efica
cia cou que han orueuado el pago de dicho 
seguro. 

Réstame dar á usted tambien las gracias, 
en nombre de mi poderdaqte el referido 
señor don Martin Ramos, padre del fina· 
do, por las facilidades que se ha servido 
darle para el pago de dicho seguro, y 
quedo de usted atento y S. S.-pp.l\lartin 
Uamos.-JUAN J. l!,ERRElRA.." 

// Sin guantes. 
JJ'JJn el Bií!Dificativo título de "Tnn::~n· 

Sau l•'erua.ndo, guardadora fiel y constan-
te de nuestras glorias y de nuestras tra-¡ 
dicioues artísticas, acaba de recibir en su 
seno á dos de los más célebres pintores 
con que hoy cuenta España. Los dos nue
vos académicos son don Dióscoro F. Pue
bl::~ y don José Casado del Alisal. 

l~uebla y Casado son autores de muchos 
liet•zos muy hermosos pero Ja gran fama 
<le cada uno dtlpende casi de un solo cua
dro. La de Puebla de El Descubrimientq, 
de América, que obtuvo en H!G2 la prime· 
ra medalla en Madrid y en 1876 el premio 
de Historia en Filadeltla. La. de Casado 
de La, leyenda del rey 11lonje, más conocido 
aún por el título de La Ottmpana de Hues
ca, que tan unánimes y entusiastas eJo. 
gios alcanzó en la Exposicion celebrada 
en esta Oorte en la pnmavera de 1881 y 
cuya adqnisiciou por el E~tado, para el ! 
Museo ~acional de pinturas, fué votada 
en CóPtes ·des pues de uu brillantísimo 
discurso de Oastehw. 

En su discurso de recepcion Puebla ha 
disertado sobre la historia del arte cristia.. 
no en los azárosos días de la E1lad .Media; 
Oasado, sobre el carácter y significacion 
de la pintura contemporánea. 

Ambos discursos, que merecieron ser 
muy aplaudidos, fueron contestados en 
nombre de la Academia por el afamado 
maestro compositor don l\Iariano Vaz
quez y por el ilustre bibliógrafo :y ex·di
rectoT de I nstrnccion Pública don Juan 
F. Riaño, respectivame·nte. 

• • • La costmnb~·e comu tuente de dereclto. Las 
personas jurídica.~ y Slt consideracion ante 
t:l derecho ch·il, tal es el enunciado del te
ma que desarrolló en el discurso de aper
tura de los trabajos de 1885 á 1886 en la 
Real Academia de Jurisprudencia y Le
A"islacion, su presidente el ex-ministro de J 
Fomento don German Gamazo. 

Uou la elevacion de ideas .r con el pro
fundo saber que todos reconocen en tan 
ilustre jurisconsulto, desenvoh·ió el señor 
Gamazo los aspectos múltiplell y compli
cados que se ofrecen con la sola enuncia-
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.C 2 DE DICIEMBRE DE 1885. 
~ La historia entera de los dias inolvida· 
~ bles que acaba11 de correr puede- resu. = lllirse en estas aterrauoras .(Jalabras: El 
-~ Rey ha muel'to. 

loo Junto á la horrible, junto á la in espera
~ da catástrofe, touo lo d\jmás, si algo hu
~ bo, se borra y se uesvancce. 
¡: jEI H.ey ha muerto! 
~ Y con él La concluido aquel período, 
U aquel gran período en qne· la paz fué en 
.g Espaila y con ella se desarrollaron las 
~ energías tollas del progreso. Renació la 
ClJ confianza, se aseguró el órden, se alentó 

..;¡ en él y dentro de él cuanto alentarse de-
bía, y cuanto no, se contuvo con mano 
fuerte, y entónces, en aquellos días felices 
que son nuestro ayer y que, á pesar. de 
tollo, hoy, en los instantes en que donnna 
el decaimiento, se nos figuran ¡ay! tan le· 
janos, España entró decididamente en la 
vía de su regeneracion. La gran sombra del 
buen Rey no engtndró más que dichas para 
su patria, á la que tanto quiso. Y ya que 
la muerte nos robó aquel gran espíritu, 
aunque el valor y la esperar:za nos con 
forten, á veces el corazon de:-~maya, sin 
poder ocultar su dolor y sin poder repri
mir su desencanto.· 

¡Si parece mentira! Tan .de improviso 
Y tan rudo nos hirió el golpe que apénas 
ha pasado tiempo bastante para que nos 
conformemos con la realidad, 

Doblaba el bronce con funeral tañido; 
rugían, y sonaban sus ecos tal como des
garrados por la pena, los cañones; des
templadas las músicas se oian; de las olas 
del pueblo se escapaba un confuso rumor 
de gemidos y llantos .... y entre aquellos 
últimos y fúuebres honores pasó el fére· 
tro ..... . 
~o dejaban esca.par los labios sino ben 

diciones y sollozos. · 
Yo mismo lo estoy contando y me pare· 

ce que cuento una pesadilla. 

• • • 
¡El Rey ha muerto! 
¡l::lí! Pero nunca morirá su memoria. 
l::li DioR, en su infinita misericordia, se 

a_cuerda de su pobre España, y la era fe· 
hz de paz y prosperidades continúa, ¡,có· 
mo no be11decir á cada instante la honra
da memoria uel Rey caballero que supo 
dar. vida nueva á la patria cuando el fa. 
Dahsmo y la anarquía, las pasiones locas 
Y los. apetitos ciegos se la disputaban co· 
tno Bl .fuese su presa' . 
~ s1 es preciso que reco~nence la lucha 

Y &les necesario que los d1as tristes vuel
;.311, ¡cómo no recordar con Profunda gra· 
;tuu los dias hermosos del bre\>e reinado 
(e .Don Alfonso Xlli 

-~"'· Breve fué pero ¡9ué noBle, qué fe
cundo! 

Llegó Don Alfonso á España simboli
zando todas las ilusiones. Su juventud, 
su estirpe, su claro talento, hasta la es
cuela de su desgracia lqué no prometian7 
¡Con qué júbilo se le recibió! Su entrada 
en Madrid ~quién no la recuerda como el 
más seductor d~ los trinnfl:>s1 ¡Con él ve
nilm todas las experanzas! 

Todas las realizó. Prudente en el con
sejo, sabio en las difíciles circunstancias 
más qu!'l ninguno,-díganlo si no recien
tes acontecimientos-valeroso en los cam
p•)S de batalla, generoso con los desgra 
ciados y aun con Jos culpables, realizacion 
gloriosa de las aspiraciones de su pueblo, 
Don Alfonso XII deja en la historia de 
España recuerdo¡:¡ inmarcesibles. 

Con él vino la paz. Hoy que la vemos 
amenazada ¡quién no suspira por ellaY 
Don Alfonso Xll era la paz. Su reinado 
fué el reinado del amor y de la paz, a.qué 
mal,or gloria' 

El duelo de Europa, el duelo del mun 
do ante la tumba abierta del qué fué nues
tro amadísimo soberano evidencia ha::¡ta 
qué punto fué su reinado valioso y es hoy 
querida y reverenciada su memoria. 

Los soldados que luchaban por S!l liber
tad en las montañas del Norte recuer
dan al Rey valiente que les conuujo á 
la victoria; los campesinos de la huer
ta de Murcia reC'uerdan con gratitud al Rey 
magnánimo que compartió con ellos sus 
angustias en los dias en que espantosas 
i11nndaciones asolaban sus tierras y sus 
bogares; las g-entes de los pueblos andalu
ces destruidos por los últimos horribles 
t~>rremotos recuerdan con lágrimas de ca
riño al buen rey que les devolvió el ánimo 
y la esperanza; Maurid recuerda con pro
fundísimo placer aquel loco entusiasmo 
con que recibió al rey caballeroso que las 
chusmas de París acababan de honrar con 
sus infames insulto¡;¡; Aranjuez recuerda 
con emocion conmovedora al rey beróico 
que cua11do la peste diezmaba su pobla
cion supo infundir con ~;u presencia valor 
y aliento y confianza ..... . 

Decir glorias del reinado que ba con 
cluido fuera trabajo eterno. 

Sí, buen Rey, caballeroso, valiente, mag· 
llállimo, berówo ...... ¡Todo eso, y m u· 
cho más, fué Don Alfonso XII! 

• • • 
Y pensar que lenguas procaces y plu

mas vendidas á la pasion, caliente aún el 
cadáver de Don Alfonso han insultado su 
memoria con tabernarios insultos ó con 
embozadas reticencias, más infames toda
vía! 

Aquí de la famosa. frase: 
Apartemos la ,-ista con horror y el es. 

tómago con asco. 
• • • 

Era en un dia brillante del mes de ene
ro de 1878, cuando la más alta de las 
bendiciones unia bajo las bóvedas del bis· 
tórico templo de Nuestra Señora de Ato
cha, en Madrid, á dos alma~ ya unidas 
por vínculos inquebrantables de amor. 
¡Qué jubilosa fiesta la de aquel dial To
dos eran los gritos Yítores, todos eran los 
pensamit:ntos ilusiones. Don Alfonso de 
Borbon, y Doña Mercedes de Orleans ce
lebraban sus bodas reales que á la vez 
fueron hermosa realizacion de esperanzas 
de enamorados. 

¡Qné resta hoy de tanta dicha, de tanto 
amor' Doña Mercedes bajó á la tumba á 
los siete meses; Don Alfonso á los 
siete años despues fué á reunirse con 
ella. • 

Ilartzem bnscb, el eminente autor de Los 
Amantes de Temel, al conocer la infausta 
noticia del fallecimiento de Doña Merce 
des escribió estos adm1rables versos: 

La triste nuer, 
Era flor de virt 
Y o viejo, iuútil . 
¡Quién fu13ra dig 

De cuantas poesí 
birse entóuces niugu 
con ménos palabras. 

!Quién cantará hoy, 
te fin de nuestro malo 

• • 
üúando el cadáver 

no á Madriu desde el 
lico ct~stillo del Pardo 
feliz ::\1onarca h tn7 el 1.. 

pal'a ser expuesto fn el salon de ·o 
nas del Palacio de Oriente, al final 
cortejo, y en un coche enlutado 
S . .M. la Reina Doña Cristina, la 
de Astúrias y la infanta Doña · 
resa. Nada más conmovedor qr 
gida pena dena de la inconsol; 
viuda. Nada más conmovedot 
aquellos dos ángeles, con el a.;om ~ 
tratado en sus caras, por cuanto v 
oían. 

El paso de aquel carruaje entre 1 

del pueblo produjo uua série de cr 
das manifestaciones de simpat 
pena. Agitaban los hombres sus 1 
ros en el aire, sus pañuelos las n 
No hubo frente que no se dese 
ante aquella triste y muda majest 
dolor. Y al fin no pudieron con 
las emociones que se desbordabl1• 

cuando la Reina y sus inocentesv 'r'Jét~ /J. 
garon á la Plaza de Oriente };) t~o4 . 
todas partes frenéticos vivas. de 

• . . ~ 

lloy Don Alfonso duerme en el P<lll: 
teon del E:.icorial sue.lo tranquilo del qu <~ 
no se despierta. Su cadáver reposá bajo 
las ancha~:~ bóvedas del magnífico monas
terio que edificó la piedad cri~:~tiana tle 
señor Rey Don Felip(; II. 

"La puerta del panteon-se ha dicl.Jo
cerróse lentamente, el cortejo se disolvió, 
aquel brillante concLuso de uniform 
fué desvaneciéndose, los cirios se apaga. 
ron, la noche cayó sobre el Monasterio 
como la Muerte sobre la ju ventad. El si
lencio sustituyó á la~:~ armonias de la or. 
questa...... Cuando los trenes coodu 
cían á Madrid, á las seis de la tard¿, á lo:J 
últimos viajeros, de toda aquella agit.1:· 
cion del Monasterio ordenada ·nor los rt· 
tuales, sólo quedaba la débil luz ~" u11a 
lámpara en la puerta del templo. 

De tal manera, C.e todo el poc~ 
plendoroso de la vida del Rey, apart.., 
la veneracion de Espafta, no queda múR 
que un foco de amor y tristeza vivo y pe. 
reune: el corazon de la reina!" 

C. F. S. 
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Despues de cuatro semanas de chubas
cos y vientos fuertes casi contínuos, con 
el nuevo mes se . ha declarado resuelta 
mente la primavera. ¡Bien venida! Gra-

_,.Qias al cielo que tan hf1rmosa nos la man
~a, las fiestas, célebres en Madrid, del Dos 
~e Mayo han tenido muy grande esplen-
dor, que de no sernos tan propicia la 
~uerte ya se hubieran ocultado lujos y 
_$mortiguado alborozos de los que en tan 
,sgran copia y en tan solemne dia bulteron 
331 sol. = De¡¡de el instant8 en que brillaron sus 
_primeros r~splandores basta ya muy en
::trada la mañana, las arboledas bellí:simas 
.Jel Retiro se vieron llenas de los más ca
upricbosos y engalanados grupos de gente. 
~ien hermoso est.á el gran parque y bien 
.;e merece el madrugon que muchos se 
I:Gieron, (guardando inveterada costumbre 
'itadrileña) por gozar en tan dulce tiempo 
!Y en tan apacibles horas de los mil encan
~os que el Retiro ofrece; discurriendo por 
c¡¡¡¡us largas senda¡¡; respirando un aire lle
,So de olor de flores; á la sombra de cor
~ulentos árboles, que muchas ramas tie

CJilen, pero ninguna sin nido. 
o ¡Dos de Mayo! ¡Quién· ignora que es en 
1oda España la del glorioso dia fecba de 
1:1410lvidables conmemoraciones y en Ma
~rid de característica fiesta nacional'Y Dos 

"1le Mayo fué cuando el pueblo valiente de 
la coronada villa se alzó como un solo 
hombre contra las aguerridas huestes del 
primer capitan del siglo, inaugurando 
aquella serie de soberbias hazañas que 
terminó con el terrible desastre del genio 
soberano que parecía nacido para vencer 
y sólo para vencer. Los periódicos de la 
corte acaban de publicar un curiosísimo 
autógrafo de Napoleon, que hace mayor 
elogio á los hombres de las campañas de 
la indepencia española que pudieran ha
cerlo sus más entusiastas compatricios. 
Es el autógrafo una carta dirigida á José 
Bonaparte, el rey intruso, y en uno de sus 
párrafos dice así Napoleon: "Es necesa
rio, sin embargo, que atendais y observeis 
las instrucciones que os envío por conduc
to de mi leal general Savary, sin olvidar 
que se requiere algo más que nuestra pro
verbial en6rgía contra. ~sa raza española 
tan inflexible é indomable, y la cual es la 
única en el mundo á quien puedo temer, 
pues fácilmente se convertiría el! o})stácu
lo inveucible á mis proyectos continenta
les." 

Dos de Mayo fué cuando nuestra escua
dra, compuesta casi en su totalidad de 
barcos de madera, bombardeó las formida
bles baterías del Callao de Lima; Dos de 
Mayo tambien, cuando en la época azaro
sa de la última ~uerra civil hizo en Bilbao 
su entrada triunfal el ejército libertador, 
levantando el m~morable sitio que valió 
tanta gloria pero que costó no menos 
amarguras á la heróica ciudad tres veces 
invicta. 

El ejército, la armada, el pueblo de Ma
drid, la nacion entera consagran fervien
te y no amortiguado culto á la conmAmo
racion de tan gloriosa fiesta•, que aquí; 
donde por desgracia no pocas glorias y 
no pocos amores sufren eclipses, quizá, 
para muchos, afortunadamente alienta ca
da vez más vivo y generoso el amor á . la 
gloria de la patria. 

El Dos de Mayo se celebran en Madrid 
y en la Catedral suntuosos funerales por 
el alma de las víctimas de la inmensa he
catombe de 1808. Sale despues del templo 
muy lucida procesion, que preside siempre 
el alcalde primero de la mwy heróica villa, 
procesion que por las calles de Toledo, 
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Atocha, Carretas, Puerta del Sol y calle· 
de Alcalá se dirige al Campo de los márt-i
res donde. se alza ~1 monumento erigido á 
la memoria de los m signes héroos de aque
lla espantosa lucha á brazo partido, que 
llenó de ~spanto y angustia la corte de las 
Españas, y donde al llegar la comitiva se 
canta solemnísimo responso. J.;uego las 
tropas que formaron carrera en las calles 
desfilan por delante del monumento y la 
fiesta concluye. Medio Madrid baja al 
Prado atraído por los acordes ruidosos 
de las músicas militares. Pocos esp-ec
táculos como un desfile de tropas sedll.cen 
la atencion de este pueblo impresionable 
que no se cansa nunca de ver pasar uni
formes y aceros que relucen ni de oir có 
mo vibran las trompetas. .. • • 

Tal vez á algÚno le extrañe ó le moleste 
lo que voy á decir, pero bien sabe Dios que 
no digo más que lo cierto. El último Dos 
de Mayo ha sido más que ninguno "de fies
tft nacional, que ha ofrecido muy visibles 
contrastes quizás, pero que no ha dejado 
ni por un solo momento de ser genuina
mente española. ' Este año además de 
cuánto escrito dejo, del funeral celebrado 
en la iglesia de los Jerónimos como tribu
to de honor á las víctimas del combate 
del Callao y de la apertura del nuevo pa
lacio del Círculo del Ejército y de la Ar
mada, apertura brillantísima de que lue
go hablaré, pues merece muy de veras no 
escasa atenciou, este año además ha coin 
cidido en tan famoso dia la inauguracion 
de la temporada de toros, inauguracion 
que á causa del mal tiempo no pudo 
celebrarse el domingo de Páscua segun 
es costumbre y era 11ropósito. 

• • • 
Más que l~brador amenazado y castiga

do por ve~t1scas y lluvias, que apéoas si 
aparta un mstante los ojos del horizonte 
en el que asoma el nubarron temido más 
ha mirado al cielo en estos días la gente 
madrileña, preocupada y de mal humor 
con el aplazamiento ya 'largo de sus fun
ciones ele toros. Quiso por fin el cielo 
mostrar su esplénrtida hermosura, no em
pañada por el más imperceptible celaje, y 
bajo su bóveda azu~ recamada con los re
flejos de oro de un sol brillantísimo, la 
alegre inauguracien de la temporada tau
rina pudo verificarse al cabo, con un es
plendor soberbio y con la zambra y hol
gorio que es de rúbrica. 

Nada más animado que el panorama 
que ofrece toda la calle de Alcalá, desde 
el Suizo á la Plaza, en el tiempo de la 
ida á los toros. El tumulto de los ca
rruajes, las oleadas múltiples de l8s gen
tes que bajan por una y otra acera, la 
confusio,n de gritos, pregones y cantos 
que por todas partes se escuchan; los mil 
colores brillantes y abigarrados que en 
traj~s. ~oches y banderas lucen, todo, en 
movimiento contíouo, forma un espectácu
lo ca~i imposible de pintar. Con gran 
exactitud, sin.embargo, lo hizo el jóven 
poeta Rueda, en uno de sus más lindos 
romances. Tanto fogró, que renuncio ge
~erosamente á dar á mis lectores la justa 
Idea que el afortunado poeta malagueño 
da en su romance con gran fortuna del 
carácterístico y brillante cuadro, y le cedo 
la palabra. 

Luciendo e:1 los fuertes tiros 
borlas y lazos diverso's, 
aceleradas las mulas 
corren del látigo al trueB~i 
atestados les tranvias 
sobre las cintas de hierro 
mueven las ruedas veloc.es 
resbalando por el suelo; 
vó.n en pintada calesa 
puestos con gracia los cuerpos, 
lujosamente adornados 
la chula con el flamenco; 
y ensordecen Jos oidos 

la cháchara del pilluelo 
y el batir de los herrajes 
y el fragor de los acentos -.•• 

E~ t~~p~i i~ ·g¿~¡e· ;~;·;;~ ..... 
y en su mezcla hay tal aspecto 
y en sus tipos y figm·as 
tal ambiente madrileño 
que parece que resbalan 
confundidos entre el pueblo, 
los borrachos de Velázquez, 
los vagabundos de Ortego, 
las mujeres de Fortuny 
y de Goya los ch.isperos. 

AliÍ ;~-él- p~;ebi~ -~~;b.éi~J;t~,- · · · 
allá vá al circo sediento 
que es la tarde de jnrana 
y es In fiesta de lo btteno! 

¡vi;~ -1~ ·fi¿;t-;;¿;;~fi~i~ ....... . 
y el andaluz instrumento, 
y la calada mantilla 
y el afelpado sombrero! 

'\' 

_Las 'dos corridas celebradas ya, el do
mmgo y ellúnes, han satisfecho bastante. 
Frascuelo y Jlriazzantini han alcanzado 
grandes ovaciones .... y ¡no ha habido 
ninguna desgraCia que lamentar! 

• . .. 
En el palacio que sirvió de morada á la 

inolvidable Condesa de Montijo, madre 
de la infortunada Condesa Eugenia de 
Teba, emperatriz que fué de los franceses, 
se acaba de instalar, con mucho fausto, el 
Círculo del Ejér~:Jito y de la Armada. La 
inauguracion :lell~joso local, reformado 
en poquísimo tiempo, que se verificó la 
otra noche; segun dejo dicho, tuvo !todos 
los caractéres de una verdadera solemni
dad. Muy elegantes y hermosas damas 
concurrieron á dar mayor realce á la fies
ta 'y en el gran concur.so de gentes que 
acudió á lo~ salones del Centro desfiló no 
pequeña parte de nuestros hombres más 
eminentes, ya en la política. ya en las le
tras, ya en las armas. Desde muy tempra
no en el salon de sesiones, sobre cuyo 
testero principal se destaca un buen re. 
trato de S. M. la Reina Regente (q. D. g.) 
no quedó un solo asiento vacio. La sesion, 
que á cosa de las diez empezaría, dió prin· 
cipio con un discurso del gAneral Sala
manca, presidente del Centro. Despues el 
capitan señor Ohacon dió lectura á una 
memoria, galanarnente escrita, y acto se
guido hicieron uso de la palabra, con gran 
aplauso y contentamiento del público, los 
señores Silvela, Moret y Castela.r. 

El arrebatador y fogoso lenguaje del 
gran tribuno, la deslumbradora elocuen
cia del presidente del Ateneo, la frase 
castiza y clara del ilustre jurisconsulto se
dujeron como siempre y arrancaron á catla 
instante nutridísimas palmadas. 

A punto de la media noche tuvo fin la 
sesion y con la sesion las muchas solemni
dades y festejos del glorioso día. 

Y al dar término á su historia, tiempo 
es ya tam bien de que termine mi carta. 

CARLOS FERNÁNDEZ SHA W• 

• 
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, Con la vuelta definitiva del buen tiem
po los espectáculos al aire libre siguen 
siendo el mayor encanto de la vida en 
~adrid, hoy. Los domingos los toros, los 
~onciertos en los jardines del Buen Reti-

o amenudo, logran llevarse mucha gente. 
~as mismas carreras de caballos, sport 

ue en España-en la corte por lo ménos 
espues de ocho años de pruebas-no 

, caba de aclimatarse, digámoslo así, no 
- an estado lo desanimadas que se temía. 
• os principales premios los han consegui-

do las cuadras de los señores duque de 

l ernán Núñez, marquet'es de VUlamejor, 
e la Mina y de Castel-Moncayo, conde 
e Sobra! y don Guillermo Garvey. Las 

~arreras militares, llana y de saltos, han si
o tambien superiores á todas las espe· 

~~lanzas. 
-~ A la vez que los teatros que hicieron ó 
$.t)rocuraron hacer su agosto en los me~es 
~e invierno terminan sus tareas, dan prm
r.Si}ipio á las suyas los que funcionan y fun

.,iionarán cuanto duren las temporadas, 
¡nás cortas, de primavera y verano. u En el coliseo de la Princesa, donde 
yabajó la excelente compañía que dirige 

"'CCI!l concienzudo actor don Emilio Mario 
~ompañía que acaba de cosechar grande 

onra y no menor provecho en Sevilla) 
n la Princesa, tenemos ópera italiana, á 

precios módicos. Lucreciu. y lVorma han 
proporcionado á la señorita doña Nativi
dad Martinez, tiple de voz agradable y 
extensa, y al tenor Oatá no despreciables 
éxitos. En Lucrecia primeramente y en 
Rigoletto despues el tenor Montiano se ha 
hecho aplaudir mucho y con justicia. El 
apellido Montiano es un pseudónimo que 
intenta ocultar un nombre muy conocido 
en Madrid; el de un jóven de talento, ora
dor notable, poeta de no comunes dotes, 
diputado que fué en el último Congreso. 
Detrás de Montiano se encubre don An
tonio María Godró. Los periódicos de 
Madrid ya lo han dicho y no seré yo, por 
lo tanto, quien guarde uu secreto que es 
ya un secreto a voces. 

¡Qué oculto propósito ha llevado á pi· 
sar las tablas al señor Godró7 ¡Se propone 
seguir franca y r~sneltamente la carrera 
del teatro! ¡Quiere tan sólo hacer alarde, 
feliz por cierto, de sus aptitudes para el 
divino arte! 

No soy yo ciertamente el único á quien 
se le ocurren estas preguntas, pero tam
poco soy yo quien puede contestarlas. 

Godró, es decir, Montiano, es mnY 
aplaudido cuantas neches sale al escena
rio. Pronto cantará Elixir d' amore y tal 
vez 1 Puritani. 

En la Alhambra la troupe de opereta que 
dirige ilsignore Tomba trabaja con fruto. 
El succes mayor ha sido para la preciosa 
opereta 1l Guitarrero deljóven maestro Mí· 
lloker. Lara y Variedades cerraron ya sus 
puertas. En cambio las abrió hace dias el 
teatrito Felipe, donde actúan Ruiz y M~:~se
jo con parte de la gente de Eslava, que 
tambien puso fin á sus tareas hácia prin
cipios de mayo. l:!ll Circo de Price y el 
Hipódromo rivalizan segun coatumbre. 
En el primero llama la atencion la familia 
árabe Beni-Zong-zong con sus ''sorpren· 
dentes ejercicios y arriesgados saltos mor
tales" (así lo cuentan los anuncios); la 
troupe Villion y Me¡;Jdoza, "el primer sa~· 
tador del mundo", en el otro. Los Jardi
nes del Buen Retiro tampoco tardarán en 
inaugurarse gran cosa de tiempo .. 

• • • 
Olar·in, el famoso critico (por otro no:n-
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bre, Leopoldo Alas y Ureña) afirma en sus 
artículos de crítica y de sátira, siempre 
que viene á pluma y á pelo, que Campoa· 
mor y N uñez de Arce son dos grandes 
poetas (cosa que no seré yo quien le discu
ta); que son los únicos hoy, en España {ya 
no me parece tan cierto); que Manuel del 
Palacio es un medio poeta y que despues 
no hay nada, absolutamente nada que 
valga la vena: que ...... luégo ...... ¡per-
done ustE'd por Dios! 

No voy ni á intflntar siquiera poner la 
más leve contradiccion á las opiniones de 
Clarín, por razones que me callo y que tal 
vez no se le oculten á todos; que digo lo 
que digo, solamente porque Manuel del 
Palacio, medio-poeta para ·Clarín, es para 
muchos un poeta de cuerpo entero, porque 
sus obras son recibidas siempre con parti
cular regocijo y, sobre todo, porque el 
ilustre cantor de El Cristo de Vm·gara, aca 
ba de publicar un nuevo iJOema, hermosí
simo, que me invita á decir cuatro pala
bras siquiera del autor y de su obra re
ciente. 

Manuel del Palacio que en sus mocedades 
goz? fama, tal vez única, de poeta satírico, 
la tie~e hoy, muy bien ganada y merecida 
por CI~rto, de poeta lirico, en todas las 
acepcwnes de la palabra, singular por la 
hermosura y nobleza del pensamiento y 
por la gallardía y encantos de la forma, 
verdaderamente irreprochable. Palacio 
acaba de representar á .España, de Minis
tro plenipotenciario, en la república del 
Uruguay. Con tal motivo permaneció au 
sente de Madrid muy cerca de dos años. 
Ell Montevideo publicó su poema Blanca, 
historia inverosírnil, que á su vuelta á la 
corte nos ha dado á conocer. Blanca es 
una tiernísima naaracion, una historia vul
gar, escri~a en versos rotundos y magní· 
ficos, salpiCados continuamente de imáge
nes felices y observaciones muy finas. 
Además de Blanca Manuel del Palacio ha 
escrito en Montevideo varias otras com
posiciones. Poco á poco nos las irá dando 
á admirar y poco lt poco hablaré á mis lec
tol'es tam bien de todas ellas. 

• • • 
Hace un mes, si no me E'ngaña la me

moria, que con motivo de un notable dis
curso pronunciado en el Ateneo sobre el 
tema ''Don Ventura Rodríguez y don 
Juan de Villanueva; la arquitectura y 
las artes decorativas en los comienzos de 
este siglo", por el afamado artista don 
.Arturo Mélida, toda la prensa de Ma
drid habló de la familia de los Mélida con 
el justo elogio que la simpática trinidad 
se merece. 

Son los Mélida tres hermanos, y los 
tres, cada cual por su estilo y en su ramo, 
notabilísimos artistas. Enrique es pintor, 
apreciado en gran manera en Paria, don
de vive y donde por su matrimonio ha 
contraído lazos de parentesco con el céle
bre pintor francés Mr. Bonnat. Arturo 
es arquitecto y dibujante que goza de 
gran fama en todo el país. El dirige la 
restauracion del bellísimo claustro de la 
iglesia de San Juan de Jos Reyes en To-
ledo, bárbaramente quemado por los fran
ceses en la invasion primera del siglo de 
que gozamos. El dibujó, proyectó y diri
gió las obras del airoso monumento sobre 
que descansa la estatua de Colon, en la 
plaza que lleva el nombre del insigne des
cubridor de América, plaza que se en
cuentra en la union de los paseos de Re
coletos y la Fuente Castellana. José Ra
mon, por fin, el último de los tres herma
no!!, en edad ya que no en méritos, es ar
queólogo muy renombrado y novelista de 
los que van por el buen camino. Diaman· 
tes americanos, su última produccion en 
este género, lo anunciaba así. Lu-isa Mi 

=--- --- - --~--

nerva, que acaba de publicarse, lo confir
ma por modo evidente. 

• .. • 
Las desgracias se suceden en Madrid 

con aterradora frecuencia. Hace aún po 
eo el asesinato del Obispo causó terribles 
impresiones, luégo el espantoso ci?lon, 
hoy las despierta el lamentable ~cmden
te del que ha sido víctima el digno, el 
iiustre Gobernador Civil de la provincia, 
señor Conde de Xiquena, del que ya sa
brán mis lectores, y al que es de temer 
que sucumba. 

Con don José Alvarez de Toledo Y 
Acuña, duque de Vibona y conde de Xi
quena,· perdería el Trono uno de s~s m_ás 
:ea les y esforzados defensores y Es pana 
tino de sus más nobles y valientes caba-

Pasma el inmenso desarrollo que la no
vela consigue en nuestros días. Quien 
repare, con no distraída atencion, en el 
movimiento literario que hoy se verifica, 
no podrá menos de reconocerlo así. Pas
ma y asombra verdaderamente. No ya 
en Francia! cuya influer.cia ha sido siem 
pre, y es hoy más que nunca, tan decisiva 
por lo que á C(\sas literarias se refiere; en· 
tre nosotros tambien se perciben las mis
mas circunstaucias. La novela vence en 
todas partes; lo arrolla todo. La poesía 
lírica y aun la misma dramática uo parece 
sino que se van declarando vencidas. Na 
tural es y lógico, á mi ver, que nunca mo
rirán porque nacen de fuentes imperece 11lero~. . _ 

1 deras y positivamente hermosas, pero ¡ ¡Dws vele por su preciosa vida. 
tampoco es méuos verdad que hoy por ÓÁRLOS FERNÁNDEZ SH.A.W. 
hoy, como digo, la novela vence, las arro · lAi;¡¡¡¡¡iiiiiiiiiiiiii~iiiiiiiiiiOiiiiiiOiiiOiiiiiiiiiiiOiiiiiiOiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiOiiiiiiOiiiiiiOiiiOiiiiiiiiiiii 
lla, las domina. 

En Inglaterra, donde casi no tienen 
teatro, los continuadores y continuadoras 
de Dickens y Thackeray triunfan en toda 
la línea. No es de olvidar, con todo, que 
allí no se deja sentir, como en otras nacio
nes, tan fuertemente, el influjo de la es
cuela naturalista, á cuya escuela corres
ponden sin duda los mayores lauros de 
las victorias á que me voy refiriendo. En 
Rusia y en Portugal ya varía. El natu
ralismo impera. Díganlo si no Gogol, 
Tolsti:ii y E¡;a de Queiros, por no citar 
más nombres. De Francia no digamos. 
De Francia viene la luz. Daudet y Zola 
y sus discípulos, muy principalmente 
Guy de Maupassant y aun Rugomans, la 
traen. De Goncourt y de Feuillet no 
digo nada porque solamente con nom· 
brarlos todo se queda ya dicho. Por muy 
diversos estilos Bourget y Delpit, Davyl, 
Tbeuriet, Rabusson y aun el mil:!mO Geor
ge Obnet, del que tantos se burlan y al 
que tantos envidian, mantienen vivo el 
entusiasmo por la novela.. De los folleti- j 
nistas no hablemos. Montepío, Riche
bourg, Mattey, D'Emery, Tarbé, figuran 
á la cabeza de una lit;ta inacabable. 

En España cada vez se escriben más 1 
novelas y cada vez se respiran más aires 
tle naturalismo. Signes d11, temps. Y lo 
r¡ue es mfjor, cada vez se va compren 
diendo mas que no es el naturalismo, co
mo piensan muchos, cosa deleznable, su
cia y por excelencia inmoral, sino vor lo 
contrario, cosa muy científica, · muy pro
funda y por ende muy séria. 

Dirige el grupo de escritores naturalis
tas en España, á no dudarlo, don Benito 
Perez Galdós. En él han logrado buen 
nombre la señora doña Emilia Pardo
Bazán y los señores Alas, Picón, Ortega 
Munilla y Palacio Valdés, principal
mente. 

Mélida es un novelista ecléctico. Ni en
tusiasta de sobra, segun resulta de sus 
novelas, del naturalismo, ni apegado á 
las antiguas y rancias maneras, tampoco. 

LuisaMinerva, su última obra, es un 
precioso libro, de muy hermosas obser
vaciones, de muy sana tendencia, narra 
cion inte.resante, novela, en fin, escrita en 
lenguaje correcto, :fluido y bien matiza~o
Luisa y Miguel, los dos caractéres prm· 
cipales que aparecen en el curso de la na
rracion, se destacan sobre el fondo bellí
simo del cuadro con muy noble relieve. 
Luisa es una delicada encarnacion de las 
distinciones y las be1lezas de alma y cuer
po. Miguel se ofrece como tipo d_e f~e.r
za y empuje; bravío, desordenado, mcivil. 
Minerva triunfó de Hércules. Nos lo 
asegura la fábula mitológica. Luisa ven
ce á Miguel, lo salva, lo transforma, lo 
regenera; radicalmente, por completo. 

Así triunfe Mélida del público, tal co
mo yo lo deseo, tal corno se 1~ merect>; 
que ya va triunfando, pronto y bien. 
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En los últimos días han terminado las 
j¡a.reas del ~teneo de Madrid. El reciente 
~uso ha sido muy brillante. Ya en algo¡. ocasion dije, más ó menos, de conferen
c¡as y veladas importantisimas. llora es 
~' sin embargo, puesto que de una sola 
~z podemo~ abarcar el desarrollo comple· 

"5> del año de estud1os que termina, hora 
ya, digo, de consagrarle m á~:~ larga at~n

on; tmla la que el Ateneo se merece; qne 
aca~;o peco será por falta, nunca por 

tobra. 
~ Larga es la vida y aún más que larga 
:tfu~;tre, de la soch•dad que todos los perió
~icos de la corte y aun de provincias dis
~nguen hoy con la frase estereotipada ya: 
"gt docta corporacion. Muchos años há 
.~ue vive, muchos años y con mucba gl~
a:ia, y Dios se la conserve por una eterm

ad, siquiera para satisfaccion de los que 
'empre la tuvimos en la mayor de nuel:l

<M'as más lt-gttimas admiraciones y de los 
ue la debnnos desde los primeros paS('IS 
o pequeiio concur ·o, y por ende, no poca 
ratito u. 

0 Si digo que por el Ateneo pa aron y pa
an las má~ 1:1ubidas ilustraciones del país 
lo '\"erdad digo. Más hoy que nunca; 

~oy que van desapareciendo asperezas, 
"tlue s~ van borrando incompatibilidades, 
las unatl de escuela, de influjo las otrus, el 
Ateueo es campo neutral, dontle la tole
rancia es ninfa Egeria, templo, que no co· 
mo el de .Juno, tiene, en todo tiempo y de 
par en par ~:~us puertas. 

Lo mismo en el salon fle sesiones que en 
la galería e~:~paciol:la que le da ingrer:~o, la 
coleccion de retratos de los presidentes y 
socios ilustre de la casa bien claro lo de
muestra. Los primeros son el del Duque 
deRivas, el de Gor, el marqués de .Molius, 
el general Oastaüos, el marqué~ de Pida!, 
Pacheco, Figuerola, Posada llerrera, Mar
tinez de la Rosa, Oánovas del Onstillo, 
Moreno Nieto, Alcalá Galiano, Dono¡¡o 
Oortéi, Olózaga y 1\loret (conste que los 
cito segun acuden á la memoria en el ins
tante en que los '\"OY escribiendo). Los 
segunu(IS son ¡tantotd llartzen busb, Zo 
rrilla, Carvajal, Mesonero l{.omanofl, Cam
poamor, el marqués del Duero, Breton, 
Gonzalez Bravo, Ríos RoMas, Argii~lles, 
Lista, Hi'\"ero, Ventura de la Vega, Oaste
lar, Ayala, Valera, Gallego, Romea, Mar· 
tos, Echegaray, Núñez de Arce, Gallardo, 
~evilla y mucbos y muchos más. 

Pronto hará tret! años que, debido mur 
principalmente á la poderosa iniciativa 
del señor Oánovas del Oa~:~tillo y al arte y 
saber de los señores Fort y Landecho, 
que planearon y dirigieron lal:l obras, el 
Ateneo tiene suya la casa, de su pro pie· 
dad, bien adoruacla y e11paciosa. Muy 
capaz e11 el l!alon de sesiones decorado 
por .Mélida: muy bien acondicionados se 
encueutrnn los salones de conversacion y 
de estudio. La biblioteca es hermosa. 
Por todo el local, aqui y allí, se admiran 
hermosos lienzos de Oampuzano, Federi
co Gimenez, Espina, JovAr, Beruete, Lbar 
dy, Monleon y .Ferriz. Taberner ha cubier
to con t~\pices muy bellos los muros de 
una habitacion decorada segun niiejos 
gustos, no por añl'jos malos, ciertamente. 
Los d&~tartalados ~:~alones de la casa de 
la calle de la Montera, duud~ tuvo ante· 
r10rmente su residencia el Ateneo, todos 
han sido reemplazados cou ventaja. El 
nuevo local es digno siquiera del Ateneo. 
l>ourá ¡>edirse auu m á~:~, pero y a se ha 
conseguido mucho. 

• • • 

Oon decir el nombre del Ateneo, Ate · 
neo Científico, Literario y Artístico, se 
comprende muy enseguida cuáles son los 
objetos de sns interesantísimas tareas. El 
Ateneo se dividen en cinco secciones. A 
todas pertenecen todos sus socios, sin dis
tincion alguna. Sus secciones se denomi
nan: de Ciencias Morales y Políticas, de 
Literatura, de Ciencias Exactas, Fisicas 
y Naturales, de Ciencias Históricas y d.e 
Bellas Artes. En la actualidad las presi
den Vllil señores dou Francir:~co Sil vela 1 
don Marcelino Menéndez y Pelayo, don 
Alejandro San Martin, don Angel M. Da
carrete~ y el conde de l\:lorphy. Presi
dente del Ateneo, boy por hoy, es el se 
iior don Segismundo Moret y Prender 
gast. El próximo dia 25 hay nuevas 
elecciones. Los candidatos para el hon
roso pu~sto son dos: los señores don 
Gáspar Núiiez de Arce y don Nicolás Sal· 
me ron. 

• • • 
En el curso que acaba dA terminar han 

funcionado todas las secciones, á excep 
cion de la de Bellas Artes, por causas que 
fuera prolijo enumerar ahora. En la de 
Oiencias Morales y Politicas se ba discn· 
tido una bien escrita memoria del secre· 
tario primero de la seccion, señor Vida. 
Los debates han ~;ido muy animados, Y 
muy aplaudiclos los diHcur¡¡os de los seño
res Alcalá Ualiano, .Montejo, Andrade, 
llenestrosa, Gracia y J>arejo, Borrell, Ba
zán y Botella. El resl1men de la discu
sion estuvo á cargo del seiior don Manuel 
Pedregal, que durante el último año aca 
démico fué presidente de ll-\ seccion. 

Eu la de Literatura se bao leido varias 
monografías sobre artista~:~ y es-:Jritores del 
siglo XVIII, sobresaliendo las del Reñor 
M nendez Pclayo que dió á conocer un 
magntlico estudio acerca de la crítica y los 
criticos del tiempo aquél; la del señor Ria
ño, que disertó muy ernditamentt" exami . 
naodo las influencias de los artistas en la 
pintura y en la cerámica por aquel enton 
ces, la del señor Araujo: de la Oategoría y 
e.r'.Jelencitts del arte bauoco, y la del señor 
Morayta: del Padre l!'eU6o y de sus obras. 

La seccion de Ciencias Naturales ha 
ofrecido poco trabajo; poco pero bue1~o. 
Las con'\"ersaciooes oient!ficas, que corrie
lOn á cargo del diRtinguido médico de ~a 
Armada, señor García Diaz y del sabiO 
antropólogo don Manuel Anton, de~per
taron mucho interé~ y mtlrecieron grandes 
aplausos del público no esca~:~o que acu
qió á oírlas. 

Sin género de duda la seccion ~ás a~i
mada de todas ha sido la de CienCias .H1s 
tóricas. Era el tema presentado á discu
sion el siguiente: "Politica de Felipe ll." 
La memoria en que t'l terna se expus~, y 
acerca de cuyaR afirmaciones y contem~o 
versó la principal coutroversia, fué _escr1ta 
por el distinguido literato don Damel Ló
pez y ha sido constante objeto de m~chos 
elogios, que me complazco en consignar 
nqu . La. m moria uel López 8 llD 

acabado é imparcial e-1:1tudio del carácter 
y aptitudes del Rey Prudente, del Aombrío 
sucesor de Oárlo~:~ I, y á. la '\"eZ un cuadro 
perfectisimo de la époc~ s?bre que t~n vi. 
goro~;amente inUuyó l•ellpe .n. Nunca 
fundándose en odiosos y ap:~swnados pre
juicios la historia imparcial siempre en 
la ma~o, siempre guiá1!dose yor. la.r luz 
clara de las 61timM mvest1gac10nes de 
los sabios, el el'Dtlito au~or .del trabajo 
que tan grande importau_ma d1ó á la Sec
cion de Ciencias Históricas en el cur o 
recientemente acabado consiguió impri
mir á su obra un alto sell<? de Ílnparciali· 
dad y discrecion. Al éxitO de la memo 
ria de don Daniel López ha contribuido 
tambien, y no poco, la forma galana y 

Porque en esta prensa y aun € 

correcta en qu1 Cámaras se hace prop2ganda c' 
zon ni afectacil empresa de Panamá, se habla m1 
dando á cada la de Nicaragua, pero cuando 1 
del buen decir hora de confirmar con hechos e1 
en eclipse ame' niones y propaganda sucede lo 
extraños giros· u qu~ et rugteg y el rrau-
cés tienen si no culpa, no poca parte. 

En la discusion de la memoria del se
ñor López han brillado á gran altura, en
tre otros, los señores A.ndrade, Alvarado, 
Marqués de Hoyos, Pedregal, Maldonado 
Macanáz, CE~drnn, Alcalá Galiano, Ojea, 
Sold~villa, Bazán y Comenge. El cono
cido académico don Eduardo Saavedra, 
hizo el resúmen. 

Veladas poéticas bullo dos: una la del 
insigne autor de los GrUos del combate de 
la que hablé con el detenimiento que me
recía. En la otra un jóven literato y mi
litar. el señor Ruiz Martinez, dió á cono
cer un vigoroso y bellhlimo canto: Las Re 
t•oluciones, que obtuvo un éxito muy gran
do y mny justo. 

Del curso de conferencias históricas de
biera dt>cir tambien algo, pero como no 
habría de ser poco lo dejo para mi próxi
ma, pues el tiempo y el lugar me van fal 
tando en ésta. 

• • • 
¡Quién lo diría' El Imparcial nos sor

prendió ayer por la maiiana con el si 
guiente suelto que copio íntegro, sin qui
tar punto ni coma, porque es de oro, como 
decimos por aquí: 

"Sobre la fin del mwtdo. Todo Mntlri•l lo 
pre~encia hace tres noches desde las Vis
tillas. ¡Espectáculo imponente! l\Iás de 
un millar de personas, al parecer, contem
plap el fenómeno. 

''A las dos en punto "ale San Pedro en
vuelto en una nube roja. 

"Abre la .Puerta Otomana y aparece Jt~
sú. ensangrentado. 

"Escena segunda. San Pedro y Jesúii. 
"llablan de sus coMa y se presenta en . 

seguida San Juan Bautista. Saluda al 
maestro y á Perico, é inmediatamente se 
presenta San Pablo cambiado; es decir, 
con la cabeza abajo y clavado en una 
cruz. 

"Viene entre guardias civiles. Siguen los 
restantes apó::.toles y despues la Virgen 
Maria con estandarte. San Eustaquio lle
va la cola del manto de Nue11tra St:ñora. -
La nub~ con la fantástica '\"ÍI:Iion aparece 
por el lado de la )lontaña del Príncipe 
Pio y se oculta por detrár:~ del templo de 
San Francisco. Todo e to e halla relacio. 
nado, en opinion de la muchedumbre, con 
el próximo lin del mundo, que ha de re 
presenta.rse el 2.! del corriente con el lujo 
que requiere su argumento. Los especta
dores acuden ansiosos para ver tao ex
traordinaria apariciou á la esplanada de 
las Vistillas. Dios libre á ustedes de ne
gar semt>jante milagro. Si algnua per~:~ona 
se atreviera á decir que no veia á cual · 
quiera de las respetables figuras para ~l 
vulgo tan claramente definidas, la multi
tud d vi ivue ee encargaría de hacerle 
verla todos los santos de la Oórte Oeles
tial. Anocbe se retrasaron algunos perso
naje~ y la aparicion no se efectuó basta 
las tre~ de etlta madrugada. Si yo fuera 
autoridad en la provincia enviaría uoa 
bcmda para que amenizára el espectáculo. 

"U na banda de taro bores, con er:~hca e u 
mano, para que interpretá•·a las piezas 
más escogiltas del repertorio." 

¡<loé talf 
.Afortunadamente, segun me dicen hoy, 

aunque anoche se repitió el espectáculo, 
entre los espectadores abundaron más que 
los clarvideJltes los guasones. 

Lo que empezó 11iendo una muestra del 
más estúpido fanatismo, parece que con· 
oluirá en zambra y holgorio . 
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EDICION DIARIA. 

MADRID AL VUELO. 

Introduccion. La soci~dad española á 
principios del siglo. El prfucipe de la Paz, 
por don Segismundo Moret, presidente 
que era del Ateneo y hoy ministro de Es
tado; el Duque de Bailén y el ejército es-

2 de j1tlio de 1886. pañol en 1808, por el teniente general se-
Cumpliendo con la palabra que empeñé ñor marqués de San Roman; el Empecina

á mis lectores en mi última corresponden- do y los guerrilleros, por el teniente gene
cía, voy á decir algo acerca del curso bri· ral don José Gómez de Artecbe, A.cadé · 
liante que, sobre la EHpaña del Siglo XIX. mico de la Historia; .Muñoz-Torrero y las 
se ha verificado en el Ateneo de Madrid Uortes de Cádiz, por don Rafael Maria 
en los meses que acaban de correr. de Labra, diputado á Oortes, orador y pu. 

Por vía de prólogo, y á manera tambieu blicista; Los conRt>jeros de Fernando VII, 
de complemento de noticias ya anticipa por don Daniel López, publicista; Riego 
das, diré que, en la eleccion de prN!idente Y los revolucionarios liberales, por don 
de la docta caRa triunfó la candidatura Andrés Borrego, biHtoriador y publicista; 
del insigne poeta. st>ñor Núñez de Arce. Alcalá Galiano y el período constitncio
Luchaba en coutra don Nicolás Salmeron nal de 1~20 á 1823, por don Leopoldo 
y Alonso, pre~idente que fué del poder Alas, crítico y catedrático; .Martinez ue la 
ejecutivo de la repóblica española y uno Rosa y el triunfo de la~:~ instituciones re 
de los hombres de más subido é induda- presentati~as, por don Angel .María Da
ble valor que cuenta entre sut1 tilas el partí- carrete, literato, publicil:!ta y consejero de 
do republicano. E8tado; El Duque de Valencia y el partí-

y torno á ocuparme en el curso de con- do moderado, por don Andrés Borrego; 
fercncia8 hiHtóricas. Fué su oujeto (Y aun Olózaga y el partido progresista, por don 
es, porque la mitad de las cont'ereucias Gumersiudo Azcárate, diputado á Cortes, 
han quedado para el año próximo pues el publicista y catedrático; Jovellanos y so 
tiempo lo ha exigido al.ii), fué su objeto, · Ley agraria, por don Francisco Silvela, 
decin, el estudio minucio 0 y detenido de diputado á Cortes, ex ministro y publicis
la España contemporánea, desde el año ta; Las clases obreras, por don ~lanuel 
180 , que Meiíah\ en la actual centuria la Pedregal, diputado á Cortes y ex minia
primera fecha impottante de nuestra bis- tro; Rodrigue.~; Y Villanne~a, la arquitec· 
toria, basta nuestros días, los más inme· tura Y las artes decoruti~as, por don Ar
t.liatos. 'l'al vez por su miama proximi- turo Méli<la, arqmtecto; La música espa
dad, la crónica de tales afios, eu los que ñola á principios de siglo, por don Emtlio 
las pn!:!iones de todo género tanto domina· Arrieta, director de la E!:!cuela Nacional 
ron, desgraciadamente, en nne8tro pafs, de Música Y Declamacioo; Máiqnez, La· 
se prel.it~ nta confnHa y contradictoria torre Y Romea, por don Antonio Vico, 
amenudo, cuando á todo interesa que ¡;u eminente actor; Fernan Caballex:o y los 
conocimiento se muestre claro y decisivo. novelistaR contemporáneos, por el marqués 
No recibirá, pues, nunca bastante elogio de Figueroa, literato y publicista; rlon Si
el Ateneo al emprender tamaña empresa. mou Roj:'ls Olemeute, Rodríguez Gonza. 
Jamás un primer trabajo triunfa en toda lez, lli!:!toria del desarrollo de las ciencias 
la linea, y tal vez el del Ateneo de }la· físicas y naturales en España, por don Jo
drid no logre completamente sos propó· sé Rodríguez .Mourelo, publicista; Gravi· 
sitos, pero es de evidencia 4¡ue, hoy por na, Ohurruca y Mendez Núñez, la mari
hoy, co puede hacerse más ni mejor, 0 ¡ na en 1808, 1865 y 1885, por don Ramon 
reunirse 111ás Jumdo concurso de volunta- Auñón, capitan de fragata; don Alberto 
des é idea~:~. Lit:ita y la edncaciou de la ju,·entud, por 

Uomo base general del estudio empren- don Eduardo Beoot, académico de la Es 
dido se tomaron las biografías, en cuánto pañola Y publicistll; El doctor Fourquet 
á que las historias de loti hombrel.i simboli- Y la medicina en ]jjspaña por don Alejan· 
zan la!.i idea ó on centro, alrededor del dro San lllartin, catedrático; y Mata y la 
cual se van desarrollando los acontecí- medicina l('.gal .Y Ortih\ Y la toxicología, 
mientoA. El método que el Ateneo adop por don LUis SJmarro, doctor en medicina. 
ta, flegun él mi mo en pública circular ba Fácilmente espero que me di pensarán 
declarado, con~:~iste en empezar por estu- mis lectores tan larga eunmeracion por 
diar la Rituacion, antecedentes é ideas ser de no todo indh;pensable á mi propó· 
dominantes n 1 órden ó esfera de la vl sito y á su conocimiento atlemás. Todas 
ua en que SI' movió el personaje objeto de la conferencias nombradas obtuvieron 
la biografía; exponer despues las moditl.- éxito muy justo. Las más fa,Torecidas sin 
caciones que dicha individualidad trajo ó ('mQargo-¡por qué no decirlo, si todo el 
que en su tiempo se verificaron en el ra.- mundo lo sabet-fueron las de lo~:~ señores 
ruo en que brilló ó en el fondo de los suce· l\loret, Arteche, Labra, López, l>acarrete, 
sos obre el cul~l ~:~e destaca su figura; y Azcárate, Silvela; Auñón, Pedregal y Be· 
luégo, dar cuenta de la tra~:~formacion ope- not. La conferencias todas bajo el titulo 
rada y de la dlreccion en que queda aque- de La Espaira en el siglo XIX se encuen· 
Ha parte de la vida nacional; premisa~:~ de tran ya en Tias de publicacion, despues 
las cuaJe resultará necesariamente la de haber sido tomadas taquigráficamente• 
forruacion de una opiuioo firme y segura, con notable escrupulosidad. Varias hall 
ya para seguir aquella direccion ó ya para visto ya la luz muy bien revisadas 6 iiJI· 
combatirht. presas. 

Oon objeto de que mis lPctores com- El público de Espaüa igue con ere· 
· prendan mejor lo que digo, copiaré el epi- cien te interés tsu interesante publicaciotl• 
grafe de una conferencia, de modo que De esperar es que el americano le acotll 
puedan uiscernirse, maR claramente, t1u pañe en tan noble empresa. 
extentlion y u alcance. E 11cojo al azar: La EsplL'iia del ' Siglo XIX es una gran 
".Muñoz.'l'orrero y las Córtes de Cádiz. obra. 1 
Hit!toria de la primera a arublea con tito- Que merece nn gran éxito. 
cionnl. Programa de la tra formacion po- Y que lo obtendrá. 
lftica ~- ~:~ocia! de Es1mill\. La elocuencia y .•. 

nombre como el famosfsimo novelista don 
~enito Perez Galdó ; miéntras en el pala
CIO de las leres se pasan horas y má11 ho
ras en disrm iones que muchos periódicos 
no han dudado en caliticar de bizantinas, 
y tirios r troyanos hacen derroches de 
elocuencia y má~ ó méDO:i aparatosa os
tentacion de ambiciones y argnmento~:~ y 
propósito!.'; abriendo un paréntesis no lar
go entre diE~cursos y discursos, la corte 
h_a_presenciado una solemnidad importan
tlstma y pública á la que ha favorecido y 
alumbrado con sus más espléndidos res
plandores el más hermoso y ardiente sol 
de juuio en claro cielo de España. S. :\1. 
la Rt'ina J{e¡ente (q. D. g.) ha presentado 
en la ba ílica de Atocha al tierno vástago 
en cuyas jóvene sienes descansa hoy la 
corona que dejó vacante la sentida muer· 
te del malogrado Uev Don Alfonao. Por 
vez primera el Rey niuo ha paseado por 1 

las calles de la villa y cortt', como reque. 
ría tan noble solemnidad. En todo el tras
curso de la carréra, desde palaoio á la ba
sflica, y á la vuelta lo ruiRmo, la Reina ha 
sido objeto de las más evidentes muestras 
del cunño y veneracion de l.iU pueblo. La 
<Jarrera de San Jerónimo quelló alfom· 
brada completamente de flores á grandes 
trozos. Tantas llovier.·m sobre el coche de 
la corona; y versos, á la ~ez que infinitas 
palomas cruzaban lo aires. Frente al 
Con~rreclo la Reina fué aclamada con mu· 
cho entusiasmo, y en otros varios sitio 
igualmente. ¡Que Dios siga derramando 
1:!111! bemlicioiJetl sobre el nuevo Reinado, 
al que de todas partes le llegan resplan
dores de paz y de esperanza! 

• • • 
I..~os Jardines dellluen Retiro abrieron 

ya u. puertas con no poca fortuna, {t la 
que favorece el calor terrible que uesde 
hace algunos dias s9 dE>ja sentir. Eu lo~ 
.Jar<linc!:! del Buen Retiro hay un el.lpacio
so teatro al aire libre, restaurant, ldosko 
para mú:-~ica, grandes y anchos paseo,., 
y ...... t~obre todo en los jardines, como 
~:~e lt•s lla•na en )ladrid tout-court, lJOr las 
noches se respira un aire casi fresco. En 
el teatro funciOna actualmente uua com. 
pañía de ópera italiana, mode!!ta y acep 
tablt>; el restaurant está servido por J¡'or
uos, el dueño del renombrado café de la 
esquina de la calle de Peligros; en el kios
ko toca una banda militar y en los pa eos 
hay mucha gente. 

~in embargo el público numeroso que 
en esta~:~ nocht>s concurre {t los jardines 
n? ea ""público, c.ligámosle así; no es toda
V!a su púiJJico clásico, el que bu ca su 
fresco retno, como al óasis la caravana 
cuando castigan fuertísimos calores del 
centro _del verano: constituido tan sólo por 
los valientes que sufren, á pié firme los 
tormentos del e tío en .Madrid. ü~ i to
dos los que boy '"an á lo jardines on los 
que ueotro de muy breves diaR asaltarán 
los tren ea de la e tacion del Norte, yendo
se tras las frescas aura~:~ del mar á las cos 
tas del norte ó á los pueblecitos franceses 
del Pirineo. 

• • • Lo del campo de las Vistillas no con-
cluyó como el Rosario de la Aurora, segun 
temí. 

Acabó en agua de cerrajas. 

ÜÁ.RLOS FER:-iÁNDEZ Sru.w. 

Julio Verne sigue mejorando de la he
rida que recibió A m, nos de u sobrino en las costn m brt's parlamentarias en la Cor· 

tes de Cádiz." 
Ahora bien: las eonferencias uadas SU· 

ben al uúmt~ro de veintitrés. lléla 
1 aquí, ueHignando el nombre y titulo¡; de 

loa disertantes. (H.eduzco los enunciado 
de los ternas en obsequio á la breYeuau.) 

)lientras ~1 Congreso, des pues del Se· Amiens. El inMigne no,·eli ta tiene ya 58 
nado, eutrettcne largas Y numero a. se· aftos y esto retrasa su restableeimiento el 
siones cor,t los deb~tes 1\ que da. l~gar la cua_l es sólo. cue~tion de semanas, ¡me~ la 
coutestac~on del d18cu~so de la üoron~ btmda ha mcatl'lzado casi por completo y 
coutestamon qne por e~erto esta vez ha M la salud general del paciente mejora de 
do redactada por literato de tan ilustre dia en día. . 



MADRID AL VUELO. 
27 de octubre. 

¡Qué magnfftca ¡,olemnidad pre enció en 
A noche d~ su apertura nuestro clá ico 

Teatro Espafioll Rejuvenecida u 1ntigua 
11ala, cubierta por doquier de brillantes do· 
~ados que reverberaban con el esplendor 
JDnegal>le de lo nuevo y el lucir radiante 
de cien y cien mecheros de gat~; ocupada, 
como suele decirse, de bote en bott>, por 
selectísirna concurrencia, repitiendo á ca
da instante los gratfsimos ecos de entu-
siastas aplausos ..... . 

¡Qué gran noche para el teatro y para 
el arte dramático espafioll 

La union, á lo que parece, definitiva 
(Dios lo quiera) de Vico y Oalvo, nuestros 
dos grandes actores, comienza á dar sos 
frutos. J.Jas gentes que habían casi olvi· 
dado el camino que lleva al veneral>le co· 
liseo, tornan á sus antiguas y buena¡¡ an· 
dadas. Mil alios dure. 

El drama escogido para la inauguracion 
fué uno de los más célebres del repertorio 
cóntemporáneo; El gran Galeoto de unes· 
tro insigne don José Echegaray. Yo nn 
sabría decir de qué admirable manera in· 
terpretaron Oalvo y Vico los dos princi · 
paJes papeles del fumoso drama, sino ago 
tando todos los términos del €'logio. Bien 
l~s demo. tró el público su entusiasmo pro· 
dtgándoles una ovacion apenas interrum
pida para dar paso al nuevo asombro. Los 
dos actores, honra del teatro naeional, se 
excedieron á si mismos...... Y cuenta 
qoe no es poco decir. 

A las representaciones de El Gran Ga
leoto han seguido las de la preciosfsima 
comedia de Enrique Gaspar La levita y 
el drama inmortal de Hartzernbusch LrB 
amantes de Teruel, en cuyas dos obras Vi· 
co obtiene merecidos y ruidosos éxitos. 
Despnee, siguiendo tradicional costum· 
bre, hará su aparicion sobre las tablas el 
invencible Don Juan Tenorw, dispuet:rto 
como siempre á reñir con .Mt•jía, á robar á 
dofla Inés y á mandar al otro mondo al 
Oomendador, yéndose despues, arrepentí· 
do piadosamente, por supuesto, á gozar 
de la" delicias del Paraíso, de la ruano de 
su Beatriz sevillana, 

¡que u el Dios de In clP.mllDCÍII 
d Dios do don Juan Tenorio! 

Y Don Juan Tenorio el drama popuiar 
por excelencia. 

• • • 
1 na llegaclo (hrvarre! 
Los carteles del.Teatro Ueal, uRurpando 

por esta vez el pri\'ilegio de las columnas 
de La Oorrespondencia de ]!]spafia lo bao 
anunciado al público, en gru~sos baructé· 
res. 

NUEVA YORK, JUEVES 11 DE NOVIEMBRE, 1886. 

¡Ha llegado Gayarrel 
Y como Radamés, ritorna vincitor. 

. En Madrid se aplaude á Stagno entn· 
l'nastamente, Masiui arrebata, asombra 
Tamagno. 

Pero llega Julian Gayarre, y ti público 
del teatro Real de tanto aplaudir se vuel· 
ve loco. 

Además Julian Gayarre tiene su públi· 
co, suyo_ y nada más que suyo, dtvoué 
hasta de)arlo de sobra, que no va á oir 
óperas smD cuando él las cauta, que le 

1 

colma de bravos eu cuanto abre la boca 
q?e le bendice á gritos y le vitorea y ben~ 

l 
dJCe á su madre y á su padre y á su tie-
rra y á cuánto Dios crió ...... si loba to 
cado Gayarre. 

Los hlolos se fueron. 
Los dioses se van. 
(Eso diceu, aunque yc, dicho sea en 

descargo de mi ánima, no lo creo ni mu· 
chfsimo ménos.) 

Los idólatras persisten. 
Y si no que lo diga el rey de Jos tenores. 
Por supuesto que Gayarre los merece. 
.En cuanto los merece un tenor. 
Sus facultades excepcionales qne todo 

el mu.ndo ~econoce, le bao creado tam bien 
una srtuaCioo tamuien excepcional. 

Gayarre,dentro de muy pocos dias, que
da po_r único dueño del campo, Tamagno 
necesr:_a_ voh•f>r á Miláu para proseguir en 
compaDJa (}e Vetdi el e tudio minucioso 
del Otelo. 

Debutará Gu1arre con L'Africana. 
Excu~o~o decir lo que le aplaudirán. 
Yo casi le estoy ya. ~:~plandiendo. 

Gayarre torna, pero Mazzautini se 
DOS V8. 

Supongo á mis lectores sabiendo que 
Mazzantiui es la gloria moderna mayor 
del arte del toreo. Las peripecias nor que 
pasó Do1t Luis desde que la mala -sombra 
lo acosaba siendo jpfe de estacion de fe
rrocarril, basta que la fol'tnna le sonde 
como ad~irable estsqueador de toros for· 
mando PJemplar hit:rtotia, han dad~ la 
vue!ta al mondo. Periódicos de todas las 
naCiones lo han repetido en todas las len· 
guas Y no he de caer yo en la vulgaridad 
de repetirlas ahora. 

La const~ncia de Mazzantini, su infati
gable trabaJo, le llevan sin titubear un 
sol~ m~mento á coust'guir el objeto de sus 
aspJractones. 

Mazzantini e hoy ya rico y en breve 
será casi! casi podero~o. 

. Torea muy b!en ¡quién Jo duda, mejor 
dJCbo, es un matador de toros de primer 
t>rdeu; pero sobre todo lo que está bacien 
do_Mazzantioi, á maravilla, eR dar un 
qureuro á la sociedad en la mismísima ca . 
beza. 

Se encontró postergado, miró su mundo 
quiso llegar arriba, conoció el palio y tirÓ 
por la calle de en mt>dio. 

¡A. dónde llegará? ¡Quién lo puede 
hoy decir, 

Mazzautini tiene un talento moy claro 
y un valor á tolla prueba, habla perfecta
mente lo mismo en español que en fran
cés que en italiano, escribe prosa y verso 
con muy buen gusto. 1 

De aspiraciones, él dirá. 
Despues de haber toreado en Esp3ña 

desde el mes de abril cerca de 80 corri
das, queJe habrán redido más de 40,000 
dnros, aprovecha las vacacione9 de in· 
vierno para ir á la Habana, á torear 14 ó 
16 corn<1as que van á producirle ca~:~i otro 
tanto. 

Y volverá á Espaí'i~ en marzo, si los caer 
nos, el m~~or y el vómito no lo i.npiden Jo 
que Dios no quiera. ' 

¡Buen año! •.. ¡verdad! 
Al concluir la corrida del dominy,o Maz

z~ntini, dirigiéndose á un grupo del tin· 
d1do número 9, donde le aplaudíamos con 
todo el entusiasmo que se merecía su últi. 
majaena, gritó fuertemente: 

-¡Hasta la vuelta! 
-¡Hasta la vuelta, don Luis! 
-¡Salut.l y suertt-1 
-¡Que á usted no hay que decirle aque-

llo de las pe~:~etasl 
Que ya usted te la• procura, solito. 

• • • 
El sainete, género dramático muy nacio

nal, ha entrat.lo en una época de mdnda
ble renacimiento. 

De~:~de.don Uamon de la Oroz y Juan 
del Oastlllo no se escribieron mejores. 
Hoy loa hace" con la tal del mundo Uicardo 
de la Vega, Javier Btírgos, Lucei'io, Es. 

tremera, Felipe Pér€'z y alguno que otro 
más . 

Pepa la frescachona 6 el Oolegial desen 
vuelto es el Utulo de un sainete de Ricar 
do Vega que se acaba de estrenar en el 
teatro Lara con gran éxito. 

H.icardo Vega tiene ya eu su repertorio 
obras tan aplaudidas como Los tntatt·o sa 
c-ristanes, El Café de la Libertad, Los ba1íos 
del iJ.1allZanares, Providencias judiciales, La 
cancion de la Lola, La vieja, De Jetaj¡j al 
Paraíso, El Rosicler, etc. 

Pepa la frescachona, de s€'guro que no 
logra entre ellas el último puesto. 

Antes al contrario. 
Su éxito ~:~e anuncia como uno de los 

mayores de la actual temporada. 
A.niman la accion del sainete varios ti . 

pos, copiados d'apt·es nature, ante el mo
delo caprichoso de la vida madrileña. Por 
el patio de una casa de buena vecindad 
desfilan dos andaluzas muy guapas eliRs 
y muy con(lcidas ellas, Oasta y Pura; la 
poftera, Pepa la frescachona, su mal'ido. 
no buen gallego qne ejerce de guardiá 
municipal por más señas; uu militar reti. 
rado, una niña boha. El colegial desenvuel. 
to, un sietemesino, de lo más célebre, y auu 
mucbos tipos más. 

Para reírse, Pepa lafresoaohona. Tiene 
razon El Imparcial: "A una explosion de 
r!sa del público siguen otra y otra y cien. 
FJI probl€'ma de la risa contfnua está re 
Ruelto. Los aplausos se suceden á los 
aplauRos. Esas manifestaciones son in
terminables. Verdad es que son mny 
justas." 

• • • 
El año literario se anuncia anima.df. 

si m o. 
Adl'más de las obr·as de que tienen ya 

noticia mis lectores se preparan tollas las 
que siguen: 

Teatro: Una comedia del señor Plegue·l 
Zll lo y otra de Vitr.l Azll, escritas las dos 
con de1:1tino al teatro de la r-rtncesa; uu 
drama del señor Fernandez Bremon, para 
el Español. 

Novela: En la tierra y en el cielo de don 
Salvador López Guijarro, otra todavía iu 
titulo y que contitará ue treo\ tornos, de don 
Benito Pérez Gahlós; LfJ8 Pazos de Ulloa, 1 
por d~ña E mili~ Pardo Bazán; El enemigo, 
estud1o de la vida clerical por dou Jacin
to Octavio Picoo; Jua1~ de ])íos por don 
Alfont1o G. Pérez de Nieva, do~, por últi
mo, aun innominadas, originales de don 
Federico Urrecba y don M . .Martfnez Ba· 
riounel'o, los jóvenes autores de Despues 
del combate y La Genet·ala. 

Poesía lírica: Luzbel, por don Gas par N ú 
ñez de Arce; El licenciado Torralba por 
don Ramon de Oampoamor; El Romancero 
de Oolon por don José Velarcte; La muerte 
de Hipatia por don Emilio Ferrari. 

La lista, indudablemente, es buena. 
Y lo que es mejor: 
Se continuará. 

ÜÁRLOS FERNÁNDEZ S HA. w. 



Ri llegára, contra la astucia pérfida y ma
fio a. 

• • • 
Y e fuerza que cambie de tono. 
Oonste que bien lo siento. Pero los de

beres e me imponen. Tal es la vida, co
mo dijo Lanuza, por boca del poeta. 

La crónica de lo teatros ha sido la cró
nica de la tíltima quincena para el todo 
Madrid. 

En so mayor parte los de la córte pare
cen continuar por el camino de próspera 
fortuna. Más vale así. Para la gente de 
telon adentro que del favor del ptíblico 
vive y para los de telon afuera que pierde, 

~==~~~.-====-"==-===--~-!no poco en verdad, con los de alientos y 
desgracias de los que le entretienen y 

NUEVA l'ORK, LUXEN 13 aleccionan de modo más ó ménos culto. 
En el Real, segun dicen, el Kraak ame

nazador se ha conquistado y Gayarre si
gne obteniendo ~;us ruido os y acostnm 
brado triunfos. En el Espa?wl despues de 
las favorecidas representaciones de La bo
la de 11ieve, la inimitable comedia de Ta
mayo y Baos, se ha pu sto en escena Un 
drama nuevo, del mismo in igne autor, 
con mayor éxito a6n, si es posible. Ualvo 

25 de not:iembre. y Vico rivalizan notablemente en la difí-
Hoy bace nn año que subió al cielo el cil tarea de conqui tar á loa morenos (ar

alma noble, genPro. a y buena d~l que fué got de bastidore ; leá e p6blico) y salen 
Don .Aifon o~ Il, R y de E paña. airo í irnos de su empeño. MPrío nos ba 

Ayer hizo un año que cornó por todo dado en la Princesa un arreglo del famoso 
Madrid primeramente y por toda E. pafia JtaUre desforgea de Jorge Ohnet, bantiza
luégo t. terril>l noticia, con la rapidez do en español con el nombre de su simpá· 
a oladora del r yo. ¡De qué palpitante tico protagonista Felipe Derblay. Si no 
modo re uenan hoy en la memotia la un auccés fou completamente, Felipe Der
imégene, deaquella inolvidable e cena , bluy ha logrado algo mÁS que un mero 
de angn._ tia y de ll uto, de teinor y de succés d'e time y ha en-ido á la S rita. :M en · 
zozobra ...... ! doza 'fenorio, la. pnmera de nue tras ac-

Del Pardo á Macl Hl la exten a vía fuá tr1ce , y á los señores Cepillo, Sanchez de 
calle c1 la Amargura. Por ella CI uzaron, Leon J Ro ell para oír una vez más y con 
con el luto en el alma, de de la 1é,..ia y ju ticia los aplau os de los supradiohos 
avenada e po ·a, partido el corazon de morenoa. Pepa la frescachona continúa su 
tanto pe ar, h . t t-1 humilde lujo d 1 carrera triunfal eu Lara. En la Comedia, 
pueblo, defen or é idólatra d~ n Ht'y. J. or último, e bau e trenado con suerte 

El grito de" El R~:. ·e mL1er~:" pu 6 de do piezas cómica : La señora d{l ,lfatute, 
boca en boca, rept'titlo por mil y mil de lo Sres. Gorriz y Navarro Gonzalez y 
acento~. Y en aquel trem~ndo grito, con ¡A t'ivir! por don Ramon Marsa!. 
tan couci a fxa ' 1 ¡qué de peihl e re u- Pt'ro el acontecimiento teatral de la 
mían, qué de prt'dicciones fun ta e quincena ha sido, indudablemente, el es-
aventuraban! treno de Oárliz en el teatro de .Apolo. 

Allt'l, en un lúgubre 1 alacio del Pardo, Apolo, con er un hermosl'simo coliseo, 
en medio de la tri teza de una tarde me· e , mejor dieho, era fnmoso en Madrid 
lancólica d~l otuño · de aqud de ola<l por tener jettatura. Las más felices em· 
pait:;aje del alretlt-dor, t . tigo de , u" últi· pre a han naufragado en su expléndilla 
m o dia , agonizaba d R .. y ...... y en )la- M la. Qniz á ello contribu.re su situa-
drid y en Esp. üa ·t'guíau ·e aqu !las po · cion, en la parte más ancha de la calle de 
treras palvitacione de la malvgrada vi Alcalá, con ~alid'8 muy desabrigada, y en 
lln, con tan NU}Ht'ffiú intt't& y tan profnn· noches de invierno de aire duro y frio, 
do é íntimo dt.- a,o iego, como i fue ·en verdaderamente infernal. 
la de la viua ntt'ra de la patria. Hoy la jettatum ha desaparecido. To-

Gracia á Dio lo temore no . e con- das las noches el teatro se ve lleno, de 
Yirtieron en r alíuade.. Ni rompió l bote en bote. ];o& valiente y La gran vía 
de órden lo freno de la legalidad, ni con. iguieron el milagro, y parte no peque
fuá la herencia del malogrado H.ey be . ña tuvo en él la actividad infatigable tle 
r ocia de angt e, ánt . por el coutrano Ducazcal, el célebre empresario. 
1 paz dd pal, re. pondió como e\'idente Oádiz ha venido á resolver por comple
prneba de lo triunfo, d u política. to el problema y á afianzar, por lo ménos 
Lo afio de la R tauracion han ido en mucho me e , la buena fortuna del 
e cuela de grantte en:-t'ñanza , y el teatro Apolo. Oádiz es un episouio na
país ya compr nde dónde e encuentran oional, segun sns autores le llaman, có
sus legítino. iut re e y cómo deben rea- mico-lirico. La letra es original del au: 
liznr e, y rómo e rt'alizarán, u \'t'rda- tor de Los valientes, Javier Búrgos; la 
dera. a:;piracione . El ltey D o Alfon- mtí ica de los afortunados autores de La 
so XII venció aun de pne de muerto: grall t:ía, lo maestros Uhueca y Valver
El t'Stado mdudable d progre o en que de. El póblico, inmenso en cantidad y 
hoy se admira á E paila obra e de u en calidad obre aliente, acudió al estre
reiundo. Obra u~ a e tam bien aquel no de Otídiz~ animarlo por los favorables 
f'j~mplo de profundo otido que el mun- augurios de ~ran éxito que acerca de la 
do todo aplaudió, cuando e hentes la oura ·e hacían. Y .... ¡cosa rara en los 
e 1 izas d~> l · nm won.1rca, el pal ente· f. to teatrale ! .. .. el gran éxito se rea-
ro se esforzó en a egnrar el órden y lo lizó, de todo en todo. 
le.,:lliUJu vaho oo derecho de la o- Dé arrólla e la accion del episodio en 
rona. los momento en que invaui•la la nacion 

En vano lo eterno enemigo de la eutera por lo ejércitos \·encedores de Na. 
paz púulk. renuenm uno y otro dt, u poleon Primero, refugiábase en Oádiz, co
ataques, en >ano encuentran aún en · mo t'n su último retiro, toda la vida,y la ac 
tre la· filas dd t'jército, que boy má ti idali y el entusia mo y l valor de la 
qne nunca debe er firme é inquebnm- patria. Ocurre la e:-cena en aquel oscuro 
tablee cudo, guardia uobl de la legali - rincon del pais, no hollado por extranje 
dad, fan tico o ilu o . El paí re pon- r. planta, en lo días del itio que termi
de á 1 a onada con su ju~ta intligna nó con la victoria de la ciudad, en los días 
cion y la· dt'j ' abogar e en el vacío. en que nue tros inmortales lef!isladores 
Lo intt're e, de la uacion ~e de. arrollan del ailo 1~ daban al pueblo su inol vida· 
de m do palpable .... ue tro crédito ub ble Con titucwn. Oadiz no se aterra de 
de di t>n dia. V1 con uleracion del ex Vt'r las bocas de los cañones que le ame
traujero hácia E~paña lie ac1ecieuta vi - nazan, ni de sentir el empuje de los ejér
sibl meme. cito que le ca tigan. D otro del recinto 

~1 prime-r afio de la 1{egencia ha , irlo de u murallas las gentes re ponden á 
un afio >entuiO~o. ¡Bi n baya del Cielo lo cañonazo con mú ica y caucione ; á 
la noble eñorn, que velando la t:nna en lo insulto, del francé,, con bnrl;l!l y cha
que de"c n a ~>1 l'~y niño, rige con mano cota . Era por entóuce que la musa po
tan l•gurn y bien dirigida Jo de tinos puJar ponia eu todo los labios e pañoles 
glorio o d In uncioul . aquella famosútiwas y .auténticas coplas: 

Con las balas que tira~ 
loa fanfarrom•s 
ha l!ll lus guditunns 
tirabuzon~i. 

Con las balas que tira 
el mariscul oult 
bucen las gndituuns 
mantillas de tul, 

E paii conmemora n e to tn~tante 
di~ualll nte el priml'r auiver ario del fa. · 
lle ·imiento de Don Alfon. o XII. .la 
tlrill cumple como bu uo en la genero u y 
alt m¡ne a. A má, tle las innnwe~a. · 
Ult:S WÍ1!13ti tle cabo de año que CorporaCIO· 
u 11 • patti ·alar dt'llican á ~a memoria 
del jówn Uey, á m s de la~ 1m ponen te 
e ~ouia11 v tificada hoy en nntuo a c;a. 
pill~\ tld P.tltcio R al, la g!mrniciou d re.<~pondiendo al otro cantar que procla
:Matlrill b; a;.i:.titln e ta mañana, f01 mau- m aba al son vigoro o de la jota: 
do un cuadro ue 14,000 hombre 1 á una 
mi a de dquit'1n al aae librt', en el Cam
p m nto de lo Oarabanch les y mailana 
~e celebran n el magmfico templo de 

Lo. Virgen dd Pilar dice 
que no quit•re ,cr frauo¡-en, 
qu•• quio>n• so!r capitana 
de In gente aragnuesa. 

San Franci co el Grande, con pompa e · El argumento en Oádiz es de poca mon
l)hmdidi imn, lo sol mues funerales que ta. Es sólo un pretexto para dar viua á 
el E tado cu tea. porcion d~ cuadros de buenas costumbres 

I.r.t patria. la patria noble Y digna, ca · nacionales y á multitud de tipos, que to
ballero ... n y leal, católica y monárquic , do brillan por su verdad y carácter. Ja. 
acmle hoy d~ nuevo á los altareli de su vier Búrgos, autor dramático de veras y 
Dios á llorar la muerte del que fué su in· gaditano de corazon, ha demostrado nue· 
&ig e oberano. vameute su rico é ina~otable ingenio. La 

¡El Dio de las ju ticia dé paz Y gloria m6 ica de Ohneca y Valverde es alegrl'si
ett.o rna al gran espíritu de don .Alfon 'O ma y altemente cómica. Trozos hay, que 
XII! aun in letra, barl'an reir. 

·Bendecida ea. u memorial La mtístca de Oádiz se hará pronto po-
¡y Dios otorgue tambien á los que en la polar. 

tierr¡¡ quedaron, tlt'fensores de la. heren- Oomo la de La gran v{a. 
cin dt<l Rt•y mut-rto, claro entendimiento y no dijo mi'ls, porque ya digo un col
en todas las eventualidades, razou pre- mo. 
vio~c:;ra en los din~:~ felices, ánimo vigoro o, 
inflexible y entero contra la adversidad 
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de dicic bre. 

El lmnn que de La llu racion 

un hnen soneto de Ortiz de Piuedo· unas 
t:kile" quintilla. deJa ·ksnu V~.>vau1• nuas 
armonio a y ga~ana rl~cima~ tie Grilo; 
una carta, en tlva: El Oorazon, de Sat
>a!lor de S· l~ador; una lef;ante rima da 

aucbez Ca tilla y >:ni:>~ ~.>strofa , muy 
h lla , del notablo poeta tt"illano l\lás y 
J>rat • 

• I.umel Heina, el poeta cordobés, cuyo 
e tilo, ~du •tor y brillaut reontorda á ve· 
ces, in tl~ mt•recer. eu la cumparacioo, lo~ 
de Gautbit>r · de Bao villt'. t>ntra en liza 
con m hermo"o rom:wce udt•ca~flaho: 
"Una nocl.w l'll '.r 'toui,' pintura coumo 
ved ora dd gmn vat de "Ln noclw '' y 
rle "1 •1lla,' humlidn t•u t>l ci~uo 1h•l vicio 
y t>n In mhr . de 1.1 mh;autropí. . 

Y die Ueiua: 

AJ! n die el llanto n~ •lel Di u cai·lo 
mii que uuaJíÍvto n uf'¡:-rad.ula y !J!'lla, 
que c-uu u labio r<~u y culp. ltl•d 
t'Uju aquella luz pálida )"yerta. 

El lodazal cll'l vi<>io t'U q•t• t.• hun·li~te 
¡oh, cot x n snblimll dtJ p ,•tn! 
m r< uerda el ¡mntano en cuyo f.uulo 
lDiro roblar 1 fulgumnk <'~tr•li.J. 

¡Qué d licl\dos, qué ~cucillo y conmo. 
t"edore ou lo n•rllOS !le )f. nnel del P•l· 
lacio, el poet, irreprocbabl , B1~ el álbum 
d una nii¡al ¡Qné cuE>utoH le~"~ uyos tan 
r ale y tan hermo,o~! De aquel rosario 
de linda. e trofa .-e de.'prt>uJtJ un senti
mit>nta de vrorunda nwmucolía, que llega 
{}lo má íntimo del alma. ~e . iente la 
dnlc pena del crepú-.cnlo de la. tarde, y 
la grandeza del sol que de.~lina. 

Ere nlü , m 1 no itnp• rt ! 
Pu.nu lo IIÍJO• tnn levt~!. ••• 
y e la t•xi<t..·n~ia tan c<~rta! 
y laa ventura t. n brev. ,! 

unnd•lo!lllre dío:ha ó ent•jo 
lt>n e ·to tJe,.varíu , 
tú irá• abriendu lu .. ¡o•, 
,.u i é l'l'rrando In mtu . 
- Pit•u a t-nton<'• y n·para, 
jl'on qut" júbilo> pi •·r 
quien ntfiB lo> ararh-iara 
qUisiera t"ulverte á ver! 

F rrari no. da un nuevo fragmento de 
u poema La muerte de llipat ia: la arenga 

de la heroíu . V\ areii!Jil e ·t· e crüa en 
alejandri o , iu"upE>raule , rotundoe, vi-

• braut •• armonio 'l. imo ·. iltbla al pue 
blo de Grecia la iu pilada mujer en los 
momento en que 

ion 

moj re~ 
r tau ·ólo 

Y tomo, ó por m jor decir, entro en la 
pro" ...... t•n 1 ex m o ele lo tr. bajos 

u pr<. a, qu tl. u ubiuo alor. 1 ¡>r"cio-
o ·• ~lmauaqul!:. 

on ''ario . 
.1 limitat6 citar lo ml'jore , qo on 

ca i todo . 
El erudito e. critor don Loi. Vidart, in

oluye un bo quejo biogr fico, obre "El 
O lrdt•unl 'i neros," llut>n t' tudio acere 
dl'l grrm político y de u ~mude obra , 
que ullrl' al por la riqut>z d d. tos y 
ohu idad tl l habla; Ftroáodez Dremon un 
intere~"~ante arLiculo,• El lt>g.tjo de rta ; : 
.Eduar lo de Palacio, 1 1 br red ctor 
de El 1 npm cial, una .érie de ingenio· s 
tr t t' y r :tl. iMr :"!... )Jonio."; t>ll'adre 

tar bi una rudir.a di qui i1•iou: • Co a~>"; 
Ua tro y ' rr no no s "U. cnt•rdoa de 
·na jc 1 e cri to con 1a petf~ • ciou q u 
n ·u. tumbra el • ntor erniueut d la "Hi8· 
torias >ulg r ; ·•El doctor Th bu. eru 1 

{loo .lariuuo ParJo de Figueroa) lli. ere
tu t~omt.'ot río á una coleccion de F6r
-tn1lla , d cort ori inal y curio. i imo, co
mu cuanto le du u pluma; el ilu tre 
acudémico don :Manuel Cañete una crític 
<1 lHim r ónlen, be •ha con 1 : no juicio 
y decir irreproch bl y ·evero que en él 
sou car cterí tico., u 1 in ·igne actor e · 
pañol Joaquín Arjoua¡ 'a, t lar, euyo 
uumllre no ll. mene:,tt'r adj~:tivo que le 
acom¡.¡ ñt u, un articulo, de loa tyos: "La 
blauca luna;'' Campillo, el elegaute po ta 
• uarrl dor , m no, ••Tt'i caft'i1 opio y t. ba
co, ' oi.J:¡ern ·ione precio. am~.:ut apunta
da , cerca de lo qu 1 títul in lica¡ A vi· 
Jé..i, "El dudo d lo orrioue ,'' lllU., bien 
piut uJ(l; Frontnura, "La h rm. na l en," 
relacion iu t r •t>auti. ima; I• ernándl z Flo· 
re., •·L.l Uo a., u u verdadero primor de 
fa uta fa y de eetilo •.•.• 

De. pn de hablar de la pro. a, que no 
en LJ:,ldt", por r ti menina, m rt'c la pre
fl'r~ncia u~ que p . e en primer lugar, di· 
r6 cuntro p labras (léa cuatro cuartilJa ) 
de fu >t>r o~. 

Que al fin son elloB y han potlido e pa
rar . 

.• ."o in qu me duela, ant todo, de la 
a u. t'lll'ia de Jo de Zorrilla 1 .~: úñez ue Arce 
y Oampoamor. 

FJguruu en el .Almanaq~te1 dignamentt>, 

• ·o pueblan y lo dio P l. gt·an naturaleza 
d<" jue 111 y de ruorl", dt• Ji.~' .Y de _luz¡ 
tan sólo aobro 1 nun: ü &u tm ~t·a tn ·teza 
proyt~etan, extendido., lod hmlo du una cruz. 

Hipatia se duele, con varonil acento, 
de la caída t tal y la. timo. a de aquel 
mundo antiguo, todo nrte, para el que la 
vida era un guc y ll\ muert nn ·oeño apa
cible, de p. z y rlc ·can o; aluda con voz 
arditmt aquell CJviliz cion que se va 
hundienuo en la orubra.'1 y m rca á 8U8 
g nt cou toque de fut>go, las huellas 
d 1 camino por doJHl6 >u·nen, codicio o 
de place re' y de botines, los bárbaros del 
~Tort • Y al fin, bajo el }.le o de la recia 
aV"alancha, aun pre. iente una feliz y nue
va aurora, y :xclama: 

.·o put>de tlr que todo di !pew 6 ~ucoJDba 
en e-ta doloro tntndf rmncion social. 
F.l m dtlun rnn pueblo cc.n él no e dtlrrumbll 
y epult d nv 1 p. ra romper ·u tumba, 
tan al>lo e pera, e , la vn proviJencial. 

Bajo la forma de prólogo á u Roma1tce 
ro de Colo • touavfa n pr y cto, Velarde, 
el fawo o proy cto andaluz! ha e crito 
una átirn \'iol uta y berm f,;ima, contra 
lo, vicio y rui. eri~Js de la edad presente 
v una de cri¡ cion animada .r euérgica de 
io qu fué, realmente, la Edad media, por 
nno1-1 tan aplaudida in juicio, tan airada
m nte >ituperatl. por otro . 

Petra conden r l perver ·o e píritu de 
la época in qu niegn~ Velarde, por e o, 
la n·a luz que l • irve de contra te, lan
za el p eta vigor o 1lardos. Su voz to
w¡ Jo m sev~ro tono . Fu tiga con 
láti¡o impl cable. Detocubre cuanto velo 
corrio la hipocre ia. Y en alza á lo hu
mildt y bueno ju to , cuya frentt>, pa
ra brillar, ólo mtce ita alir á donde la 
-rean. 

Del enemigo no habla Yelarde sino co 
mo ·uez. Y. u í grita, dirig16ndo e á la 
patria: 

Rompiendo o•n t<'mpcstades 
fulmin l'l ravu om us con;;r~ao viJ.,a 
¡¡~ntinaa de mi •ñn y m ldade ' 
va pi ·tn J11 ~t~t. nn y r •ptil~ 
i 'iva mucb.~umbrtt 
qu ha c<•rru pido tu ft•cnndo aeno 
par ciarll6 en él de podr~dumbre. 

Termina el precioso Almanaque-digno 
fin-con el articulo de Fema1¡flor, Las 
Ro. a., del que torno 1\ decir, pues la. V"er
dad no can a, que e. un V"erdadero pnmor 
de fanta fa y do e tilo. 

De él on ·lo iguiente pen amiento,: 
"·E tan lindo el color de la ro a , y u 

aro:na tan delicio o, qnP., i por mi fue e, 
toda la. ti rra • tarfa únicamente cubierta 
de ro al !-decfa un niiío.-¡Ouántas es
pina en el invierno! -le contestó un an
ciano.' 

·'Onando vei á una mujer jóven aso. 
mar e al balcon, bubcar con la vi ta la 
mejor de las ro a~J que centellean. entre 
lo hierros, extender la mano hfiCJa una 
de ella , y dudar ante de arrancarla de 
¡ aquélla es la má fre ca, la más ufana, 

la má encantadora de todas.... 'podeis 
dudar de que aquella mujer e té enamo
rada! 

El Almanaque cierra, pue@, con llave de 
oro. Pr t.ada la tomé, para cerrar hoy, 
dignamente, mis notaa." 
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AÑO AII 

EDlCION DIARIA. 

MADRID AL VUELO. 

12 de enero. 

LA ES01."ADRA. 

No me r~ftero simplemente á la de ios
truccion que anda por esos mares vecinos 
dando tumbos eternamente, paseando su 
venerable ancianidad, sino á la nueva, á 
la famosa, á la flamante, que llevará den
tro de breve plazo en sus numerosos bu
ques, el pabellon de España por el mun
do entero, con el decoro merecido y la juiii
ta gloria que le es debida. 

Aun autes de que soplaran por Europa 
esos vieotecillos recientes que van olien
do á pólvorA, y á mucha pólvora, desde 
que el inoh·itlablt:l contlicto de las Caroli
nas púsouos eu pió de repente, como 
trueno de Santa Bárbara, nació, cundió la 
idea generosa qut~ hoy, por tortuna, pare
ce que se acerca á los términos venturo
sos d" su realizacion. 

Las Cortes han aprobado el proyecto 
de la futura escuadra. Los síntomas to 
dos wn de que uo pasarán muchos me
sea-¡Dios sea loadol-sin que cruce los 
mares. 

La cuestion es de un interés vital, y 
aunque eu l\1aurid vivamos en tierra 
adentro, corno aquí refluyen, Sf' reconcen
tran, todos los eutusiaHmos y toda h\ acti
vidad de la patria, la cuestion de la es
cuadra está, como qnien dice, á la órden 
del día. 

Justo creo, por tanto, dedicarle srt capí
tulo; que no siempre nos bemo.s de entre
tener cou crtinicae~ de vida cortesana, ex
clusivamente. 

Decir que Et~paüf\ ti~ne grandes intere
ses marítimos ya sé yo que es casi repetir 
una vulgaridad, pero no es cosa tampoco 
de que por despreciarla en tal concepto, 
se nos olvide. España sin marina es co
ruo cuerpo sin :uno de los dos brazos que 
le defienden. A nuestra historia van 
unidos y deben ir mientras la nacion exis
ta, como timbres gloriosos, los triunfos 
de nuestros marinos. Si todo buen espa 
i'iol asi lo sabe y Jo siente ¡qué mucho 
que el país t>ntero y por endt!l Madrid se 
preocupe con la que no vacilo en calificar 
de cuestioo palpitante! 

• . .. 
Y entre tanto que el proyec·o u~ la 

nueva escuadra se realiza, ya se constru
yen muchos y buenos barcos en los arse
nales extranjeros y en los del Estado: 
en el Ferrollos cruceros de 1~ clase: Reí
M Oristinay Alfonso XJI y el de 2~ Isabel 
Il; en Oartag~na el Renla Mercedes, de 1 ~, 
.Don Jwxn de A.1tstria, dA 2~, Oonde de Ve
nadito, de 3"; en la OarrMa (departamento 
de Oádiz) ellnjanta Isabel, de 2~, Oolon 
y Ulloa, de 3~; en el astillero de Forges et 
Ohantiers el Pe layo, acorazado de 1 ~ clase; 
en el de los señores Tbompson, el crucero 
de 1 ~, Rei?¡a Rege~tte y el caza torpedero 
.Destr1tctor y en el de Armstrong los cru
ceros de 3~ Isla de 01tba é Isla de Luzot¡, 

Independientemente de los buques cita
dos, el proyecto de nueva escuadra fije\ la 
coustruccion de loa que siguen: 

Para sert·ici.os de guerra: 

11 cruceros de 1~ 
6 dtl2~ 

Para serricios especiale1. 

12 cañoneros-torpederoe~ de 1 ~ 
16 de 2• 
20 lanchas de vapor. 
Ee decir, un total de 210 buques de to

das clases. 
Todos ellos han de construirse, como 

ya indiqué, dentro de breve plazo, los 
unos en España, sin que pueda fijar aún 
cuáles y los demás en el extranjero. Y 
en España en los astilleros del Estado, y 
segun es de presumir, en los particulares 
tambien, si es posible; que no de otra ma 
nera se da impulso á la industria nacio
nal y se principia á conseguir que no se 
con viertan en ajeno beneficio las lágrimas 
de oro de los contribuyentes espai¡oles, como 
dijo con dignidad y nobleza digna de la 
mayor alallanza, el ministro del ramo, ge· 
ueral Rodrig;uez Arias, en los interesantí
simos dellates habidos sollre el particular 
en la Alta Cámara, ya eu los fin~s de la 
última legislatura. 

Necesito añadir, áutes de que se me im
}-onga el olvido que á las cuentas anterio· 
res deben agregarse los torpederos que, 
ya debidos á la iniciativa del gobi~rno, 
~omo el .Arie~e y el Rayo, el Halcon y el 
Azor, ya namdos.al calor de iniciativas v 
suscriciones particulares, como el Haba1!.a 
y el Filipinas, acaban de coustruir~:~e. 

• .. .. 
De todos los buques, en astillero ó en 

navegacion reciento, corren cou viso de 
autorizadas y ciertas, las mt>jores noti 
cias. De loa construidos en los astilleros 
que en Glasgow poseen los señores 
Thompson, el Reina Regente y el Des 
tnwtor, la prensa de todo~:~ ru:-t.tices hace 
grandes y merecidos elogios. 

Jill crucero de 1 ~ clase Reina Regente
segun datos á que me refiero-tiene las 
dimensiones y principales circunstancias 
que siguen: eslora máxima total, 355 
piés ingleset~; man~a, fuera de miembros, 
50-7; puntal 32-6; altura de la fiotacion en 
carga, 6; calado medio, 20; desplazamien
to normal, 4,800 tonelarlas; llevará dos hé
lices gemelas, cada una con su correspon
diente máquina de triple e.x:pansion, desa 
rrollando una fuerza de 7,000 y 12,000 ca
ballos con tiro natural ó con tiro forzado, 
respectivamente. La velocidad del buque 
se ha calculado en 20~ milla~ por hora. 

Su casco es de acero Siemens-Martin y 
está dividido por mamparas transversa
les en compartimientos estanco~": tiene tres 
cubiertas corridas, alta, baterla, y prote
gida, est9. última de dos pulgadas de es
I>esor en la parte plana y de tres en la in
clinada, y en la parte sobre máquinas, 
calderas y pañoles, de tre11 y media en el 
centro y de cuatro á cinco en los costa
dos . 

Sú artillería y armamento constará de 
4 cañones Hontoria de 20 centímetros, 6 
de á 12, 6 de tiro rápido ( Hotchkiss) de 6 
libras; 4 ametralladoras de cuatro caño· 
nes de 25 milímetroe, y otras dos de cinco 
cañones de 11 milímetros cada uno; 5 tu· 
bos l1nza torpedos, dos en la proa, uno 
en la popa 1 uno en cada banda. 

El Reina Regentv será botado al agua á 
principios de febrero y prestará servicio 
en todo el año ;iCtual. 

El caza-torpederos .Destructor es un bu
que de nuevo tipo, ideado por marinos es
pañoles y cuya coustruccion es un gran 
éxito. 

.Mide 52'82 metros de eslora máxima to-
6 cruceros-torpederos. 

91J torpederos de 1 ~ <•la, e. 
42 dtl 2" 
1 trat!porte. 

1 

tal; 9 de manga; 4'40 de puntal al medio· 
~'3-i de calado máximo. La fuerza de s~ 

máquina es de 3,800 caballos. 
dar 1 uégo diré. 

Consiste tm armamento en 
!::l~ntoria de 9 cs., 4 de tiro rápido de 
6 hbras, 2 ametralladoras NordE>nfeldt de 
5 cañones cada una, y 3 tubos lanza-tor
pedos colccados en las extremidades del 
buque. 

El caza-torpedero está llamado (copio 
estas ~rases de la ll1tstracion Espaitola y 
.Amerwana) á servir de explorador y avan
zada á los buques grandes sostener las . . , 
comn111caciOnes y cooperar con los torpe-
deres Al ataque y á la rlefeusa.. 

De las pruebas felicísimas del Destntc 
tor ha publicado el importante }Jeriódico 
de .i\laurill El Oorreo un largo artículo t:ln 
el flue se dice: · 

"La primera prueba de velocidad no 
pudo verificar"e hasta el 13 (del pasado 
diciembre). El tiempo estalla hermoso, 
el viento calmado y la mar llana: no podía 
esperarse ocasion más propi..:ia, y en efec
to, la prueba se llevó á cabo con la mayor 
€'scrupulosidad. En las seis corridas so
bre la milla medida, dadas en favor y en 
contra de la corriente, ll€'g;ó á alcanzar una 
velocidad máxima de 23'1 milla máximas 
(de 60 al grado); y en la carrera continua 
de 3 horas ~e alcanzó una velocidad me
dia de 22'56 millas, velocidad averiguada 
})Or marcaciones y comprobada por ol nú 
lllero de revolucionet~ de los propulsores." 

La construccion del Reina Regente y del 
Destructor honra por igual y con justicia 
al gobierno de España y á los astilleros 
de Jm¡ señores Tlwm pson. 

• . .. 
La uueva eset.allra .o;rrá pronto un he

cho. 
¡Qué más hermosa ilusion pudiera rea 

li~arlie eu nuestro paíl"f 
¡Qué mucho, por tanto! repito, que toda 

.España se intere11e en tal empresa, si ha 
de redundar en houra y provecho de nues 
tra marina, que en sus diafol de triunfo sa
be dar á la historia el testimonio del lau
r~¡ de Lepanto y en sus fúueiJres :dias el 
eJemplo inolvidable de Trafalgar! 

CÁRLOS FERNÁNDEZ Sn.A. w. 
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MADRID AL VUELO. 
26 de enero. 

farde lle¡ro para decir siquiera cuatro 
palabras sobre el horroroso incendio que 
tan ~rande estra¡ro acaba de producir en 
la portentoso fábrica del Alcázar de To. 
Jedo. 

La inmensa desgracia ha causauo en 
Madrid y muy singularmente en su mun. 
do arti;;~tico y literario penosísima impre 
sion. La imperial ciudad, subida en su 
mayor altura, con el Tajo rum?roso al pié 
y la espléndida vega que la mrcuye y en
galana, es como un magnifico museo que 
Madrid tiene á sus puertas, á tres horas 
de ferrocarril; es, como ei dijerámos, la ca
pital artística de España: En Toledo las 
maravillas del arte no deJan punto de re
poso á la admiracion, ni al entusiasmo. 
Desde la Catedral y el Alcázar y San Juan 
de los Reyes y Santa María la Blanca, 
basta el más insignificante detalle de la 
bumilrle ventana escondida en el fondo 
.sombrío de silenciosa calleja, todo allí pas· 
ma á la vilota suspende y recrea la bien 
dirigida atencion. Pudiera cercarse todo 
el recinto de Toledo y sobre la puerta de 
entrada escribir .Mu$eo Nacional, sin temor 
á incurrir en atrevimiento ilógico, ni á pe· 
car por vanidosa hipérbole. 

El Alcázar tiene gloriosísima historia 
que arranca de los tiempos de la recon
quista. La ilustran los nombres precla
ros de los .Aifonsos VI, Vll y VIII, el de 
don ,Juan li y los de los Reyes Oatóhco~; 
pero su gran apogeo corres~onde ~1 m~smo 
de la nacion, al de los glonosos d1as, mol· 
vidables, del Empera<lor Oárlos V, cuan
do á las obras del suntuoso palacio con. 
sa¡raron su actividad y su inspiracion y 
su talento Alonso de Oovarrubias y Luis 
de Vergara, Villalpando y Ilerrera. 

El Alcázar eleva su mole majestuosa 
en lo más alto de la ciudad. La sirve de 
corona. Dá la bienvenida primera al 
viajero que se acerca á sus muros, y el sa
ludo postrero al que se aleje, 

Laa llamas no han lo~rado concluir cou 
<:>1 .. tU(J11Zal", Olll:l 1UOl Ll:!~ lDUrOS1 llUtl Utll"• 
mosas torreM, su magnífica escalera, du- ¡ 
ran en pié. La recon~:~truccion, la rel.itnu
racion, mejor dicho, dará comienzo en 
breve plazo; q•Je el .i)..lcázar es gloria de 
Toledo, como Toledo es orgullo de Es-

l pafiL • 
• • 

1

1 
La crónica literaria de la quil cena últi

ma puede escribirse en retlúmen, con ba 
cer cun¡¡tar el grande y merecido elogio 
Que merece el nuevo drama. de don José 
Ecbegara): Dos fanatismos, e!!tt·euado cou 
ruidoso éxito en f'l teatro b]¡¡pafiol, uo ha. 
ce muchas nocheM. 

Decididamente, no queremos quedarnos 
á la .z~ga de uuegtros vecinos de allende el Pmneo. 

Y lo que e!! máB; no debemo11, 
Ya que tanto e les imita, bueno es que se les emule. 
En París los últimos días se han sefiala

do por dos verdaderos triunfog cousE>gui
dos sobre la escena. 

Comprenderá el lector avisado que alu
do á las \"ictorias de Francillon y La 
Comtesse Sarah, las recientes produccio·
nes de Alejandro Dumas hijo y Jorge Obnet. 

En Madrid al estreno de Dos fanatismos 
seguirá el de Trata ele blancos, drama en 
tres actos y en verso, original <le l.Jeopoi- 1 
do Oano! el afortunadísimo y eminente 
autor de La mariposa y Lapasionaria,que 
8e anuncia como un indudable aconteci._'liento. 

Podrá dieocutirse la tendencia lit~raria 1 
de E·:ht>garay, su dramática de tés1s, pe· 
ro ni se negará por nadie su genio pode
roso, ni, ya aceptada la tendencia, que 
Dosfanatümos sea un drama verdadera
mt>nte hermoso. 

Don Martiu Pedregal y don Lorenzo 

1 

Ci~tlfut·gos eucar·nan los dts fanatismos, 
los do~:~ polos eutre los cuales se mueven 
lo!! torbellinoH dt~ J::tH ideas contemporá
nea!'l: el funatiHmo dE>I materialista y el 
d~l beato, á macha martillo. Quiere la 
caRnalidad que t!US preocupaciones y sus 
convenc1mitntos vengan al mundoinfl.exi
blt>metllé á n ·ñ1r enconada lucha, no ya 
eu htl! regiones, más ó menos puras, de la 1 
dawusiou tl ótica. sino en el palenque de 
la más <lescarnada y práctica realidad. 
El hijo de don .Martin y la bija de don 
Lorenzo se adoran; con el más puro y el 
más detiiuteresado y el másentrafiable de 
los amorf!s. No Yoy á detenerme reseñan
do punto por punto el interesante argu. 
mento de Dosfanatismos. El lector sabe 
ya, de seguro, cuanto pudiera decirle; sa
be cómo las exageraciones y la terque<lad 
de los protagonistas destruyen aquella 
felicidad que sonríe en su e11pléndida au
rora y espira al fin entre sollozos de muer
te y alaridol.i terribles de funesta desespe
racion; sabe, por último, que el hijo de 
don Mart,in representa en la obra el tipo 
de la razou bum aconsejada y recta, del 
eclecticismo justo, del término medio que 
es en la vida contemporánea lógico em
blema ue las más reflexivas determina· 
ciones. 

Hay quizás en el drama un momento ~n 
que la accion parece abandonar á la tés1s, 
y llega. tal momento en la situacion cul
minante, en el final del acto segundo. En
tónces el conflicto dramático, terrible, 
conmove<lor. resulta más que del fanatis
mo de los dos padres, de las infamias d_e 
sus vidas, que recaen sobre las de sus bl· 
jos. Aquellas maldades, aquellas negru· 
ras de sus almas no, de ninguna manera, 
nacieron de sus fanatismo~; reconócense, 
por desgracia, su~:~ nacimientos en fuentes 
de más vulgares delitos. 

Pero, en tin, observaciones lo que apun
to, no critica, de ningun modo, que no de
be apartarme del camino de la justa y ca
lurot!a alabanza que el drame del ~:~efior 
Echegaray merece. 

Por la sóbria disposicion de la trama, 
por lo enérgico y arrebatador y vigoroso 
de sus bien combinadas situaciones, por 
el conocimiento profundísimo del corazon 
humano que reveia, por su forma clara, 
precit>a, rotunda, y á menudo muy entona· 
<la y bella, el drama Dos fanatismos acre
cienta la gloria <le su autor y justifica los 
merecimientos de su fama. 

La interpretacion de Dos fanatismos hon
ra al teatro Espailol. Vico y O al vo, nues· 
tros dos grandes actores dramáticos, lo· 
gran constantemente, cada noche, caluro
sos y nutridos aplausos. Las seiloras Oal-
cleron, Oontreras y Guillén y Jos señores 
Giménez y Parrcño desempeuan sus pape. 
les cou acierto no comun. 

• • • 
.Acaba de morir nuo de los más nobles 

y dignos paladines da la gloriosa genera
cion que se va: el l!.:xcmo. ~r. Marqués 
de V al<leiglesias, director-propietario <le La Epaca. 

La .Epoca (mis lectores no lo ignoran) 
es uno de lo~:~ primeros periódicoR de Es
pafia y el órgano más caracterizado y ge· 
nnino del partido conserva<lor. 

Tras larga y azarosa vida, llena de an
gustias y triunfos, mitad á mitad; consa
grada toda ella á la constante 
bor del periodiemo y~m~till!IIM•• 

y notable por más de un concepto 
de la ~>a tria, de la religion y di la monar
quía. y de todos sul.i más caros intereses, 
tll Excmo. ~r. Marqués de Valdei~lesias 
acaba de entregar á su Creador un espíri
tu que en los combates de la existencia 
supo engrandecerse y purificarse, <le mo
do eminentísimo y ejemplar. 

¡Dios le dé reposo eterno y á. los que en 
el mundo le lloran resignacion cristiana 
en la peva y fortuna en la ingrata tarea 
de _prosegu~r, como ya prosigue y prose· 
&ru¿rá La l!ipoca, sus valiosas y nobles enst-na uzas! 

ÜÁRLos FERNÁNDEz SrrA w. 
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1 ===============¡ Yo, sin embargo, huyendo voluntaria· 
::: mente de iuútilt\s amuages y enfadosos 

rodeos, me permito manifeatar la creencia 
de que hay dos cosas claras: 

MADRID AL VUELO. 

Que es de to<.to ponto imposible consen· 
tir que la majestad de una reina, de una 
reina viva y gobernadora, salga á luz so
bre el proscenio. 

Que es verdaderamente sensible que no 
hayamos podido aplaudir, yo el primero. 

Recordemos con el poeta: 
Pasó FebrPro con su nle¡¡re ruido, 

el eco alt'gre del plact•r pasó; 
todo puso, loa dichas y lag pena•, 

pero el recuerdo ¡no! 
¡Oh! Carnaval eterno du la vida, 

euguüosa ilusion, hoy cumo ayer! 
¡Oh! breve me•, por ul¡m eres wád brc\·e, 

iP·•rq u e eres el placer! 

CÁ.RLOS FERNÁ..."''DEZ SRA W. 

28 de feb1·ero. 
LA CUEST10N P.ALP1TAN1'E • 

un drama de un poeta de primer órden 
tan inspirado y tan brillante como don -----~ 
Márcos Zapata. 

. . . . Como diría doña Emilia Pardo Ba
zan que de tal manera tituló uno de sus 
má; famosos libros, el consagrado á la 
critica del naturalismo en la novela . 

EL CIELO .A.I.EGRB. 
Salvador Rueda, el jóven autor del 

Poema Naaional y .El patio andaluz, á 
quien ya mis lectores conocen seguramen· 
te, pues no es la primera vez que les ha 
ulo de él y de sus obras la que hoy se me 
presenta, acaba de publicar un libro pri· 
moroso como suyo y bien escrito á carta 
cabal. 

.Eu .Madrid, como en todos los grandes 
centros de poblacion, donde las gentes, 
ansiosas de novedad y bullicio, necesitan 
motivos nuevos frecut>otemente, las cues · 
tiones palpitantes duran poco. Les dá 
fin la llegada, más ó menos pronta, de la 
que palpita despues. No muchas, sin em
bargo, resultan de tal modo iuteresant~s 
como la recit-ute. Me refiero á la proht· 
bicion del drama La piedad de una reina, 
(que babia rle representarse en el teatro 
de la Comedia) por l"irtuu de órden gu. 
bernati\'a. 

Se titula el libro .El cielo alegre. Para 
Salvador Rueda el cielo alegre es el cielo 
de Andalucía. Para un buen andaluz no 
hay otro. Bajo el espléndido manto de 
su azul brillantísimo que parece reflejar 
sus colores en la paleta, de fino y brillan
te acuarelista, del jóven poeta, desarró · 
llanse multitud de escenas, aparecen mul· 
titad de tipos andaluces. .Asoma en las 
primeras hojas el misterioso ¡,ncanto de 
la tierra de llla>·{a Santísima, con todas 
su¡¡ medias tintat! vagas y todos sus atrac
tivos arrobac.lores. .Ellos muéveuse (los 
tipos) con el garuo y sandunga indispen
sables, con la gracia eu el cuerpo 11ie.npre 
y el chiste en la boca. 

Dichas las coRas lisa y llanamente, ya 
que no valen recursos de ingenio,-siem
pre legftimos y más tratándose de la de 
fenRa de una producciou literaria, en ver
dad muy hermosa;-descartando á la vez 
incidentes ajenos al punto esencial de la 
cuestion, lo ocurrido es lo que paso á 
decir. 

El poeta Zapata, que et~ uno de nuea. 
tros mejon•s poetaR, ha escrito un drama 
con propó. no de elogiar, segun a'~eguran 
sus amigos, el rat~go u~ clemencia de S. 
M. la Heina Ut>gente ( l· D, g.) cuando 
siguiendo 101~1 impulsos de su corazon ge 
nerosfsimo, indultó o e la pe~ta capital á 
los jefes de la sedic.on militar del último 
1!1 de setiembre. Dícese tambien que en 
la obra salen á plaza, uo tan tllogiados 
ya, ciertoM~ personajes político¡¡; yQ no sé 
qui6nes. La acciou del drama Oetlrre en 
.... Suecia. 

La direccion artística del teatro de la 
Comedia rei-iolvió poner f'n escena el epi
sodio hi•tórico de Zapata. La obra 11e 
ensayó, fundáronse en ella grandes y le. 
eftiwas esperanza¡¡; cuando béte aquf, de 
pronto, que el gobernador civil de la pro· 
viucia p1ohibe IIU representacion. 

¡Esto no puede couseutirst·l gritaron 
al punto periódicos y literatos. ¡Qué sig. 
nitica la órcleu terminante dtll gollernador 
sino el estaulecimiento, más ó meno11 táci
to, de la prévia censura, desterrada ya da 
nuestras leyesf ¡Y por un gouierno Jiue
rall 

Rueda tiene cualiuades propias de colo· 
ri.,ta y de narrador. Snt~ cuadros y sus 
cutmto~ son inconfundíl.lll:'s. l~n pr·osa
El cido alegre e11tá en pr·osa-auu resalta 
más <li~tiutamente Ell.l individualidad. Su 
et~tilo es clá~:~ico á menudo; IJOtable ~;iem. 
pre. 

A guisa de muestra voy á copiar unos 
párrafos de un articulo que se titula El 
palo del telégrafo. 

''En una infinita llanura, donde la som
bra ¡Jroducida por una planta adyuirirfa 
el valor del diamantt>; donde no se descu
bre más agua que la de uu manantial que 
cogena en el hueco de una mano; donde no 
hay pájaros qne rompan el silencio, ni ca. 
rros que rechinen, ni voz humana. que 
cante, y donde el horizonte traza la auru
madora circunferencia del desierto, ~1 palo 
del telégrafo se eleva, c;on sus conos de 
porcelana. y sus paralelas de alambre, á 
seruejauzd de una operacion matemática 
planteada sobre los campos, allá donde 
nadie ha de ir á resolverla, ni habrá tam-

1 poco ojo humano que se detenga ruás tiem-
1 po sob e sus extraño~:~ signos que el que 

emplea la locomotora en pasar, sacudiendo 
sus crines de humo y de fuego, llevando 
en sus entrañas los séres que salvan arre. 
uat<ulos el degierto. 

El Círculo Artfstico Litt'rario, de recien
te formacion, qne eu defensa de Zapata 
ha emprendido una campaña muy noble y 
en defensa á la vez de }Q intereses de to
dos los autores, formuló enseguida vigo
rosa protesta, redactada por c~u presiden
te el señor .Echt>garay, en forma de expo
siciou dirigida á las Oortes. Buen núme
ro de auturel! dramáticos prohiuieron el 
viérnes último, como clara mauifcstaciou 
tamuieu de protesta, las reprtlsentaciones 
de sus obrat~ en los teatros de :\ladrid. 
En el Oougre11o y en tres sesiones se h¡¡ 
discutido tll asunto bajo todos sus aspec 
to1.1. La prem1a, durante varios dias, apó
nas ha hahlatlo d~ otm co~o~a. 

".El tren mueve á lo lejos sus anillos 
con el furioso trajín de una horda de ele
fant.-s, cuge cada v& más cecea, hunde el 
formidable hooico en el espae~o, separan
do A un lado y otro las capas del aire; sale 
da uu impensado recodo y de~:~tl.la con su 
larga cola por delante del mftstil enhiesto, 
que impasible queda mostrando' al hori· 
zonte su operacion matemática, con la in· 
.s.isteocia de las mudas esfinge~:~ de piedra." 

L;l cne~:>tiuu ec~ tan cornplieacln realmen
te, que la~i opiuiont's, eu ¡11·ó y en cuutra, 
del mandato ¡.::uhtu•uaruenta11 HOO mucl.las, 
y casi todas Hl no todas rawual>les, ruuy 
razonablt'H, al P<lrecer_. __ _ 

......... 4. - ...................................... ... .. .. 

FEDB.EJlO. 

P<~só et tt1es corto, con sus stll"gres c"rna
va.lf's, favorecidos en .l\latlrid por u u lit' m· 
pode prima\"era. 



MADRID AL VUELO. 

31 de marzo. 

Si el teatro de la. Princesa, mE-jor dicho, 
si la direccion artlótica de aquel elegauti 
simo coliseo, no se distingtuera ya muy 
principalmente por el sello de buen gusto 
que imorimeá todo lo que de 1ü depen~ , 
-mérito singular y muy de aplaudtr, sm 
tPmor á exageraciones, en estOt~ malaven 
turados y t1i tes dias reinantes pt~ra la 
eHcena el!paiiola,-de fijo que la repr~s :1 
tacion reciente de Margari!a la acretl1tara 
de t~tl RÍO dudas para nache. 

.Ma;garita es una co'lledia, en tres ac. 
tos y en prosa, original del seilor don 
Francisco Pleguezuelo, que llegó al tea· 
tro de la Princesa, recomendada_ por el 
buen nombre que su autor se ttene co~· 
qutstado, y amparada, en ca~:~o tle t~ect'tll· 
dad bien dudo o, por la protecmon re· 
suel'ta Y el jUJcio altamente favort~-hle pa· 
ra sus méritos, del insigu~ don .Manuel 
Tamayo, á quil'n, como tnbu~o de muy 
justa correHpondencia Y rendtda admua· 
cioo, está dedicada la obra. . 

Por la manera delicada Y sen6llla con 
que su interesante argumento se desarro· 
lit~· por Jo conmovedor y noblemeute dra· 
m~tico de sutt principales situ~cionet!, 
matizadas por muy hermoso~:~ y d~t~creto 
re!!plaudores de sincera poe~1a, sm alba 
racas, desplantes ni maldiciones _va na!l; 
por su forma correcta y senetlla, t!lll bue· 
cas l1ipérboles ui desmayos vitnperabl_es 
é mllignoa del arte verdadero, 1ltargartta 
es obra de tan buena ley, como ya, das· 
graciadamente, no se acostumbra. Por 
elegirla y representarla con rr.ucha pro 
pie(tad y encantador esmero !o!! .antol' s 
todos y la direcciou arttstica, r~ptto, del 
teatro de la Princesa han acred1tado una 
vez más su buen gusto, y se han bl'cbo 
acreedores i\ las más incondicionales ala· 
bauzas. 

Elaenor Ple¡uezuelo, que desde el es· 

NUEVA YORK, JUEVES 28 DE .ABRIL, 18B7. t/ '/f!d-t.kf. ~ 

t~eno de su drama primero Mártires ó de
lmcuentes gozaba de reputacion justa en 
la r~pública literaria, con el éxito de Mar. 
ganta se ha colocado, tamb1en justamen
te, muy á la cabeza de nuestros autores 
dramáticos. 

que merecieron cuando se publicaron l 
grandes alabanzas del célebre crítico, ya 
muerto para desventura de las patrias 
letras, don Manuel de la Revilla, y esto 
balite en su elogio. 

Chaves y Urrecba acaban de escribir 
juntos un libro mny curioso, donde se 
destacan, muy claramente, sus dos mane
t·aa literarias dil!tintas; mejor dicho, han 
for·mado un solo volúmen llOD dos traba
jot~, de índole muy diversa; uno de cada 
cual. La hija de JJfiraaieloa, relacion con 
tempm·ánea, se titula el de Urrecha; La 
cuerda del ahorcado, tradicion segoviana, el 
de Obavtls. E::~ el primero un cuadro del 
dia.; el segundo un cuento ae siglos há, 
tambien; que Obaves tiene en literatura 
el culto ardientisimo de lo pasado. Dá el 
libr·o de Obaves y Urrecba el efecto de un 
volúmeo primoroso en cuyas hojas alter
narán lot! fotograbados modernos que 
representan vistas de cosas del siglo con 
las reproducciones de nuestros antiguos 
tapices. 

El triunfo de Jllargarita ha sido grande 
y franco. 

• • • 
La Knpfer-Berger, la Pasqua, la Gárga

no, Uetarn, Battistioi, el mismo tenor de 
Lucía, quién más, quién ménos, todos go
zan, es cierto, de los favores del público 
d~l Teatro Real; pero, es necesario ren
dirse á la evidencia: sin Gayarre ¡se hu
biera terminado la temporada actualY 

Si dijera que no, tal vez no me equivo 
cara. 
_ El _es, el mónstrno de los teoore&, el ni· 
no m1mado por las gent,es, el ídolo de 
aquella masa enorme de público inquieto 
que se apiña en las imponentes altura~:~ 
del paraíso, él es el rE-y, el dictador sobre 
la escena del teatro Real. En sus cuer· 
das vocales él sólo lleva el secreto de Ja 
victoria detl.ui ti va. 

A la cabeza del tomo en que me ocupo 
figura un discretísimo prefacio del direc 
tor de Loa lúnes del Imparcial, D. José 
Ortl'ga ~lunilla, literato bien conocido y 
apreciado por mis lectores, prefacio que 
no tiene más defecto que el de su extre
mada brevedad. 

Porque .... el presupuesto del primer 
t~atro de 1\Iadrid es enorme, las exig"n· 
mas de sus concurrentes rigurosfsimas y 
los benefimos pingües sf, :pero ...... ¡bas
tantes! 

Gayarre ha contenido con el prestigio 
colosal de su fama, con las armonías arre
batadoras de su voz única, la catástrofe 
terrible, que llegaba, llegaba ...... y no 
llegó. El año e~:~céuico termiua sin det!· 
gracias visibles. ·' 

• • • 
El nonagenario del insigne Emperador 

Guillermo de Alemania que á tan consola
dora~, maguHicas y ejem¡.¡lares fiestat! ba 
dado lugar, te~:~timonio evidente de la fé, 
del entu~:~iasmo, de la lealtad y del valor 
de un gran pueblo, CtJlehróse tambien por 
la colonia alemana de .Madrid con verda
dera pompa. 

En conJunto la temporada presente del 
Real l.ra s1do muy brilla u te, porqne, eso st, 
la empresa del ~-r~n coliseo, si no afortu
nada, ~s merecedora por su laboriosidad 
y por su iuteucion, de toda cla::~e de for
tunas. 

Además de la comida, que pudiéramos 
llam11r oficial, verificada en la hermosa re 
iuencia de la legacion alemana, la parte 

nnlJOr de la colonia reuoióse en fraternal 
l··lnQuete eu el Il.otel Peninsular, banque
t 4.¡ue det~de los po¡.¡tres, cuando sot!aban 
lat4 l:'r!meras de~onacitnea del Ohampagne / 

• • • 
No bace aún. mucho tiempo la empresa 

de _El Impa_rclal, el famoso y acredita· 
d!suno tllano madrileño, abrió un con 
curso de novelas españolas, con objeto 
de ofrec~r á sus lectores, de la mejor ma
nera pos1hle, en su folletín, en vez de la 
novela traspireoáica, seilora casi absoluta 
d l la mayor parte de loa p1"soa baj()B de lo~:~ 
periódicos del mundo, producciones que 
por su estilo y color y corte, digámoslo 
at~f, diesen ru uestra del ingenio franca. 
mf'nte nacional. 

pre~:ud1ó el m1mstro del imperio, ~Señor ¡ 
con•le de Solm~:~. 

llubo en aquella ~:~olemnidad demostra
ciones de cariño báoia nuestro pafa de 
patte de los que soo, desde hace largo 1 
tlellll)O, sus honrados huéspedes, merece
dora~:~, en verdad, de no regateada grati· 1 
tud. Así, el señor don Enrique Struntz 
hizo conHtar, muy claramente, brindando 
por la Ueina y por el Hey, que brindaba 
tambieu "por et~ta bendita tierra de Es
paña que de manera tau noble nos otor
ga ~u tranc" hospitalidad." A tales sen
tilla!! manifestaciones oorrespondieron 
~-' .locnentemeute el señor Segovia, secreta
rro d ... lo1:1 ferrocarriles andaluces y el se 
iior li'orooda, lett·ado de la Legacion. 

Tan generosa idea obtuvo legitimo éxi
to. Lat~ novelas espnilolas, si no muy ri
cas, por lo general, eu raros méritos, acu
dieron abundante¡¡ y pronto. Variat! en
tre las muchas que llegaron daban seña
les evidentes de la existencia de vef(la-
deros escritores. Fné la premiada El sa
cerdote de Tltémis. Su autor era el señor 
don Pedro J. Solas, de quien luégo se 
se hao publicado en la ¡ne01~a de Madrid 
más novelas y algunos artículos de no po
co valer. Advertía, sin embargo, El lm 

1 
parcial al dar cuentu. del re1mltado q ne 
tuvo 1 e rtá.men, que suplicaba al a utor 
d~ la novela Un drama e~~ prosa que tu
V'Iese la bondad de pasarse por las ofici-
natl de su redaccion. 

L~!! razo11es para dirigir tal súplica no 
pod1an ser más n~.turales. En el anónimo 
t!scritor se adivinaban cualidades sobresa. 
lientes. Federico Urrecha-qne tal es su 
uoml.tre-uo desoyó los ruegos que se le 
diri2"iau y desde entonces su carrera lite
raria comenzó en plena luz y bajo los aus
piCios del éxito. En El Imparcial, ha da· 
do á la imprenta posteriormente mucbo8 
cuadros y cuentos en prosa donde se re. 
velau su11 dotes de observador y de estili8 . 

ta, y eo tm narracion contemporánea 
Deapues del ~ombate, que sometió á la críti· 
ca y al público no hará. cosa de un año 
supo rendir pruebas irrecusables de ~ 
fantasía y de su 10genio. 

Urrecba es un escritor á la moderua 
que se inspira eo la realidad, sin que lt~ 
deslumbren sueños ni :fantasmagorfa~. 
No se ~n~rei'a, sin embargo, por completo 
al_ dom1mo de la razon escudriiiadora y 
fr1u.. En todas sus producciones se tras 
luce un sentimiento 110ble y franco ni faJ. 
samente expansivo, ni forzadame~te re
concentrado, que da muy !!impáticaR no. 
tas de color á cuanto ale de t!U pluma. 

• • • 
Vuelve la Primavera. 

. Oon ella el tiempo al(>gre de los con
cwrtos al aire libre, de los graneles paseos 
Y de las gira11 famosas, de lat! ilu~:~ioue::~ .... 
· dl:l los toros. 

La temporada taurina He prsenta iume. 
jora bh~. Los dos Lagartijo y Fraacuelo 
.v. el Cl'lehérrimo <loo Luis .vlazzantini, que 
r~torna vincitor de América, muy aplau· 
dlllo y cuu mucbo dinero, forman junto8 
cartel. 

Pasarán una y otra semanana. Todas 
trat'rfl n para lo~ madnleños, aparejadas 
tal Vt>Z con ult•grías, I!Ut:l penas y sus 
preocupüciont<t:l. Sf ...... pero, llegarán 
l~s sál!a<_los y torlo He \'Oiverá en las gen· 
tls <lmg1r lot~ ojos al cielo con teltlor de en 
contrát·~t'lo empañado de nubes importo· 
111\11 Y t>!l domiugo, Ri t>ll!ol ba vencido á 
lo~ uuhlaclo~:~ en t<l cielo, no quedarán ce· 
h-IJe~ lil ' éuat~ en toda~:~ las gt>nt(>S de teja:i 
ahaJo que aHaltarán los ómnibus y tran
t-ías en la calle de Alcalá, vara correr á la 
plllza. 

1l1i es lo que d;\ la tierra! 
Mazzautiui, que por Nueva York y el 

U a vre vuelve de México, llegará de u tro 
ue pocos dias y será rembido cou mú i 
ca y vítores y fl:llitejado con serenata, y 
bauq uete~:~ .... 

Eutrctanto, la Lolilla, una farno11a lili 
putiense madrileña que foó hace nueve 
met~f'l! vfctima. cltlun brutal atentado, se 
~IH:ueutra umenazada por una muerte bo
rrihle. Oompaiiero con tante y cariiioso de 

Urrecba es Angel H. ObaveR, autor entre 
otros muchos libro. y drama , de las Le
'!/Mda& del Madrid viejo 1y Cuentoa de doa si. 
glo1 M, colecoionea de leyendas y poesías 

Etltas son, cada una por su estilo, natu. 
ralmente, las do grandes nouvelle" d1' 
jottr. Rdata rejero. 

C.!RLO& FER:N.á.:mxz S1u. w. 
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15 de abril. 

PlOÓ:f Y "EL ENEMIGO." 

El estilo es el homhre. Y es la obra. 
Oomo la obra del dia es "El enemigo," 

novela ele costumbres por doo Jdcinto 
Octa,·io Picón; acle:nás como tm el estilo 
t~e n•fipja el modo invariable de ser de! 
autor diré diré cuatro palabras (Ó las que 
reHultt~n), primeramente, del hombre, á 
gui1-1a de breve introdnccion. 

En toda Mlemnidad literaria que se VA· 

riflque en Madrid, muy singularmente en 
los estrenos de campanillas, siempre se 
enco('utra á un hombre, jóven aún, de ros
tro pálido, rubio cabello rizado, fino y se 
doso bigote, fi onomía expresiva; no muy 
alto, correctamente vestido, sin exagera· 
ciones pretenciosas ni descuidos torpett; 
jnsto y pronto en el aplauso; discre
t1Himo y á la vez enérgico en la cen· 
sura; denotando, en cualquier ocas'ion, 
noble celo, juicio sano, en l' defensa de 
las prerrogativas y fueros del arte legí 
timo; sin que nunca le atajen el paeo 
vreocupaciones de sectario ó fanatismos 
de escuela, ni se le impongan tampoco 
los éxitos de las multitudes ni las famas 
que eu mocbo valen y triunfan por lo 
qne bien pudiéramos llamar su velocidad 
adqttirida. 

Tal es don Jacinto O. Picón, literato de 
la buena cepa, novelista de excepciona
les condiciones, critico imparcial, muy 
respetado y caballero cumplidísimo. 

Oomo literato dicho queda. Picón no 
creo que lo niegue. Sospéchomo que en 
el fondo, en etla region más ó ménos se· 
creta del espíritu de cada cual, don1le Re 
arraigan las convicciones que á menudo 
parecen ridículas, por su gran Reucillez, y 
t~urgen á luz, por etilo, envueltas en fór
molaR de couviccion; en el fondo, repito, 
~:~us¡,échome que nuestro autor uo recoDO· 
ce más barrt'ra en cuestiones de arte, 
(aquí de lo simple) que la que separa lo 
bueno de lo malo; que admite le entusias
ma y celebra todo lo que tiene sello artís
tico indiscutible, venga de donde vimere; 
que es en Ruma espíritu abierto, con 
lldmiracion igual y sincera, por ejemplo, 
á los éxtasis románticos de Lamartine, á. 
los inmensos desplantes Hricos de Víctor 
Rugo y á los profundísimos estudios de 
Zola y Daudet. 

Así Picón, él que pasaba por un natura· 
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lista convencido, á juzgar por RUS novE' las, 
si bien ya en sus criticas se advierte, dee· 
de hace tiempo, la amplitud hermo¡,¡a de 
criterio á que me h~:~ referido, me decía Do 
hace muchas noches, contestándome á pre 
guntas sobre sus proyectos literarios: 
"Ahora voy á escribir uua novela rowán· 

. tica, muy romántica. TAngo ya ganas de 
respirar otra atmósfera. Sí, de~pues de 
todo, en arte lo esencial es el arte." 

¡Ya lo creo! Como que la vida, consi . 
derada á travétl de temperamentos distin
to!!, y aun de las variaciones de cada uno 
ofrece laH mismas fases que la literatura 
en sus manifestaciones diversas, ya ro· 
mántica ya realista, naturalista luégo, de 
color de rosa como albordda en mayo 6 
negra, como noche de tempestad; y las 
obras verdaderamente artísticas entusias
man y se imponen, unas tras otr_as, á los 
varios temperamentos y en lo8 dtferentes 
instantes. 

la: "Por la ventana, que el cura adornó 
con va pelitos de colores imitando vidrios 
pintados, penetraba diagonalmente un 
rayo de sol, y al fondo, destacando sobre 
la cal amarillenta de la pared se veía col
gado de la percba un trapo largo y ne
gro: era una sotana vieja que· Tirso se de· 
jó olvldada. Don José no pudo dominar
¡,¡e. Por un instante venció en él la in· 
dignacion á la apatfa; tomó el egoismo 
acento de ira; subiósele el rencor á los 
labios; inyectáronsele de sangre los ojos 
y, con voz temblorosa, extendiendo una 
mano hácia la sotana, exclamó: 
~¡Maldita sea~<!" 
¡Oo, no tanto, Picón, no tanto; ni mu

cho ménos! 
¡Si yo le dijera á usted que he tenido 

tantas ocasiones de bendecirlal 
Pero, prosigamos. 

"' • • 
• • • El cura de la novela de Picón destru-

Picón vive como la gente feliz. En el ye su familia (léase, el cura destruye la 

seno de un hogar honrado y tranquilo; familia) y despues destruye ó intenta des· 

como poquísimos literatos españoles: eu truir su patria (léase, el cura destruye 

el regalo de una posicion desabogadfsima. la patria). Este es el pensamiento de 

No lograda por sus libros, ya va sana "El enemigo", claro, sin ambages. Picón, 

dire. dicho sea en honor de la verdad, lo afron· 

Aunque bien por ellos la mt>r+>ci('ra. ta resuelta y decididamente. 

.En su precioso gabinete de eMtudiu, en El cura, TirsQ, criado léjos de su fami· 

el rico salon que le da paso, con el mue- tia por circunstancias que no refiero pues 

blaje del gusto más exquisito alternan me alargarían demasiado lo escrito, llega 

obras de arte, lindísimas y en profusion, á }!adrid, hombre ya, con ideas formadas, 

e tatuas Y aguas fuertes, dibujos de l:{o~a - con sentimientos arraigados y encuentra 

les, cuadros de Sala y Mejía; preciosos á los suyos ateos ó indiferentes. Gansas 

abanicos llenos con autógrafos de nnt~stros politico-religiosas (la accion de "El ene· 

pl'imeros poetas, y de nne~:~tros músicos migo" ocurre en tiemlJO de nuestra se

má~ celebrado~; tapic~s, arma11 .. -.. gunda guerra civil) le traen á la corte-

N o soy yo quien lo ha dicho, pero he de Pt~ro en la corte se encuentra con otra 

repetirlo: ¡así se puede escribir! mision, para él no menQS santa, que cum. 

Et~cribir, satisfaciendo un nohle afan, plir: la redencion de su familia. Tirso no 

un impulso irresistible; con~agrando la es de la madera de los que triunfan con

vida, libre y dese m barazadamt'nte, al cul- venciendo, sino batallando. La natural~za 

to del arte ...... 1 1 
• la educacion le hi(lieron así. "Su pro· 

Que .....• ¡lo contrario! Ya lo al-'"gura- • J:b sacerdotal no e. taba entre los man· 

ba 1 poeta: 
1• de corazon sino entre aquellos clérigos 

E scribir p11r11 com~>•· que imaginaron abrirse las puertas de los 

tlij no comer, ni tlllcribir. cielos con el hacha de combatir moros .... 

•" • O n versfculo del Evangelio le agradaba 

Picóu es 
obras. 

rico y él mismo edita sus sobre todos; aquel que dice: No he venido 
á tmer al muttdn la paz sil1o la espada.'' 

Lo que lo aplaudo y envidio. 
lle aquí, ahora, para que narla falte, 110r 

mi volnntad al ménos, en este esbozo, cuan
to ha publicado hasta el d1a: 

Apttntes para la historia de la oar·icatttra; 
Lázaro, La hijastra del amor, Jnan Vulgar 
y El enemigo (novelas). De el Teatro (lo que 
debe ser el drama-Memoria lt- Hla eu el 
Ateneo de Madrid). 

Sus criticas ven luz en (11 impurtante 

Ttrt~o era 1u1f. ¡Qué mucho que empren. 
diera la mision tte redimir á su familia si 
~:~us icleas se lo aconst>jaban noblemente y 
sut~ arraigados sentimientos á la parY 

periódico de Madrid El OorrerJ 
No se han coleccionado nuuca, 

cia(lamen te. 

Eu t~n tarea de redenmon, y omito ya 
oomentario:l, ~~cura dá ti u á las relaciones 
amorosas y bonradísimatt de t!U hermana 1 

con u u ohrero y á las de su hermano •1on 
una de la11 más lindas, encopetadas y bue- 1 
nas m ucbacbas de la cortf3; a parta poco á 
pqco del cuidado y cariño que exige lasa- ¡ 

desgra· lud 'luebrantadísima del padre á casi todos 

Total: poco, pero bueno. 
• • • 

Sobre la superficie tersa del Ulás limpi · 
do mé.rmol de Alabanlla, sobre t~u foudo 
negro se destaca siempre la veta blan_qm 
sima, sin que nada, ni aun natlie comngau 
borrarla; ni el tiempo ni el hombre. En 
el carácter de Picón hay un ra.,¡go que le 
distingue implacablemente, _veta imb?rr~ 

hle tambien: so gran f,mattsmc~ anttreh
gioso. 

Este ~ran fanatismo, de tan funestos 
resultados como su rival, el fanatismo ca
tólico, si no peor todavía-y perdóueme 
Ptcón, perdóneme que se lo diga vorqne 
así lo creo firme y sinceramente-este 
grau fanatismo, que ya en obras anterio
res del autor de Juan Vulgar se habia de
jado traslucir discretamente, ha dado vi-
da y calor á "El enemigo." . 

Digámoslo de una vez. Para Ptcón 
el enentigo es el cttra, ó hablando con pt·o· 
piedad el sacerdote. 

La idea madre de esa ya famosa novela 
se encierra en aquel pasaje de San .:\lateo 
(cap. XXIII-vers. 15) que va al freute de 
las páginat1 deluuevo libro: ¡A.y de voso· 
tros, escribas y jarilieos hip6oritas: porque 
rodeais la mar y la tierra por hacer u?~ pro· 
sé lite: y deapues de ltaberle hecho le haceis 
dos t•ecea más digno del infierno que voso
tros! 

Para Picón, repito, la sotana es emble· 
ma dig'lo de terribles maldiciones. Oon
sumada la catástrofe en "El enemigo", 
desarrollada casi por completo la tésis 
demoledora, clavada ya la .flecha en el 
blanco, en las últimc1s hojas del tom.>, Pi· 
eón la maldice por boca de uno de los 
personajes más simpáticos de su nove-

los suyos y una vez terminada la det!trnc
cion dt~l hogar, Tirso vuela al Norte y allí 
sucumbe en un combate, frente á frente á 
~u bermano, deRpues de ensangrent"r el 
suelo sagradisimo de la patria, devastado 
por las furias terribles de la guerra. 

No be relatado el argumento de "El 
en~:~migo" ni era posible hacerlo en tau 
corto espacio. La última novela de Pi
cón, adem~R, principalmente, es obra de 
muchos detallell, en cuyo encadenamiento 
vá dEiscansando la lógica supuesta de la 
tésis, y seiialarlos todos seria casi dar o na 
paráfrat:~ts del "d enemigo." Vea el lector 
el onginal, y con ello irá ganando, no 

poco. 
" • • 

Entre muchos otros conceptos Picón 1 
merece ~randes alabanzas en sn trabajo 
reciente por haber roto con lo que es hoy 
ca1ü una co~:~tombre, que no dudo en cali
ficar de funesta, para los novdistas, y ha
ber esm i to una hermosa novela, de in te· 
1és creciente y cout~tante. La exagera· 
cion pierde á todas las buenas causas; 
aun á la~ mejores. La novela contempo
ránea de ob ervacion, naturalista en una 
palabra, desde un principio tendió al es· 
tudio y al análisis de las pasiones, á cos· 
ta del elemento imprescindible de la na. 
rracion e~:~crita: el interés de la fábula. 
Las exigencias <le la causa lo redujeron; 
las exageraciones lo anularon. Actual· 
mente, lo mismo de un lado que del otro 
del Pirineo, se escriben novelas y no po· 
cas, dedicadas por completo á estudiar, 
no á describir; dirigidas á la re1lexion por 
entero, secas, sin alma. Suced~ á meno· 
do tambien que se aplica el análisis á tan 
vulgar-es cosas que la empresa pica en ri
dículo. Podria. citar ejemplos y ejemplos 
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no lE'janos, mas prefiero callarme discre
t~mente. Picón, por el contrario, ha sa
bido conseguir el justo medio. "El ene
migo" es obra de estudio y novela de 
interés á la }Jar; que nada quita lo cortés 
á lo valiente. 

Hay en la obra cuadros y tipos de pri
mer órden; caractéres hermoRamente di
bujados cómo los de Pepe y Leo; escenas 
magnifl.camente pintadas como la del día 
de toros. El estilo de Picón es muy bri· 
ll_ante y muy correcto; justo en la de..,crip· 
mon; ya vi~oroso, ya dnlce, s('gun el caso 
r~clama, en el diálogo, siempre natural y 
Slllcero. 

''El enemigo" es, en resúmen, una de las 
cuatro ó cinco novelas de verdadero em
paje que se han publicado en España du
ran te los últimoe diez años. 

• • • 
Picón ha querido pint'lr el cura. Tirso, 

á lo más, lo dtgo sinceramente es uno. E~:~ 
un carácter, no es el tipo. Repdre Picón 
en que circunstancias excepcionales ha te
nido forzosamente que colocarlo para que 
resalte la tremenda lucha; cómo nace la 
pelea terribla de la oposicion de los medios 
tan distintos en qn.e los combatientes, lo~:~ 

unos y los otros, vivieron y se desarrolla
ron. Tirso exi8te. Lo reconozco, y u i 
aun quiero señalarle como una excepcion. 
T1rso no es el cura. Es tm cura; bl escd lm 
y el fariseo anatematizado con el versíoulo 
del evangelista; el fanático politico, al qn1-1 
la Iglesia por boca del insigne Leou XIH 
ha desautorizado terminantemente no l.la 
mucho. 

• • • 
No hay obra sin tilde. "El ent'ruigo'', 

novela, tiene tambien su coté jaible; lot~ 

amores de Pepe y J:'az. 
Aquellos amores se pasan de poéticos. 

¡Existen! 
Son románticos paros, puros. . . . . . T,m 

bnen , er.f' sí, como los que fuma Picou. 

CÁ.RLOS FERNÁNDEZ SnA.w. 
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MADRID AL VUELO. 

30 de abril. 
PRELUDIO. 

Madrid se divierte. 
Antes de ayer tuvimos carrt>ras de ca

balloll, ayer revista militar, ho.v tenemos 
nuevamente carreras, mañana toros, pa 
!lado mañana la fie~ta cívica del Dos de 
Mayo. 

Vivimos, pues, en plena festividad hí
pica, marcial, taurómaca y patriótica. 

Y para que aun todo rE:>sulte más en r.a
rácter nacJOnal y madrileílo, en plena bol· 
ganza. 

• • • 
Y á todo E'sto la Primaverlii, de suyo se· 

duotora y amiga de poner en pereza al 
más trabajador, no digamos nada en estas 
bendiUsimas tierras del sol del :Mediodía, 
nos domina ya, nos subyuga con el derro
che espléndido, casi caluroso, de 5US múl
tiples encantos, de sus indescriptibles 
fascinaciones y de sus magnificas galas. 

Terminó por completo la season de in· 
vieroo en salones y teatros. El Real ce
rró sus puertas, hace ya muchos días. tri
bu.tando el público á Gayarre la última 
noche grande y prolongada ovacion. La 
Princesa pu8o tamb'en fin á sus tareas y 
el Espaií.ol, desput's de las representacio
nes de un nuevo drama del fecundo y ewi· 
nente autor don José EchE"garay, que ha 
despertarlo el fervit>nte entuswsmo que 
toilos los fluyos. En la t>iecucion de este 
orama, qne t;e titnla La realidad y el 
delit·io, los actoret~ VICO v <'al vo fut>ron 
aplaudicllsimos. Lam, Vat·iedades, Esla
va, Apolo aún rf>si~tt:'n,pero pronto serán 
vencidos por el calor . 

.En cambio la Alhamb1·a, donde funcio· 
na una compailia italiana de opereta, el 
circo de Price y •~1 Hipódromo de verano, 
bau dado principio á ~:~us temporadas, con 
éxito ft>liz. 
Vuelv~ la primavf>ra y si no má~ ani· 

marion 1\ladrid rt>cohra mayor alegria .. _-
Que ya 1m poeta lo dijo: 

VuPlvea nl fin, rRpl~nditlu, flnri•ln, 
Primuv•Tn jovittl, dulce cun•u~lu 
de las almos t¡ue •ufrt·n •. ¡Bio·nn•nida! 
Tú fjlle tft'rt•ntuas pvr PI anc·hn !'lelo 
IIIÚ8 UIPgl'I'R IJII~ llllll('tll118 fu)l{t>l't'R 
clc•lt•t•¡riu sul y UPOIIIU~ t'llt'l ~ut•ln 
Jilll'8 Vf'I'IUR bt iiJnr, tllilt'B dt> fiCll'I'R, 

Tú, lu enPnti~a clt' lus ¡rruudeR Jlt'llnR, 
In ditfsa, h•¡trtl qn~' ul plncc•r <"onviola, 
tú qtiii!Í lu pur dt·~lumbt·n~ y ~>ntojt•niiB 
,: iufuntli'B t•nlu nngr" do• !.o~ n·nu 
lo 1' tillllllo,¡ 11111"1'0 clll 111 úclu, 
vut·h·l'~. y al<·ornzttn la t•nutiuuzn 
tle •1 phtcl'r y dt• ijll pul Jll'rdida. 
¡PI'iullll't'l'tl f. liz, yo te lot'udi~eu, 
v<•rc¡ue tú •imhuhtnP lu cspt·rattt.·t .... 
J ITIÍ f'R)'C'I'UilZll lll(ti'Íl'lÍ {'I'IIIIIÍI('t!! 

vuo·lvt•n t11• ltltl('ll~ turolt>R, tnu h••t·mosn~, 
lns cil'lus. ul nuorir, ilumiuuutlo 
c<•n 1'1 matiz •iluvo de tus l'fiPRR. 
Vtwh•pn lu6 nurns, rlfl murmullo blando, 
tímiclnl! ni V• lnr y l'adt•tll'in n~ 
corno voz de qnit•n pnsa ellnnHJI'UIIdo •••• 

Et sic de creferis. 
• • • 

LAS OA.R.RI;;RA8. 

El pu~>blo soberano se empina Pn los 
cerrotl ncinos al hipódromo. AlU me 
rit>ll!ln, ~e pa t'a, toma t>l ~ol y {, veees la 
llnvi11, y cuan(lo 101~ eaballoM paAnn por 
delunte, á galope tt>odillo, loH nzuza con 
gritos discorrlantfiR 6 aclama•·ioni"S ruido 
sfsimas. 1 e bem¿ monde ocupa la tribu
na dfl preft>rPucia y á laR demá11 acuden 
los afieionados modt>~-otoR y IoM jngadores 
imp<'tiot>Dh'~<, de no sohrado~ rt>cur~:~os. 

En las carreras de :Mndrid Jo más cu
riOHO es el drt<Hle. Tambieo lo má~:~ agra
dable y atractivo. Lo carruajes se ex
tienden formando largas fi l~s por las ala 
mt>da11 dE' la Castellana y por t'l mPdio, 
triunfalmente, pa~an mail-.::nachs. b1·eaks, 
lanileaux, t't la Grand'Aumont .. _. 'todo el 
grn n lnjo t'O cocbl·~ y per·souaR. 

J:t~l marqué~ dB Vilhtmt'jor, lol'l l'leñores 
Gar•vt'Y .v con <le de Sobr<tl y t>l duque de 
J•'ernAn Núi1t>Z han I'Onsegnido con l'llls 
caballos en los ti 1 ti 1iloR d ias lo~ [lri nci pa. 
les premio~:~. 

• • • 
LA. IIF.VISTA :IIILI'l'AR . 

.. . .. .. ·-· ........... .. ....................... .. 
Ln trnupl' pa•ec•, calmP o•t l(llie, 

t·untmtl ~lle irnit POIIR lt•• ultu•, 
tlt•vallt 11'~ ¡¡t•n• t¡ui fn11t In haic 
t't J't.'lll~Citnbl'Plllllltt U 1UIIlllibu~. 

C'hncuu l'arcump·•¡cne, on t~'ut·n1tt' 1 
t't l'un \"!>it ~lll huit •r le pa• 
l'uuvrier tinuot Ra dwrrt•t " 
o u purtnut 11111 ti IR ~ur ~ea brn • 

Ft, rihnnt dt•ja dP hntnillt•, 
touM 8<mt heureux nnl'v••mt•nt; 
!'Ur tuujrour~ la Fr:111cu !rt•nuille 
au pu · nge d'un rt·ginwnt. 

E tos lincHsitnoR quatraÜIB d<'l ~ran poe
ta Fran¡;ni11 OopJ éP. en HU bt•J'IIJONH ¡me~,ía 
Le régime1tt qui pas.·e tit'llt'n a~;irui ·ow t'n
tre not~otro~:~, lo8 ~Hpn iiole~<, <~a hal y justa 
a¡>licacwn. La gentt~ndora en el t-jército. 
tius maJCbas, t<Us maniobras, el son ale
gre y estruE:>ndo o de t!US rnúsicns, le tln
tut~iasman de modo inusitado. Tambien 

siempre, como dice Coppée, cuando un re. 
gimiento pasa dijérase que toda la gran 
patria se estremece. 

tJ u desfilE', una parada, un simulacro, 
son para todo buen madrileño espectácu
los favoritos. La revista militar de ayer 
revestía doble importancia. Era la pri
mera vez que en solemnidad semejante se 
prE.'sentaba S. M. la Reina Regente. 

Oerca de 20,000 hombres extendieron 
SUR filas desde la fuente de Cibeles basta 
el Hipódromo. S. M., seguida por un bri
llantfsimo estado mayor, en el que figu
raban todos los agregados militares 1\ las 
embajadas y legaciones extranjeras, reco
rrió por dos veces la extensa Jfoea y con
templó el largo desde las inmediaciones 
de la fuente de Neptuno. Montaba la 
Reina con singular destreza y propia ga
llardía un pur sang magnifico, de nombre 
Hortelano. Vestía sencillamente de ama
zona, sin gala ui distintivo. 

Toda la tarde, muy E~ingularmente 
cuando S. M. rE.'gresaba á Palacio, fué 
objeto de las más expresivas y calurosas 
demostraciones de cariño y admiracion. 
En la Carrera de San Jerónimo las ova
ciones se suceuieron á cual más <'aluro
sas. Caían las flores á los piés de la egre
gia soberana. Las señoras agitaban sus 
paH.oelos de de los balcones y el sonoro 
grito de "¡Viva la Reina~" corría de boca 
en boca, ruidoso y entns1asta. 

¡Digno prt'mio al talento y á las vil'tn
des y á la suma dis<'recion de la nobilísi
ma darua que es hoy, por tantos concE'p· 
to!!, la primt>ra e!lpañolal 

• • • 
LOS TOROS. 

El día que d<'saparezca dE' nuestms cos
tumbres la tradicional fiesta de torot~, si 
ese dia no es fll del juicio final, {l lo que 
veo, E~paila habrá perdido su caráder. 
s~rá uu !lfntoma terrible. 
E~paíia ret~nltará mucho mt>jor, tal vez, 

no lo niee-o. Retmltará medio francel'a, 
medio yankee, medio inglel!la, wedio Rle 
mana .. _ ... y ¡que ~~oé yo! todo méuos 1!;~-~ 
palia. 

No por el hecho mál'l ó menoR indiferf>n. 
te de la dt>saparicion de lat~ corridas, 1"" 
faltaba. má~:~! ~:~iuo por el cambio profuutlo 
en ideas y Mntimientos que tau enorme 
avatar ~<ignitlcatfa. 
. Salvajt1 y todo, si se quiPre, la fie tn nn 1 

mona! et~lo ml\s alt>gre, lo má~:~ caract~1 i tJ 
co, lo má'~ nuestro que en E~pui1a se co11 
erva. DeRttuirlo, hoy por hoy, "'' rla 

ca11i una i11seuHatez. 
La tPmporatla actnRI Re prf>st>nht dt> 

primE~r órdeu. Lagartijo, Frasauelo y M a. 
zzautini 11011 los béroet~ del dia. El graud 
sucr~.~. Hin <'Wb»rgo, hasttl ahora, ha t.mlo 
Jlilt'a un toro, Jaquelon, de la antigua ~ 
fitmot~a ga.nader1a del marqués de Sala~, 
duro, bravo, noble, pPgojuso con exceso, 
de lo que e l'é raras vecl:ls. 

• • • 
OODA. 

Yuo•lves ul 6n, Pspléndido, florido, 
Prima,ern jo, in!, dulce conaut>lu 
ele la~ almll4 qutl 'u treo .. __ ¡BieoTcnidu! 

A ntPs (le ayer, carreras de cauallo~; 
a~'er, I'evi~o~ta militar; hoy, ca rrt-ra ; maña
na toro~<; pasado mañana, la ti~ ta cívica 
tlel Dos de Mayo. 

No hay duda, .Madrid se divierte. j 
Torlo Madrid goza, sin tregua. 
¡l!'eliz él! 

C.íRLOS FERN.ÍNDEZ SnA w. 
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MADRID AL VUELO. 

15 de mayo. 
L.A.S COMP.A.ÑÍA.S EXTRANJERA~:!. 

En cuanto vuelve el tiempo feliz de las 
flores, Jos teatros madrileños empiezan á 
recibir las visitas, más ó ménos 11grada· 
bies, de las compañías extranjeras, frau· 
(}esas é italianas principalmentt~. 

Desde hace cuatro ó cinco años lo que 
parecía en sus principios ser una innova· 
eion, un ca!'O aislado, como se tlecia en 
tiempo de cólera, y conste que la compa· 
racion no es siempre exacta, se ha con· 
vertido, poco á poco, en una verdadera 
costumbre. 

La Marini, Oeres!la, la Pia Marchi, Oéli· 
ne Obaumont, la Judic, Sarah Bernbardt, 
Lucinda Simo s, l!'urtado Ooelho, Emma.· 
nuel y no sé si alguna otra celebndad 
del teatro europeo, han desfilado ante no· 
sotros con suerte vária, pero á menudo 
próspera, amén de no sé cuántas compa· 
ilías de opereta q o e no han sid(,, general 
mente, las más faverecidas por el aplauso 
y la fortuna. . . 

Y es de advertir que el público madri· 
leño, ya por moda, ya porque le agra~e la 
variacion, engendradora del gusto, BI el 
dicho vulgar no miente, presta el más de
•cidido concurso á tales espectáculos, 
Riempre, por supue to, que ~o sean total· 
mente indignos de oue les rmda su aten· 
cion y les favorezca con su estímulo. 

Este año la costumbre persevera. En 
la .Alhambra, segun dije en mi última~?· 
rrespondencia, funciona una compama 
italiana. Su repertorio no es muy n~ev~, 
pero a~ es alegre, variado y entretemrlítu 
mo. Oon ménos bastaría. Suppé, Var
ney y Audran triuufau en toda la. line~. 
La t1·oupe no es mala. El tenor Bmnch1, 
sobre todo tiene voz muy agradable Y 
canta con a

1
finacion exquisita. En l_a Oo· 

media hemos aplaudido á Uoquehn, le 
grrrand Ooqu,elin ainé, y en !a zar~uela 
veremos pronto á Jeanne Gramer, la famo· 
sa diva d~ los bufos parisienses. 

Las ocho funciones de Ooqnelin hao si· 
do otraA tantas fiestas para las personas 
de fino paladar literario. Ooquelin no es 
un actor que arrebate al público jamáa 

Oampoamor: estudio por don José V~ 
Montenegro. El señor Verdes Monteo&· 
gro es un escritor muy jóven, poet~ de 
mucha fantasía, '\"ersi.ficador acertadísua' 
autor de un poema, El incréd1tlo. d \ 
aún se notaban ciertos dejos de a 
gas lecturas, de varios artículos po~ 
dos en el periódico de :Madrid La Op~ 
que le dan patente de buen prosista, 
dadoMo y correcto, y por último, dt'l 
dio que da motivo á los presentes 
glones. 

Oomo ( 1 señor Verdes Moute-nP~ro 
amigo mio, no me parece que subre adv.,r.
tir que no es la amistad solamente la oe 
me guía por el camino del elogio, áp.
tes bien que procedo en perfecta j · 
cia, segun mi pobre entendet; pobre ~ 
leal. 

Tanto se ha escrito acerca de Oampo~r
mor y de su escuela, en Espaila y _e 
extranjero, que con todo se. form~rta 
si una biblioteca. El estudiO, pr1mor 
mente escrito y pensado y estudiado 
detenidamente, del señor Verdes M 
negro, figurará desde hoy entre los 
meros, aunque llaga el último, de los 
publicados. 

Para mi no tiene más que un defec 
lo que noto es defecto: no es el estudio 
parcial del crítico desapasionado; 
abalanza, noble, calurosa, digna y lli»• 
ra del discípulo entusiasta. 

El señor Verdes Montenegro ha 
traído una deuda para cuyo pago no 
be ser moro::;o. Los aplausos que la 
tica y el público han tributado á su ~ 
le obligan á perseverar con más a tilo~ 
en la senda emprendida. 

Quien, como él, dispone de iott'lige 
solamente necesita no olvidarse dtl 
elemento impr~scind1ble para triouf 
estudio. 

No siempre sobre Oampoamor. 
Aunque, ciertamente, no es él, q.u~ bl~ 

pudiera dármelos, quien ha de reCibir IDI 
consejos. 

Poemas cortos por don Arturo Ve! 
autor de este folleto, que ya con su P • 
La Oondesa dió pruebas de ser un ~ 
fácil é inspirado, las confirma en su noeva 
produccion. En sus poemas corto loe 
hay muy felices y merecedores de .a lag. 
so incondicional. Siento que el es 
me impida hacer et~ta nota más ext D 
No faltarán ocasiones para el desqu1 

• • • 



NUEVA YORK, JUEVES 2 DE JUNIO, 1887. 

¡SAN ISIDRO! con paroxi mos, desplantt>s, ni gritos e 
teutóreos. Su escuela es la mE-jor, iodu 
daulemente: la de la naturalidad más jus
ta. Ya en lo pa ajes altamente dram~
ticos, ya en los cómico , ya en los enm
llo y tiernos, f:lu voz, los gE-stos de su 
ti onomía, sus actitudes todas, responden 
al e tudio más acabado y perfecto de la 
verdad escénica. Sorprende el inmenso 
lujo de primoro os deta lles que el gran 
talento de Ooqueltn desplega. Ooquelin 
e tá siempre en t~ituacion. Y es que hay 
en el teatro algo más difícil que sal)er de
cir: aber escuchar. No pocos actores h_e 
vi toque miéntra hablan resultan admt
rableR, pero que desmerecen sobre manera 
cuando toca el turno á sus interlocutores. 

Hoy prinmpian las fiestas tradicionales 
del auto labrador, patrono de Madrid. 
La Oorttl está invadida por los forasteros. 
Est.a mañana han llegado más de 5,000. 
E n la famosa pradera, junto al pobre 
Manzanares, arroyo aprendiz de 1·io, como 
le llamaba Quevedo, oelébrase ld tomul
tu ot~a ro mena. 

l\larl rid se divierte, dije en mi última 
correspondencia. 

.l\ladrid sigue divirtiéndose. 
O.Á.RLOS FERN.Á.NDEZ SH.A. w. 

Y ____ ¡claro está! el efecto escénico desea-
do, e e efecto qne se produce por la apro
ximacion á la realidad, padecE>; se que
branta por su esencia. La ficciun pnuci
pia á de cubrir~e. Y el teatro et! uuar 
ficcion que no lo debe parecer. 

MADRID AL VUELO. 

15 de mayo. 

LAS CO.IP.A.:'ÍA.S EXTR.A..-JERA ·• 

En cuanto >n h·e el tiempo feliz de la 
floretl, los teatros madril ño empiezan á 
r cibir la vi ita , má ó méno Agrada
bles de 1.1. compaüí s xtranjera 1 frau
e€:' a é italiana principalmente. 

Desde hac cuatio ó cinco años lo que 
par cía en u principio er una innova
cion, un ca o ai lado, como decia en 
tiempo de cólera,. con te que h compa
raciou no e iempre exacta, e ha con
vertido, poco á poco, en nna verdadera 
co tumbre. 

La ~hrini, Cere sa, la Pia Marchi, Oéli
n Obaumont. la Judic, Sarah Bernbardt, 
Lncinda "'irno· , t'urtado Co lho, Emma
nuel, y no ~;é i alguna otra e lebridad 
del teatro europ o, han d fiLtdo ante no -

otros con u rt váriu, pero á menudo 
pró pera, amén de no é cuánt compa-
fii de op r taque no b, n id , g neral 
mente, la má favcr cida por el apla.u o 
y 1 fortuna. 

y e de d-vertir que el público madri
leño, ya por moda, y1 porque le agrat~e la 
cvariacion, ugt>mlradora del gu to, 1 el 
dicho vulgar no miente, pre ta el má de
cidido e ncur ·o á tales e pectáculo , 

iempre, por opu . to, que ~o t~ean total
ment indigno de aue le rmda u aten
cion y le f<lVorezca con u e tímulo. 

E. te año la e tumbre per v ra. En 
la .Alhambra, eguo dij eu mi última~?
rr pondenoia, funciona una compama 
italiana. u r p rtorio no muy u~ev<~, 
pero s~ e alegre, variado y entretenulttu · 
roo. Con méno ba taría. Snppé, _Var
ney y Audran triuuf¡ n en toda 1, _ hne~. 
La troupe no es mala. El tenor Bmnch1, 
sobr todo tiene voz muy agradable Y 
canta con a

1
1iuaeion exqui ita, En la Co

media hcmo aplaudido á Ooquelin, le 
grrrand Ouquelin ai11é, y en !a zarzuela 
ver mo pronto á Jeanne Gramer, la famo
sa dú;a dP. lo bufos parí ien es. _ 

La ocho funcione de Ooquelin han SI· 
do otrn tant fi tas para las p r onas 
de fino va.hular literario. Ooq uelin no es 
un actor que arreb3te al público jamáa 

Para que uingun elemento falte E>n este 
cuadro, que ligeramente esbozo, dt!bo ha
cer mencion de lo conciertos dt>l te tro 
Real. J,a eiiora l\laterna, primera art;1s 
ta del teatro de Waguer en BaJreuth, 
intérpret favorita de las obras del <!é l -
bre autor del Tanllausser, ha dado :í e uo
cer en ellos varios trozos dramáticos, e u· 
tre los mejores de las óperas del gran r 
volucionario mu ical. La eñora .Materua 
po ee voz muy hermosa y es una artista 
en toda la acepciones de la palabra. Oou 
ella han compartillo los éxito la piau i ta 
eñora Stepanoff, b violiui ta au triac 
eñorita Zeu er, y la orquesta e~pañ la 

dirigida por el eminente mae tru don To 
má~ Bretoo. 

Como las funciones de Jeanne Granier 
aún no han comenzado, pongo fin á ~a 
parte, diciendo lo mismo que los folleti ue : 

( 'e continua>· ) 

• • • 
LIBROS NUEVOS. 

Oampoamor: estudio por don José Y des 
Jlontenegro. El señor Verdes Montene· 
gro s un e critor muy jóven, poeta de 
mucha fantasía, >er ificador acertadfsimo, 
autor de un poema, El incrédulo. d llde 
aún se notaban ciertos dejos de a mar
ga lecturas, de varios artículos publica· 
dos n el periódico de Madrid La Opi io11 
que le dan patente de buen pro ista, cui
dado o y correcto, y por último, del sL~· 
dio que da motivo á los presentes reu
glone,. 

Como t-1 eñor Verdes Montt>nPgro es 
amigo mio, no me parece que sobre adn~r · 
tir que no es la amistad solamente la qntl 
me guía por el camino del elogio! a~
tes bien que procedo en perfecta JU tl· 
cia, segun mi pobre entendet; pobre pero 
leal. 

Tanto se ha escrito acerca de Oampoa
mor y de su escuela, en España y en el 
extranjero, que con todo se_ form~uia ca-
¡ una biblioteca. .El estudiO, pnmorot\a

mente escrito y pen ado y estudiado moy 
detenidamente, del señor Verdes M ole
negro, figurará desde h_oy_ entre los 
meros, aunque llega el ultimo, de lo ya 
publicados. . 

Para mi no tiene más que un defecto, st 
lo que noto es defecto: no es e_l estudi lm
parci 1 del critico desapasiOnado; s la 
abalanza, noble, caluro a, digna y r:~i nP.e
ra del di cfpulo entusiasta. 

El efior Verdes .Montenegro ha con-
traído una deuda para cuyo pago no dtl 
be ser moro o. Los aplausos que la c•i
tic y el público han tributado á su obra 
le obligan á pert!everar con má alil nc 
t!n la enda emprendida. 

Quien, como él, dispone ~e intE>lige eia 
olamente necesita no olv1darse dtl otro 

elemento imprescindible para triuuf<il : el 
e tudio. 

__.To iempre sobre Oampoamor. . 
Aunque, ci rtarnente, no es él, q_u~ b1e_n 

pudiera dármelos, quien ha de rembt r m1s 
con ~jo . 

Poemas cm·tos por don Arturo V el . El 
autor de esta follt~to, que ya con su P ema 
La Oondesa dió pruebas de ser un poeta 
fácil é iu pirado, las confirma en sn nueva 
produccion. En sus poemas corto los 
hay muy felices y m('lrecedores de a Jla~ · 
so incondicional. Siento que el espamo 
me impida hacer esta nota más extensa. 
No faltarán ocasiones para el desqUI e. 

• • • 

1 



transen an con 
De cuando en cuaiHlo se acercaba á algu
no y le dirigía dos ó tres fraseB, muy rá
pida mente. Pero casi todos la miraban 
con de. vio y atl rctaban el paso. El que 
más hizo, !llovió la <'a hez a rle un lado á 
otro para decirla ".No". 

L a \' Í llegar y dirigirse á un señor muy 
anci a no, que doblaba la esquina de 1ft ca
ll e ci e Cedaceros. 

" ¡ lla eucor~trado usted á un niiiot _Ru
b io muy n .lno y muy hermoso. D1cen 
qu~ se ha n uerto. ¡.._' o! ¡se me ha perdi
d o!" balbuceaba h . iufehz, preguntándole 
al viejo. 

Y eutonce~, Bin Aguardar respuestl\, si
gUió murruuraudo no E<é qué. La miró el 
arJCiano con ¡;¡or·presa, fué á 

y a en 
pueblecillo muy pequeño, de los que i 
tbrrumpen con los montones de color 
barro de sus casas la abrumadora mono
tonía de las llanuras manchegas. A tres 
kilómetros pasaba el ferrccarril que las 
unfa con el mnndo. Y traspasando aque
lla linea recta y lejana del horizonte, an
dando mucho, mucho, se llegaba á Ma
drid. 

¡Qué triste vida la del pueblo! ¡Qué fa
tal sucesion de apacibles pero devorado· 
ras melancolía l Era tan tri.ste la iglesia 
antigua y destartalada, abierta A .todos 
los v1entoB1 con sns imágenes fiUCJas y 
descolorid<J!i!, sus flores artificiales, ajaclas 
en los rotos va os d el altar, su~ pobres 
orlcios y sus campana8 de sones lúgubres 
y destemplado~'; eran tan trh,tes ~-' l pa. 
seo-junto á la fuente, que no tt>nía más 
de un Lilo <l agu -fonoado por dns 
hileras de á r bole endebluelios y de 
follaje s iempre amarillento; las ferias 
siempre tan osa H, el Uar·naval tan gro 
se rAme nte có mico, la Nocht' Buena t a n 
ruidot~awente 111sopo1 tnble. I>a Rlmu lot~ 
años para el corazon herido eternamente 
desconsoladort>s, s in que las rosas d e 
primavera trajesen más ventura que los 
aires fríos de invierno. Todo era igual, 
ttmforme, de¡.¡olado, como la impresiou de 
inveucibl ~ desconsuelo que dan al áni
mo decaído aquellds iuterminablt- s lla
nada. 

En las horas lentas y sombrfas, cuando 
las risueíías imágenes del ayer se a oma
l.Jau á ~;u memoria como demonios tenta· 
dores y las sombras del porvenir pare
cían irse cerrando ante sus ojos, cada vez 
má y más, en el conturbado e piritu de 
la huérfana infeliz que se abría hora por 
hora al amargo conocimiento de la vida, 
hnpPlido por el afan de la juventud <JUtl 
llegaba sedienta de placeres, ca tigado 
por la experiencia qne no cesó de repe· 
tirl Ul! golpes, ¡qué de veces le acome 
tió, de improvi o, terri!Jie desaso!!it·go; 
eulío á menudo e tlobló Bu pr~>cioHa. t·f~ 
b •za al pt'tso de la más sombría de la 
lll's t~porncionet~l 

Allá, por las tnrdeB, en Jos momentos 
n t¡ue' el sol doraiJn. con t~tts últimoH ra 

~os ti erra y cit'lo, .u ct~os instantes t'll 

'tU la triHtt'ZIII:I son mayores y eu que 
tlr> • m al eo1uzon penndo un indt>fini 
11 ÍIHJilil'tnll, Oousu lo salia al balcou de 
u <'a a, qtu daba al campo, como i qui 
i( a eouHolar e, viendo a<¡uella d !1Upnri 

cion de luct•H y t'HJil •udor(l~, de la. IH~rditla 
itu p11rable tltl todaH tus alt>grhtA ) de to· 
do loH eucnutoH d 1m alma. UH ojoH, 
d mil'nr i ud •ciHo, fijáhnnRe va,::arnt•nte ~>n 
1 l'HJH'Ctúcnlo que veian. l\1 ira han con 

llláH frf'cuencia l11ícia tlt1ntro. 'I'ah·H oea . 
Miones., ltlii atliriuahan ¡wrt]n HC puuiau 
uu'i trish·H. 

in mllMgo, en nqtH•llaH ](., . ., Ollllnla· 
iones dt>l t1 rrt!IIO qnt• Hf' l' lt•lulinn ha¡.;ta 
oúf!llulirRe <·on 1•l horizontt•, dctcuín 1 á 

et• RU 1 ralnuula cout •mplnciou. Pu
b ul trNl, alllí léjoH, dl'jautlo en los ui 

r · ns ntgas eohiutlliiH de humo. ¡El 
tr n de ~lallridl Por la slnuo:m vereda 
que f'ie ocul t11 ba á tn~ehos (•n lo8 twmlJm. 
do veeiuo , á lomoA de pobre be. tia, ,. •· 
nfa iempre tll cartero que traÍI\ t•u u 
(P" u saco todos loH t•t•o ~~~ ll\ vida nlt gre 
<l • • • •• 1\-lutirid. Léjos, tornando la ca· 
rr tera, au<laullo n1 u ·ho, mucno, se llega· 
ba tí .Madrid. 

¡ hulrhll 'omo 1'11 letra de fuf'go can . 
dcnt flotaba lli}Uel nomhre t'll la imng1· 
O ClOll de Ja b 11 1 f'iiiH~ infeliz. S~ lo rept 
tia u fl toda hora y e u todo 1 ngal' su 
hrillaut••R rt·•~mmlo , no por \'HgoH uwnos 
ln 'ltadorf'B, 1, eartn , los tliat·ioH, totlo 
fiQil llo t'll que l1 pohre hn cal>a Anti fac 
l'l n y uli\·io. La exi tt•Hcia monótona 
d l put•hlo pan•cla qu •rt•r a tl inrh . , u 

fune , in •ter toH ·' ntorm ntadort> , h tt•· 
lJÍ u ele eoutmuo 11 mul di irnnl: d.~ con· 
goj , r l' qn Hllá, en lo má intimo de 
ttulmu, tlonde ni •n hwh fatal h1 i111le· 

fini htH nngu tul , uo euUa, no, !oH p • •a 
dor dt t•o por 11111\ ~ lici•latl nurw 1 go
z l1 sino In de •o11 oludom, la wexpli · 
c. hl ' 11 o. tulgia dt•l hieu ¡wrditlo. 

f. ]Ja 1 XJRt Ul•iu mouótona tlt•l pueblo 
JI 1 • •!1\ qnen r 11 hxiarln. ¡• eutla ¡wua 

rn lnucolía cua~~tlo ltJ anhelos dtl la 
lh' 1 s la e JIHII ion de In naturnl :w 

hu e 11 lo ph1C'Pres ·ou toda 
Y In ilu iou s t•on tocio 
o ! ¡ lolJI · ·o l<t mil 1 

Id g •ut • tl • •rla t11u hoult t; 
t, h 111 ,¡ •ntirlu t u iu.chz. l'.1 
on • 1 t'Oill (lijo 1 vnNu, "lllll 

fUI o •u totlo el pl udor d u 
llr . ' Hi ·ul 1 zo wli color (~ 

el mon1en tu de la ho1'<1 
t n que l ti rOmJJC fl pu~ntc (Jite B~lJ<Im 
¡{ iJ.ca illOCtll/1! t/¡¡ f.'t•a pel'(I((Ot' IL

1 

viui.-ron despueA la sombría tristeza de la 
decto¡Jcion, la primera duda punzadora; 
más tarde el lutranquilo remordirui nto, 
má tarde aún el vergouzo~:~o 11lacN de re 
cibir en los brazos el triste fruto de la pa
l'!ion mal naeitla; por fln, el abandono, IIL 
twlcllatl, las callatlaH y espantosa de~>e!!· 
¡wnteioneN. 
· P ro no fué la JH'Illl mnyor ()e la d agra
dada No la mire1, fatalmente dt> graciada 
por el abandono, por la Llnida infame del 
H 'tlnctor meutiJo. Fuérase léjo y para 
nuuca má volvt>r si la hubiese d~jado el 
hijo d~ ~:~us entrañas. Oon él u abando
no, con él AU de!!honra misma, le hubiera 
pan•cido feliz. 

Sin él ¡cuán sola qu dól Fij , t •uaz, 
nrm idt•a torcedora taladraba su razon, co . 
roo tornillo i nsiBtente. ¡La de vol ver á be. 

Hr á su hijo! ¡Qué trJste se del!lizó su 
vitlH! Cuidaba do ro ales en el baleou 
de u cuarto, porque Hus floree eran deli
cadas y herruo a , como el niño ..•. 

¡Y ostentaban el color de ~>~U!:! mejilla~! 
•. •. Y en 1 Prado los jueg a tle lo ni. 
iio , ¡qué de eot~. le tlct•lanl¡qué dulce 
y 11'11 to martirio el All)'Oi 

,Qni •u le coutó la VU(•lt~t ilel infame7 
¡Qu1én la ruue1·te uel niñot Poca g~nte 
la conocía. Menos :1 úu HU dt•Hgrncia ... _ 
ma~:~, ¡pura qué son lo; uut•uos an11go 
smo para t•outar la mala notJCin f 

l>ió por fin con t!l, y en su w ·tro dejó 
marcada la but•ll1 d us n•nt·or~IL _ . • Y 
luégo, tomó á tiU vida fi'JiZ 1 St<dnntur 
Hfortunado. _ . . l\'11 la 111i1 es /111 lJObrt>l tce 
volvió loca .... ¡pan l!licm¡Jrt> 

• • • 
COl'O· 



Y pa em á lo cuadro , doml lo ma
yorPS mérito obr al n. 

Hay t-n e ta (>Xp i ion un futoma de 
prim r órden: el empuje con que 11 ~a 1 
nn va g n rac10n. Por ·o, aunqne 1 
antiguo m tro qu d· n. por tltocirlo 
a í, n moy buen log r, 1 público dedi a 
la part mayor ue u dmiracion(> y de 
~u simpatía p ralos pintore dt!l lemento 
JÓY60. 

De Jos mae tro concurren Martin(>z 
ob(>IJ con JJo1ialn de Oa tro; .Agra . 

ot, J,a llegada de Ctirlos l" á Yu te: Villo-
rla 

1 
La ttaumaguia; Amérigo, Bl aco de 

Ro11 a; Jiméo :Z. Uno borrego , etc. 
Entre lo dt>má bay cuadro notahiH-

imo : La be1Jdicion de lo campos, de <\l
vador Vinie ra; Lr1 vi io1t d l colo eo, de 
.Jo é Denlliur(>; ll idilio, de G. Dílb o; 
La :floralia, de Ueina; En alta 111ar, de 

bril; Un niño dormido, de la eilorita a e 
Baiiu lo ; La comw io1 de l''Írgen e las 
Catacumbas, de ilv la; Dltinws non ento · 
de AJ(l!l Ji' rna do, de attoni; La muerte 
de Lucano, de Garn lo; r;, virac, de 
Cu a eh ; G 11a ola, de Ll onart; El puerro 
de Vi aroz,deJu tt>;Lamuerted~lreydon 
A lfon o XII, de Juan Antonio Beolhure; 
Paisajes de Gar fa Rodrigue~ y Pine!o, y 
mucho m!\s que e¡:urameot s me e -
capan de la memoria en ·te in ta11t . 

• • • 
De est s b rmo a t la dos sobre to

tl b o llamado, e da cual por u 
pod ro ameutt la at ncion y á ella quie
ro r~ft>rirm ahora con no poco má de 
iu to d teniruieoto. 

Es la un a la que JI •v• la fi. m a aor di
t di ima de Jo 1JenlliorP¡ la otr la que 
e titula La b dicio de los campo . 

• 

aron tan angriento e pectáculos" 
(Butl~r. Vid~ de lo S nto .) · 

D -d~ eotónc , en 1'1 bilencio d la no
bP, PI dia de difunto el Santo vag'l. por 

~auella gr. n ruw. ,egnhlo de mártire~S y 
JU ·t~ de todo tiempo , entonaudo: 

ill1 erere mei Deu · . ..... á cuyo canto 
srgen de la tierra numero a alma que 

le 1guen. 
La compo iciou dPI cuadro e rPalmente 

~agnítiua. Al fondo destaca, ohr un 
Cl lo u que aparece el gran di co aruari · 
liento de la luna, la fa~rica del Colo t'O 

En el ~ira tlota la iumen a Yi ion. Ei 
anto tígom en l e otro. La llama de la 

in piracioo ag:-ada fulgura en o ro tm 
d _ macrau . Lo m rtires le rodean te
gu•noo faut t_ico giro,' , y llegan d to 
do lado 1 y 1rg ne • ve.,tida con blau. 
e~-túnica y eñida con Yirgiual corona y 
DJUO que par ceo venir eutouaudo cánti
co dul í iruo ----

La entonacion e maguifica. El dillujo 
muy notabl . El efecto que el cuadro 
produc inm n o. 

Jo é B nlliure e el b rmano maror de 
una dina tí de mintot arti ta . "su fa
ma qu en t<l extranj ro acr<'cienta de dia 
por dia, ha con olidado firmemente en 
~ paii _ bie~ a p arde inju tas pr ven . 
CJOD , mcahficable xclu i\'i mos é in
conccbi~l s malqn r ocia~:;. 



MADRID AL VUELO. 
16 de junio. 

POT-POURR1 PRIMA VER.AL. 

LA. EXPOSIOION DE BELL.A.S ARTES, 

El nuGvo palaoio de la Castellana sigue, 
P.or las tardes. principalmente, concurridí
simo. Los miércoles, días de moda, en 
los que el producto de las entradas se des
tina á proseguir las obras de la nueva Oa-

;dral de Madrid, es aquel sitio el rendez. 
vous de la más alta sociedad de la corte. 
Verdad es que á tan completo, á tao favo
rable éxito se une con el de la novedad 
el ~tra.ctiv~ aun más poderoso, qne por 
s~ mdJscutrble mérito ofrece la Exposi· 
CIQn actual. 

J?ió por fin el jurado, tras larga delibe
ram~n y patente i~paciencia del pút>lico, 
sn dictámen, que M ante una crítica rigu. 
r~Ja puede presentar algunos vacf01.o11 con
s1 erado en conjunto es de justicia reco
nocer que ha satisfecho de todo en todo á 
las opiniones de la mayoría de las gentes. 
~as medallas concedidAs l!on: Arquitecto 

d 'una de 2~ y dos de 3"· Escultora dos 
e_l ~' tres de 2• y cuatr~ de 3•· Pir~turR 

se1s de 1" d d 2" . ., . ' L ·• oce e . y d1ez y seis de 3~. 
as obras y los artistas que bao lo 

~~=~~los pri~_eros gahudones, Aon á su 
E · a Tradunon, de Qnerol; Ribera, el 
N'!añoleto, de Benlliure (MarianoJ; La 
Ba '4;:aquia, de Villodas, Entrada de los 
R r aroa en Roma, de Checa; Jj]l Saco de 
d:if' de_ Amérigo; La Vision 4el Ooloseo, 
Oam enlhure posé); La Bendioion de los 
tro Petos, de V1megra y Doiía Inés de Oas-

' e Martfnez Cubells. 

}) , EL OONOUBBO MUSIC.A.L. 

uno XIste en Madrid, desde hará cosa de 
s dos ailos, una sociedad denominada 

NUEVA YORK, JUEVES 7 DE JULIO, 1887.1 

El Gran Pensamiento, que se propone aten. 
der á múltiples objetos de beneficencia, 
empleando en ello, segun parece, los pro
doctos de frecuentes tlestas. A dicha so
ciedad y con tales motivos se debe el 
concurso de orquestas, músicas militares 
y civiles y orfeones, que acaba de verifi
carse en los Jardines del Buen RE.'tiro, 
durante las últimas tardes, con resultado 
muy lisonJero. 

Un tribunal, del que formaban parte los 
maestros Arrieta, Cbapí, Marqués, Lla
nos, Brull y Zubiaurre ha discernido los 
premios, que con muy sensible excepcion 
fueron tambien sancionados, si no ya indi
cados por el veredicto del público inteli· 
gente, que en muy numerosas proporcio
nes, ha concurrido á la fiesta. Aunque 
resulte una repeticion, quizás enojosa, en 
esta carta de hoy, no creo inútil dar á co
nocer los grupos musicales premiados. 

Hay en la corte dos orquet~tas de con· 
ciertos, ambas de mucho nombre: la So 
ciedad de Conciertos, dirigida en sus pri
meros años por el maestro Monaster·io, 
det~pnes por los señores Oudrid y Váz. 

1 quez y hoy por el señor BrElton, que to 
, das las primaveras, en el Oirco del Prín. 
cipe Alfonso, obtiene grandes triunfos; y 
la Union Artístico-Nacional, á la que co
rresponde casi siempre la campaña de ve 
rano en el Buen Hetiro y que obedece á 
la batuta del maestro don Casimiro E::~pi 
no. L¡ts dos han sido premiadas en el 

1 órden citado. 
El maestro Clavé, un in!ligne mú ico, 

de quien guardará Oahlnña eterna me. 
moria, fué entre nosotros si no el inicia 
dor de los grandes orfeones, quien dió el 
empuje decisivo á estas poderosas ma
sas vocales, que desde el dia fausto de su 
resurreccion, digámoslo así, marchan por 
el camino de un indudable progreso. Las 
voces solas diestramente combinadas pro
ducen un efecto realmente magnífico. La 
modulacion de los sones armónicos de la 
voz humana, sin extraño acompañamien· 
to, logra combinaciones hermosísimas. 
Y son los orfeones tambien, y en ello qui. 
.zás fundo la predileccion que me inspi
ran, grandes amigos y eminentes propa
gadores de la mút~ica popular, esa mú ica 
tan bella, cuyas notas par·ec~:~n recogidas 
en los murmullos de los ca m pos y en el 
misterio sacratísimo de los hogares. 

Los orfeones de la Ooruña, San Sebas
tian y Bilbao son los que han vencido en 
la óltima noble batalla. Es de advertir 
que no concunió ninguno de los orfeones 
catalanes. Entre las bandas civiles ha 
triunfado la de la Oasa de Misericordia de 
Murcia y entrl:l las militares las de los re
gimientos de Covadonga, ingenieros y 
Zaragoza. 

L.A. EXPOSIOION DE FLORES. 

La sociedad central de Horticultura 
fundada en 1881 bajo los auspicios del 
Excmo. Sr. D. Pedro Pastor y Landero, su 
actual comisario y protector incansabl~ 
de siempre, celebra en estos dias su con· 
coreo anual, en los sitios que formaban 
el antiguo reservado del Parque de 
Madrid. 

Verdaderamente, nada más propio de 
la estacion deliciosa de que disfrutamos, 
que una exposicion de flores, en que si 
unas pueden ser Yencidas y vencedoras 
las más afortunadas, siempre resulta feliz 
y triunfante la Naturaleza, madre comun 
de todas. 

El lugar destinado para concurso es la 
parte del Retiro comprendida entre la en
trada al paseo de coches y la carretera de 
.Aragon. .All1 la voluntad constante del 
primer alcalde de Madrid don José Abas
cal, babia dado grao impulso durante loe~ 
pasados meses al comienzo de unas obras 
dejardin modelo, muy adornado y embe· 
llecido con simuladas ruinas, lagos, ria
cbuelos,estanques y grutas, obras que por 
primera vez admira el público de Madrid, 
que concurre al hermoso espectáculo que 
ofrece la exposicion de flores. 

Sobre una loma, cubierta de césped, se 
contemplan los fingidos restos de uua 
ermita, por entre cuyas piedras asonu1u 
colgantes ramos de trepadoras plantas, 
que parecen medrar arraigándo!ie en 
aQuella obra de destruccion, de recous 
truccion mejor dicho, que no fué la mano 
del t1eropo sino la del hombre la que tal 
panorama produjo. 

1 

La vieja montaña rusa, desde cuya cima 
se disfruta una de las vistas más hermo-
888 que es dado encontrar en Madrid, ha 

sido ahuecada en todo su interior, for
mándnse en ella caprichosa gruta con 
profusion de estalactitas y estalagmitas. 
Quebrados senderos le dan entráda, que 
ya en el fondo suben pegándose á las pa
redes pedregosas de la gruta, sirviendo 
alguna vez de salida á la parte superior 
de la montaila. 

El espectáculo es realmente hermosfsi . 
mo. Los rayos del sol se filtran al través 
de pintorescos transparentes de cristales 
de colores, y varios focos de luz eléctrica, 
dPjaodose adivinar solamente por su res· 
plandor azulado, prestan aún tonos más 
fantásticos á la escena. En el ceutro co. 
rren las aguas rumorosas de una abundan . 
te cascada, cuyos sones, de extraña me
lodía, se mezclan á menudo con los de 
una orquesta de guitarras y bandurrias, 
que todas las tarde8 ameniza, con las 
piezas mejores de un escogido reper
torio, al encantado lugar. 

Las instalaciones que sobr~>salen en la 
exposicion presente son las de Jos señores 
duques de Fernán-.Núñez y de .Alba y con
de de Montarco; Y muv en primer término 
la del señor Pastor y Landero, que no tan 
sólo merece gran aplauso por haber diri
gido la forma excepcional con que se ceJe. 
bra el presente certámen, sino que tam. 
bien justfsimo galardon por sus esplén
didas colecciones. 

TEATROS. 

Los de verano, como es natural. van 
venciendo en toda la línea. El de Felipe 
y el de jlfaravillas atraen todas las no
ches numeroRo público. El circo de Pri
ce y el Hipódromo de Verano disfrutan 
asimismo de la mejor fortuna. Esta no. 
che abrirán sus puertas los Jardines del 
Buen Retiro, en cuyo teatro funcionará 
unacompañia de ópera italiana, seria, muy 
de segundo órden. Bien miradas las CO· 
sas, la compañía es lo de menos, y ya de
masiado sabido Jo tiene el empresario; 
que aiH las gentes casi todas buscan fres
co reparador y ambiente puro, sie'ndo lo 
demás accesorio. 

Las funciones dadas por la compañia 
de que es la única estrella la célebre can
tatriz de los Bufos Parisienses, Juana Gra
nier, terminaron ya, con éxito ruidoso, 
por lo que á los aplausoi corresponde, y 
con bastante menos succés en lo que al 
negocio se refiere. La famosa divette con· 
servará grato recuerdo, seguramente, de 
las ovaciones que le ba prodigado el pú· 
blico de la corte. No estará tan contento 
Mr. Schürman, el infatigable empresario 
y organizador de la to1trnée. 

La amistad y el negocio son cosas dife
rentes, como afirma el adagio y parafra
seó, en versos inolvidables, nuestro inmor
tal poeta .Ayala. 

Tampoco van muy bien aparejados siem
pre t>l aplauso y el dinero, habrá dicho pa-
ra su sob1·e todo Mr. Scbürman. j 

Y no digo para su capote porque es de 
suponer que no ha de usarlo en estos días 
calurosos. 

Ü.Á.RLOS FERNÁNDEZ SHA W. 
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MADRID AL VUELO. 

30 de junio. 

Corren los últimos instantes del mes 
dejunio mientras escribo, y en vano re. 
vuelve la atencion del cronista la série 
de los hechos en la última quincena, buR
cando el notable para el público ó el á 
propósito para su pluma. 

Las dos postreras semanas se han des
lizado sin que ningun suceso memorable 
turbára su apacible monotonía, y conste 
que no me refiero-9a va sans dire para 
quien acostumbre á leer mis pobres car
tas-que no me refiero al mundo peculiar 
de la política, donde se han reconcentrado 
toda la agitacion y todo el interés de la 
quincena. Más hábil pluma que la mía 
dará cuenta á los abonados á LAS NoVE· 
DADES, y cuenta exacta, de lo ocurrido en 
relacion á la cosa pública. Yo me retiro 

~
á mis tiendas, resignándome á inventar 
casi mi acostumbrada Clónica. 

Por que todo es hoy en el mundo ma
~drileño memoria ó esperanza. Se comen

•ta lo pasado; se habla sobre el porvenir. 5s" entretienen las conservaciones ya con 
QJ los comentarios acerca de sucesos de la 
~pasada estacion; ya con los augurios so· 

. ·~ bre lo que dará de sí el próximo verano. 
:QA ún la exposicion de pinturas y la de fio 
:.= res atraen las gentes, pero ya han perdido 
~el encanto de la novedad. La de produc-
~tos filipinos abrirá sus puertas muy en 
~ breve, mas todavía no pertenece al domi

..=nio pilblico. 
00 Todo pasa ó llega para pasar rápida
Nmente en l'sta fastuosa existencia de Ma
QJdrid, que tiene la atraccion del abismo y 

"Oproduce el vértigo de las alturas. 
C: .Es decir, no todo pasa. 
·~ La gran vía e11 inmutable. E Dentro de poco será una institucion. 

QJ ••• 
~ ¡~e acuerdan mis lectores de La gran 
~vía? No es la que tiene en proyecto el 

-¡::: municipio y que atravesará por la parte 
~más populosa tal vez de Madrid. Esta, 

u en verdad, tampoco pasa, tampoco pasa 
.... de proyecto. 

O Pero, no, la verdadera gran vía, el ne 
~gocio leviatán, como dice un maestro muy 

onocido y afamado, es la célebre revista 
QJde et!te titulo, original de los señores don 
~Felipe Perez, don Federico Ubueca y don 

Joaquln Valverdf"1 el aniversario de cuyo 
eMtreno en el teatro Fdipe se celebrará 
una de estas noches, que no ha desapare
cido aún de los cart.eles ni lleva trazas de 
d11saparecer. 

En los anales del teatro español no se 
recuerda un éxito semejante. En Madrid 
el número de rt>presentaciones alcanza á 
unas 600; en Valladolid, en Barcelona, en 
Oádiz á 200 próximamente por cada pobla
cion. Me dicen que la cifra de la Haba
na es tambien muy subida. No lo dudo. 
No hay nada más popular hoy que La 
gran vía. Siguen los organillos tocando 
siempre el wala de El caballero de Gracia, 
el tango de la Menegilda, el coro de loa ma 
rineritoa, la polka de las calles, el wals de .La 
Di·reccion iU Seguridad, el paso doble de loa 
sargentos, la cancion del Elíseo. . • . . . Todo 
el mundo entona lo mismo. La cocinera 
lo canta desde sus dominio•. El clubman 
lo tararea fin sus ocios, es decir, siempre 
tambien. 

La gran vía es obra de mérito, dado su 
corte ¡quién lo duda! Pero ,cuál es el se
creto de su inmensa, de su incomparable 
popularidad7 

En Madrid _quizás pudiera responder á 
Ja pregunta diciendo: ¡cuál! el admirable 
retrato de tipos y costumbre!! madrileñas. 
Pero ¡y en provincias, donite ni los unos 
ni las otras se conocen! 

¡Vaya usted á saber los secretos de la 
suerte! 

• • • 
De la Expoaicion de Filipinas, que es 

uno de los acontecimientos fut!lros, bien 
poco pue1lo a6n decir. Sin embargo, en 
obsequio á mis lectores adelantaré I!"vtí
cias, lo más ciertas posibles, sobre tan in 
teresante concurso. 

Son las islas F1lipinas, despues de las 
Antillas,-y conste que no quiero entablar 
comparaciones, pues segun dicho vulgar 
y exacto, sempre resultan odiosas-el más 
preciado fl.oron del poder colonial de Es
pafia, un tiempo magnífico, y que todavía 
guarda recuerdos y patentiza testimonios 
de su valer y grandeza. Las Filipinas 
van entrando cada vez mát! en el camino 
del progreso y solicitan, de manera pode
rosa, la creciente atencion de los gober
nantes de la metrópli. El gran concurso 
de ahora es el primero en que se mues· 
tran _hermosamente los tesoros de aque
llas Jt!las Y. sus voneros de riqueza, si no 
en su máxtmo desarrollo, ni mucho mé
n_os, actualmente, susceptibles explota
mon Y sumo aprovechamiento . 
. Pero no es solamente de una exposi 

cton más ó ménos curiosa y más ó ménos 
bella de lo que ahora se trata, creo yo. 

Se quiere que el actual concurso resulte l 
como favorabiUsimo y eficaz medio que 
afiance las relaciones entre la colonia y 1 

la metrópoli y estreche sus lazos de 
nnion y concordia. Desde este punto 
de vista la importancia de la cuestion se 
revela, más que desde otro alguno, de pri
mer órden. Es necesario que los víncu
los de amor entre Espaíia y Filipinas, 
como entr(ll Espaíia y Ouba, por ejemplo, 
no se muestren tan sólo en discursos de 
rúbrica ni en comunicaciones obligadas, 
sino por la fuerza y por la virtud incon
trastable de los hechos. 

--J 

En ocho sesiones se dividirá la futura 
1 

exposicion; á saber: Primera: productos, 
desarrollo y manifestacion de la geogra
fla, metereología, orografía, hidrografía, 
antropología, biología, geología y mine 
ralogia. Segunda: estadística, planos, 
dibujos, modelos de casas y otros edifi
cios, vestidos, trajes, objetos diferentes, 
utensilios y armas. Tercera: Guerra. 
Ouarta: Marina. Quinta: plantas medici
nales, maderas tintóreas, esencia de Ilang
Ilang, vino de piña, ave11, insectos, crustá
ceos, plantas vivas, parásitas, retoños de 
abacá, plátanos, limones, cocos, etc., etc. 
Sexta: Agricultura, horticultura y rique
za pecuaria. Sétima: Industria, movi
miento comercial y tráfico. Octan: Ins-
truccion p6blica, ciencias y artes. 1 

Dato importantísimo en la exposicion 
es la presencia de los naturales de aque
llas apartadas regiones, moros, carolinos é 
igorrotes, que por primera vez acuden á 
la madre patria, y en solemnidad seme
jante, donde no se les regatean ciertamen
te las expresiones de simpatía y de cari
ño. No será en balde su paRo por Espa
ña, que en la metrópoli dejan memo
rable recuerdo y cuando tornen á sus 
islas, como ha dicho El Imparcial muy 
bien, ''al regresar á sus lares lle
varán, con la satisfaccion de haber 
estado en la Península, el conoci
miento de una nueva civilizacion, el re
cuerdo del aprecio con que suR compatrio· 
tas de aquende les han estrechado las 
manos, el arraigo de un amor patrio que 
tal vez no sentían con intensidad bastan
te y seguramente el propósito de trasmi
tir á las rancherías algo de ese santo en
tusiasmo que aqul sentimos por nuestra 
madre comun, España." 

• • • 
Se ha omplazado la exposicion en los 

terrenos del Retiro cooocidos con el nom
bre de Oampo grande. En el palacio que 
en un principio se destinó á Exposiciou 
minera y en otros anejos Ae han colocado 
las instalaciones. En una ma¡rnUlca t>S
tufa bao logrado abrigo las exóticas plan
tas. Oerca se halla u u pueblo filipino. 

Todo en la Exposicion llama la cnrio~i
dad, d11spierta el entusiasmo ó aviva estí 
mulos que bien pudieran alguna vez ser 
muy provechosos. 

¡Ojalá que no caigan en tierra estéril 
las enAeñanzas, los ejemplos, y los ánimos 
de hoy! 

C.ÍRLOS FERNÁNDEZ SH.A.W. 



MADRID AL VUELO. 
14 de julio. 

Se cerraron las Cortes, y comenzó la 
desbandada. Las frases vuelven, como 
las estaciones. La del dia es la sacramen 
tal y acostumbrada: ¡Adios Madrid, qne 
te quedas sin gente! 

Y si áun fuera del todo verdad ¡qué hol
gados, cuán á nuestras anchas quedaria
mos los que sujetos por la necesidad 6 por 
el deber, sólo miramos en perspectiva el 
poryenir _de muchas semanas bajo el sol 
ardientis1mo que tuesta á los habitantes 
de la coronada villa! 

üorran, corran de una vez los felices y 
los despreocupado!l; Jos que tornarán á la 
~rte para seguir la desahogada vida, ó 
bien á padecer los resultados fat~:~les de 
los dispendios con vicios de exageracion; 
ráyanse en busca de sos aguas medicina
es, pronto, los enfermos de veras, de 

aprenslon ó á la moda; regocfjense allá en 
las playas del norte y noroeste, respiran
~0 

1
á Pnlmou satisfecho el aire salutífero 

e a mar, los turistas legítimos y los ve-
raneantes de oeasion ...... pero mArchen-
:: d~ Uf" a vez, repito; conclú,vase el espec

cu o de la felicidad hinchada y natural
mente vanidosa. 

Ellos volverán; como las golondrinas. 
(A.Igoua vez es necesario emplear símiles 
nuevos.) 'i muchos desplumado&. 
all s la historia de todos los regresos, 
de~ cuando comienzan los dias taciturnos 

a fresca otoñada, 
lo y Vosotros, los héroes, los resignados, 
M~J~e snfrireis el verano sofocante de 

1 rid ¡consolaos) El que no se consue 
a· · · • l>espnes de todo, penas mayores 

tod_Ia depararos la crueldad del destino. 
Sl el calor os asfixia volved los ojos á 
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las cumbres del cercano Guadarrama. 
Con mudo lenguaje las hermosas cimas 
de la gran cordillera os proporcionarán 
inmediato lenitivo. Allf cuajará pronto 
la nieve, De allí vendrán Jos vientos ro· 
partidores de pulmonías. 

Todo llegará. 
JSi el que r1o se consuel.t! ... • 

Y perdone el muy querido lector esta 
especie de diálogo entre vecinos y crea que 
da por lo menos impresion exacta de lo 
que hoy principalmente preocupa al buen 
pueblo de Madrid, al todo Madrid de las 
crónicas. 

La Cm te ha emprendido ya tambien su 
viaje de Yeraneo. ~- M. la Reina Regen· 
te y sus hijos pasarán unos_dias ~n _el 
real sitio de lP Granja, en las mmediaCIO· 
nes de ~egovia, donde Felipe V, el primer 
rey de la dinastía de Borbon, soñando 
con Versalles, hizo labrar suntu?so pala
cio y dió vida á su magníficos Jardmes, 
muy adornados con art1t!ticas y numero
sas fuentes. Luégo la real familia pasa
rá el mes de agosto en el norte, visitando 
San Sebastian, Vitoria, Bilbao y algun 
otro punto, regresando par1:1 Setiembre, de 
nuevo, á la Granja. 

• • • 
Retrasó la Corte su viaje por unos días 

á causa de la visita del duque de Edim
burgo, el hijo segundo de S. M. la R eina 
Victoria de Inglaterra, hoy comandante 
en jefe de la escuadra del Meditenáneo. 

El duque de Edimburgo es cnñado del 
actual emperador de Rut!ia, por matrimo
nio con la gran duquesa María, hermana 
de Alejandro III; según dicen, gran mari· 
no. músico excelente, de trato afable y 
mucha instruccion. Le ha acompañado 
en Madrid, tan sólo de la gente de su l:ié 
quito, su ayudante Mr. Oollin Keppel. 

En Palacio y en la l~>gacion británica se 
han celebrado brillantes banquetes y ani
mada recepcion en honor de tan ilustre 
huésped. El duque de Edimburgo, des 
pues de su breve permanenCia en Madrid, 
ha vuelto á encargarse del mando de su 
escuadra. Cuentan que desde Jos veinti
tres años no ha cesado de navegar . 

• • • 
La Ex)Josicion de Filipinas constituye, 

correspondiendo así á la intencion de k us 
iniciadores, un gran acontecimiento. Se 
inan¡;turó con espléndida pompa y excep
cional resonancia del acto, y desde aquel 
momento nnmerosfsimo público acude por 
mañanas y tardes á ver y admirar el nota
ble concurso. 

Al éxito indudable que está obteniendo 
la exposicion de productos filipinos con · 
curre en gran manera la opinion de las 
gentes anteR de so inauguracion. No sé 
por qué se creia que no resultase tan bien. 
Ignoro con qué motivos se hablaba del 
asunto con cierta especie de maliciosa des
confianza. Pero es preciso rendirse á la 
evidencia; nadie con más gusto que yo. El 
éxito ha superado seguramente á los pró
pósitos de Jos que los abrigasen mejores. 
Sucede á menudo que la ponderacion de 
panoramas y teatros y exposiciones y ca
tedrales, por ejemplo, forma en el ánimo 
apNcibido á contemplarlos tan superior y 
magnifica idea, que llt:>gado el instante de 
contemplacion se padece así como un ine
vitable desencanto. Semejante sensacion 
t-S frecuente, y el lector la habrá experi
mentado alguna vez. Pues bien, el caso 
actual es completamente opuesto, Nadie 1 

se esperaba tanto. Y quizás por lo mis
mo todo parece mPjor, con ser todo muy 1 

bueno y estimable. 
Patentemente lo demuestra el interés 

del público, numerosísimo como ya dije, 
que concurre á la exposicion. Eo el pa
lacio de las principales instalaciones, en 
la ¡randiosa estufa vecina, en el curioso 
pueblo ... . por todas pa.rtes inquiere y cu
riosea y encuentra motiVOS á su contem
)Jlacion y á su aplauso. 1Y le atrae de tal 
manera el incentivo de la novedad con 
que la exposicion se envanece, y á tal 
punto su carácter pintoresco y exótico! 
.Es natural. La gente de Madrid-no me 
refiero á los privilegiados que siempre 
forman el menor número-viaja poco, vé 
poco se asoma raras veces á las v~nta- 1 

nas tle las fronteras 6 de los conocimien
tos para comunicarse con el resto del 
mundo, y as1 conserva, par~ cuánto _se le 
aparece con visos de extranJeras 6 dtstan-

tes comarcas, toda su curiosidad ávida y 
toda su admiracion ingénna. No diga
mos nada si, como ocurre en la actualidad, 
lo admirable y curioso llega cubierto con 
la sombra de la bandera española, 

• • • 
En estos días, y con motivo de la expo-

sicion, se han verificado en Madrid dos 
lucidíl<l imas fiestas, de muy distinto carác 
ter: la que ee llamó del abacá, (planta tex
til qn<"lorma una de las grandes riquezas 
de Filipinas) fiesta que se celebró en el 
Retiro con objeto de mostrar los trabajos 
industrialPs necesarios para el aprove 
chamiento de las fibras del abacá y sus 
posibles progresos, y la dada en la Oasa 
de Campo, la posesion real que se encuen
tra junto á Madrid, dispuesta por S. M. 
la Reina Regente para obsequiar á los 
igorrotes, moros y carolinos, venidos ex
presameute para concurrir á la ExtJOili

cion. 
La fiesta de la Casa de üampo resultó 

brillantísima. Bailaron los indígenas sus 
caprichosas danzas, entonaron sus can
ciones típioas y se lucieron mucho en un 
asalto de armas, reñido por los moros de 
Joló y de Mindanao. Para principios del 
próximo setiembre volverán á aus tierrafS 
los expedicionarios. 

¡Dios baga que el recuerdo feliz de los 
días pasados en el seno de la metrópoli 
dure en sus memorias eternamente y for
tifique en ellos y difunda en los suyos, 
más y más, t'l santo cariño á la gran pa 
tria! 

C.Á.RLOS FERN.Á.NDEZ SHA.W. 
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SUV.\DOR n lEGR. 
Y S U FA M O S O CU AD 1 O .• -

(."OT " CASI IXTlliA~.) 

Despues ds terminada La beudicio" de los 
campos, la sr~cristfa so vió conourridí ima. 
Infinidad de extronjero!'l, ingleses y ameri
o~nos en so mayor parte, y muchas eminen

Ou ndo baca aúo muy pocas fardes, á 
puerta de la Cervecería Ioglesa, tuve 
honra-que e ta es la palahra-de volve á 
e~trechar Ja mano de Salvndor Vi ni grs, • 
cna ya muy cerca de cinco años que no t nia 
el gu to de verle¡ desde mi últim e taueill 
en. Oádiz, allá en los dias en que él d bn u 
pnmeros y ya seguros pn os n el eend rp 
del arte, que tanto le deba y 1 t: ·• .i! 

Jas de la sociedad romboa, destilaron onte 
e! bellísimo e uadro, prodigándole, sin cesar, 
elogios no ménos entueiast s que Jos elogios 
de que hoy es objeto en Madrid. 

Salvador Viniegra trubajaba en Roma á 
ruon de unas doce horas diarias. 

!Qaé gran ]¡¡bor! 
Y ¡qué inmtjorable fruto! 

1 en o y con toda au vida se con!!egro. 
Salvador eL tónces era un nor:nfo, digá

~oslo a!Í. Faltá.bale por recorrer lo más es
ptnoso de 1 8gna vía; que sufrir Jo más do
ro de un aprendizaje que nunca termina; 
que luchar con 1 trem ndoa inc rtidumbres 
y con los inevit bies desengaños que pre~e
dea 8 1 gr n victoria. Hoy es un triunfa
dor. Por e o, 1 Ealudarle, he e trechado con 
efa,ion la h bil die tra d 1 c.migo y del ~oí
sano y me be descubierto con admiracion sin-

m delante del notabilísimo artista. 
C!ldiz cn€nta con unQ gloria más en el 

número de sus hijos. 
- T ll a po ibte imaginar rómo se nos llena 

la oco, et>gun fro e corriente, á los demás 
qne en M drid 'ivimot~, etJando tan á me
nudo. en esta oca, ion, oyendo eo uno y otro 
círculo elo~ios constantes y entusiastas del 
e u dro de V 1 iegra y el nombre de su eutor, 
zepctimo : 

"Viniegra! SI!; Viniegra! Ya lo creo que 
le conozco. ¡Si e11 gaditano!•• 

Nedie lo ignora. El cnadro La betzdicion 
de lo c.ompos ba sido UflO de loa éxitos más 
grandts y espontáneos de la actual Exposi .. 
oion de Bdl s Artes. 

Llegó, muy a\ revés que otra!! tela de 
pintor ·! tL á ó méoo f¡ moEos, si o qne ]a 
fanfare dt:l r(clamo le precediere. Y él 6Ólo 
se irnpu.o por el prestigio invencible de sa 
acabad belleza. Los periódicos todos que 
ee public n en Madrid, y gran parte de Jos 
de prcvincia , han dado ya de La ber.dicion 
de los campos tan minucios s descripciones y 
tan ju~tos detalle_, que no quiero detenerme 
en tarcns que r -ult sEn inútiles, por repe ir 
lo ya bido, y enf dosa:.o, muy en primer 
término par el lector, por repetirlo mal. 

La iJendieioll de loó campo , campo e Ce
na de E~pnfi , en 1 "08 y á las primera la· 
es de un dia olaro del mes de Abril, es asun-

t > que 1 e vela, muy en enseguida, la tnddia. 
ble di3orecion y tino de quien ea be escogerlo. 
Es asuntQ nacional, sin recurrir, buscando 
semejante ooodioion,á las páginas sangrien· 
tu de nuestros crónicas; en sumo grado oa· 
racteri ti.o de la ópocs, pues nada;onncn, y 
mucho m~nos entónc ~. tiene en E~poüa 
más importa oí y abor e tizo que la no
ble y dura labor de les tierr ; eminente
mente pictórico, ein duda; q e los tonos del 
¡aiseg~ y del oio\o, amen de. otras mncha 
condiciones, como tallo ofree1 n. 

Con pintar un oandro de costumbres ó de 
género, como algunos dicen, Salvador Vi-
11iegra b d do otra prueba más de su ta
lento. F1jó e el, sin duda, en In gran boga 
que el ouadro de costu~brea aloap~a ho~ eo 
el extrovjero, y en el tnnnfo leg1~n~o y ]~S· 
tifioado e. todn~ luce~, que en la ulhrna Jl.-¡:. 
posicio¿ de :Madrid con6iguieron telas como 
La t·uelta de la pesca, d l sevillano Senet, 
donde sos autores, con muy bnen acuerdo, 
hnian de las exageraciones y academia&, de 
loa cuadros de hi11toria, trágicos y efectista.~, 
para tu car en más sereno campo el estodto 
Jnacabllble de la Natnraleu y las fase.s, á 
veces para mochos ocultas, en q.n~ mantfies
ta la realido.d verdaderos prodtgtos de hot'• 
mesure. 

El dia 1.• de Abril de 1887 pnso fin Sal
vador Vini('gta á su hermosísimo cuadro. 
Quien hoy lo admira, colgadoeo nno de l~s 
vabtos salones del nu ... vo y suntuoso palac10 
de la Industria y de las Atte~, d~ seguro no 
sospecha t >da la série de vac~lactanes Y. do 
esfuerzos ó. q a e estuvo sometido el ánt~o 
del arti t , dm ante los des. lar~ os a1~ 
qae v1vió consa:grado al estud10 . y a. la eJ:" 
cucion de su magnifica o~ra. 81 el pú~l.•· 
co supiese cuánto de trabaJO y d~ mar:m_o 
repr&eota dar fin á n.o~ ~onc~pcton ar ttstl· 
ca, Dios sabe qué do JUtctoe hgoros Y fr[vo· 
los se eaerifiot.rían. Vez hubo-¡pareco men .. 
tira! y el caso paede servir de ~j~mplo Y d~ 
enseñanza-en qne Salvador VtoJegra lle~o 
á dudar por OOf:Upleto de. su cuadro. Prectsa 
iué la cariñosa 1nt rvcnoton de su maestro, 
el insigne V illegal', para devolverle sus Ím· 
petus y contrarresL r sos d.e;mayo .. Po.r fio, 
el eotusiusmo latente vencw en l~ contienda 
y el piutor d j~ ~oo n:tano febnl sobre el 
gran lienzo la ult1ma ptnoelada. 

Ooncibió Viuiegra La bendicior1 ae lo3 
c'1mpoa en Oádiz, en el verano de 1~85 . 
.Ko.~tonctls h1~0 su primer boceto. Posteno!· 
mr nt t durant-e 1 verano d~ }8 6, en 0 ~lZ 
ttlmbien, se o upó mucbís1mo en trabaJOS 
l!em••jautes. • 

Y ha sido cuadro de lntnenso coste. B s
te d oír que hasta l último det lle es\uvo 
t{)m do 81empre del DFlturnl. . Casall s, crll· 
ces, ftAroles, cinale , sobrepalhoe~, ~stol 
llenaban el estudio del p:ntor gadita~o. En 
Roma 18 le llamaba la sacristfa. N o BID. más 
de una ruon tal vez. Junto al est?d•o de 

igiegra está el de Villegu, E• deo1r, to:lo 
~ mp\Q dtlar,e, 

Ro t.: nrpos •í 'lUP fueron btt.hieo. ben-
decidos. • 

El pintor gaditano que es hoy Z' enjant 
gatéc de moabos círculos madrileños, con
serva en su triunfo la más rica tal vu de 
sus dotee: la modestia, y jamás se olvida, ni 
en sus conversecioneP, ni en sus obras, de 
rendir tributo de admiracion y de oariño á 
sus antiguos mae_tro~, cuyos nombres no Eon 
para olvidados seguramente: D. Jo.!é Perez, 
en la nctualid d profesor ayndanta de la Es' 
eneJa de B llas Arte~ de Cádiz; el insigne 
pintor peruano D. Daniel H~.~r.candez y el 
gr n Villeges, por éltimo. 

¡Hoy aale, Lo}! 
No In lotería, no¡ el fallo del Jurado. 
Sobre él hcn dicho ya alguna cosa los 

periódico!'. 
Yo por mi parte digo tan solo, sin temor 

de .ser d smentido, qae la opioion pública 
b concedido medalla de l. a clase á La bm . 
dicio11 de lo~:~ campos. 

Dige entes que en el curso de eu obra Vi
niegra llegó á de~f.sllecer. Cierto dia, con
vulso ya, desesperado, quiso rugar la tela 
con el cucbi,lo. Un nudo consiguió afor u
nademoote detener el ataqne de aquel arma 
ca i parricida. 

Y es que hay, por lo vieto, nudos provi
dem:iales. 

Que no todos han de er gordianos. 

.Otro abrazo, Salvador! 

CARLOS F.EHXA~"DBZ SHAW. 

Madrid, 2 de Junio de 1887. 


